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    Nicole no estaba buscando una aventura temporal… y eso era todo lo que el solitario doctor Alejandro Strathallen parecía preparado para ofrecer.

Así que ella se resistió a la atracción que sentía por él… Hasta que él le confesó que necesitaba un heredero y le sugirió un matrimonio de conveniencia.

Nicole se dijo que podía vivir siendo una esposa de nombre, solamente si eso significaba que su pequeño hijo tendría una figura paternal.

Pero en su noche de bodas, en el calor del desierto, ella se encontró deseando mucho más…
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  Capítulo 1


  Nicole se dirigía a una entrevista de trabajo que había aparecido en los anuncios del Times. En él proponían un empleo apasionante, muy bien remunerado y con posibilidades de establecerse en un país exótico. El perfil a cubrir era el de una profesional altamente cualificada.

Se alegraba de haber sido seleccionada, pero no estaba convencida de poder ganar el puesto. Aunque ella se consideraba buena, en el mundo del diseño había mucha competencia.

La dirección indicada se encontraba en la zona más elegante de Londres. Se trataba de un edificio de apartamentos con un portero uniformado en la puerta. Mientras le indicaba su nombre, Nicole fue consciente de ser observada por un joven vestido de gris. Tenía aspecto de ser un policía secreto.

El joven escolta la miró a los ojos fríamente. Sin duda, debía de ser extremadamente eficiente filtrando las visitas. Lo que significaba que los propietarios de los apartamentos eran o muy ricos o muy importantes.

—Señora, encontrará al doctor Strathallen en el cuarto piso, puerta dos —repuso el portero acompañándola hasta un lujoso ascensor.

Por el camino, Nicole se preguntaba si el doctor Strathallen sería su jefe, y si se trataría de un médico. Acabó concluyendo que probablemente no sería doctor en medicina. Aquello no tenía nada que ver con el diseño textil.

La puerta del ascensor se abrió antes de que Nicole pudiese adivinar qué tipo de doctor sería. Allí se encontraba una sala con un sofá, sobre el cual colgaba un cuadro de Gustav Klimt. Nicole pensó que no sería un original. ¿O quizá sí? A esos niveles todo podía ser posible.

A un lado de la sala había un letrero que indicaba donde estaba el apartamento dos. Caminando por la mullida moqueta, la joven llegó a la hora convenida y llamó al timbre.

Cuando la puerta se abrió, Nicole se encontró a un hombre con la mirada aún más fría que la del guarda del vestíbulo.

Aunque ella no solía ser tímida, aquel hombre la hizo titubear. Eso se debía a que era increíblemente atractivo, sin ser del todo guapo. Jamás había conocido a nadie con un carisma tan contundente.

Con un nudo en la garganta, se dirigió a él.

—¿Es usted el doctor Strathallen?

—Sí, pase.

Su voz era brusca y profunda y daba la sensación de tener otras cosas más interesantes que hacer que una entrevista.

Cuando entró, Nicole fue plenamente consciente de su presencia masculina. Notaba su altura, su constitución e incluso la energía física que irradiaba. Sin saber por qué, su mente la transportó a cierto momento de su infancia. Recordó haber ido al zoo de Regent’s Park y ver a un leopardo. Este animal en peligro de extinción sobrevivía perfectamente en el parque zoológico. Sin embargo, era incapaz de disfrutar de la potencia de su carrera veloz.

No sabía muy bien por qué aquel hombre le había hecho recordar aquel episodio de su niñez. Probablemente tenía algo que ver con su aspecto salvaje.

El lugar donde se iba a llevar a cabo la entrevista era un amplio salón decorado elegantemente, con objetos orientales. Nicole no sabía con certeza cuál era el país de origen de aquellos objetos.

Muy a pesar suyo, ella no había viajado mucho. Era uno de los motivos por los que había solicitado el empleo: estaba deseando conocer el mundo. Pero, dándose cuenta de que el doctor Strathallen ni había sonreído ni le había dado la mano, pensó que no tenía posibilidades.

—Siéntese —le indicó el hombre, mirando hacia el sofá que estaba situado en frente, y tras de una mesa de cristal.

—Gracias —accedió Nicole.

Durante unos instantes, el hombre miró intensamente a Nicole que trató por todos los medios de no apartar los ojos. Había algo extraño en aquella mirada vigilante. No se trataba del deseo que puede sentir un hombre hacia una mujer. Por supuesto, no era ésa tampoco la intención de Nicole.

Esa mañana se había vestido para tener aspecto de profesional eficiente. Muchos hombres la habían mirado en el tren de cercanías y en el vestíbulo de la estación. Ella sabía que aún era muy atractiva. A los treinta y dos años no había perdido ni un ápice de su sex appeal, heredado de su madre.

Cuando parecía que el silencio no iba a terminar nunca, Nicole intervino.

—¿Va usted a entrevistar a mucha gente?

—A cinco personas, todas igualmente cualificadas —repuso el hombre—. La elección dependerá de sus aptitudes para adaptarse a las condiciones del puesto. ¿Le apetece un café?

—Sí, gracias —contestó Nicole.

Él se inclinó sobre la mesa y tomó una campana, sacudiéndola vigorosamente. Un mechón de cabello negro se deslizó sobre su frente.

—¿Y cuáles son las condiciones? —siguió diciendo ella.

Él le contestó con una pregunta.

—¿Tiene usted grandes conocimientos de geografía?

—Más o menos.

—¿Sabe usted dónde está Rajastán? —añadió el doctor.

—Por supuesto, es un estado al noroeste de la India.

Esperaba una pregunta más difícil; después de todo había ojeado alguna que otra vez el atlas de Dan. Siempre había soñado con viajar a países lejanos.

—¿Y qué más sabe de ese país? —insistió él.

—No mucho. Sé que tiene un desierto famoso.

—Sí, el Gran Desierto del Thar.

En ese momento entró un hombre de unos cincuenta años con manos delicadas. Aunque iba vestido a la europea se veía que procedía de la India.

—Por favor, Jal, ¿nos traes un café? —pidió Strathallen.

El hombre se inclinó ligeramente y se retiró.

—En la parte noroeste del desierto hay una ciudad amurallada que se llama Karangarh —continuó diciendo Strathallen—. ¿Qué le parecería instalarse para trabajar allí?

—Si no hubiese estado dispuesta, no habría solicitado un empleo como éste —replicó Nicole.

—Pero por lo que contestó en los formularios, parece que sólo ha viajado a zonas turísticas de varios países europeos.

—Pero porque no he tenido tiempo o dinero para ir más lejos, no porque no haya tenido interés —repuso ella—. Cuando murió mi madre, solía acompañar a mi padre durante las vacaciones. Ahora se ha casado otra vez, y ya no necesita mi compañía. Soy libre de ir donde quiera.

Aquello no era una mentira, sino una versión de la realidad para dar mejor impresión.

El criado volvió rápidamente, con una bandeja y sirvió el café en silencio, como lo requería el ritual.

Por alguna razón, Nicole tenía la impresión de que Strathallen no era el propietario de aquel apartamento tan lujoso. Simplemente no le pegaba. Como tampoco le pegaba llevar un traje gris con una camisa azul y una corbata azul marino.

Ella no sabía exactamente cómo iban vestidos los habitantes del Gran Desierto del Thar. Pero una vez había leído un libro sobre los tuaregs y se imaginaba a Strathallen en ese universo. Lo veía cubierto con un velo índigo, montando un camello y bordeando las dunas del Sahara.

El cuerpo que estaba debajo del traje gris era demasiado potente y su mandíbula extremadamente voluntariosa.

Cuando el criado se retiró, ambos tenían delante una taza de café. Nicole añadió leche pero no tomó azúcar.

—¿Quiere unas galletas? —preguntó el hombre.

—No, gracias —contestó ella—. No como galletas.

Habitualmente, le encantaban. Pero no quería que Strathallen la pillase con la boca llena cuando respondiese a sus preguntas.

De pronto, frente a aquel hombre, Nicole se sintió nerviosa y aprensiva como si fuera una adolescente. Sin embargo, ella era una mujer madura.

—¿Cómo es de grande Karangarh? —preguntó Nicole.

—Hace muchos años era una ciudad muy importante gobernada por toda una dinastía de príncipes —repuso él—. El palacio de Karangarh es actualmente propiedad de su alteza el príncipe Kesri, el maharajá de Karangarh. También es el propietario de este apartamento.

Strathallen calló unos instantes para probar el café.

—Su vida es totalmente distinta a la de sus antepasados —siguió diciendo Strathallen—. Una gran parte del palacio se ha transformado en un hotel. Otra parte es un hospital. Algunos edificios han sido convertidos en talleres de artesanía. El maharajá se educó en Inglaterra y América. Por eso sabe que para que los productos asiáticos sean del gusto occidental deben ser especialmente preparados. Ésa es la razón por la que solicita la colaboración de un diseñador occidental. Quiere aumentar las exportaciones del negocio.

—¿Qué tipo de artesanía realizan esos artesanos? —dijo Nicole.

—Se lo mostraré en el vídeo que ha mandado elaborar especialmente el Príncipe, para los entrevistados.

Strathallen se levantó y se dirigió hacia un panel de maderas exóticas y madreperla. Lo abrió y apareció una gran pantalla de televisión. Volvió al sofá y con el mando a distancia puso en marcha el aparato.

Viendo a Nicole Dawson observar la pantalla, Alex tuvo la sensación de estar con un niño absorto en la trama de un cuento. Estaba absolutamente concentrada. Desde que apareció el primer plano de la ciudad amurallada de Karangarh entre las dunas, Nicole se quedó prendada con las imágenes.

Strathallen había entrevistado a todos los candidatos excepto a uno. Aquello empezaba a aburrirle. Ni los diseñadores estaban en su onda, ni él en la de los diseñadores. No le gustaban las grandes ciudades, ni sus habitantes. Especialmente, las ejecutivas ambiciosas vestidas con trajes de chaqueta de diseño. Detestaba sus cuerpos flacuchos y sus rostros llenos de maquillaje.

Pero esta mujer no era como ellas. Tenía unas curvas considerables y unas piernas increíbles. Sin embargo, no llevaba una minúscula minifalda. Tampoco cruzaba las piernas constantemente, como en la fiesta de la noche anterior.

Londres, Nueva York, París y todas las capitales del mundo supuestamente civilizado, parecían estar llenas de mujeres en busca de marido. Pero él no estaba disponible.

Para él el sexo no tenía mucha importancia. Las mujeres que le atraían eran pocas. A veces no estaban disponibles o no aceptaban sus condiciones. Todo solía terminar con un adiós cariñoso y nada más.

Estaba comprobando que la señorita Dawson tenía la melena rubia y lisa y las curvas insinuantes. Inmediatamente, tuvo ganas de raptarla y llevarla directamente a la cama.

La idea de cómo reaccionaría ella le divirtió enormemente. Sin duda, se resistiría. Pero ¿en el fondo, tendría la intención de resistirse? ¿La atracción era recíproca? Tras esa fría fachada, ¿sería de carne y hueso? ¿Tendría el mismo súbito apetito sexual?

Por lo que había respondido en el cuestionario estaba soltera, no tenía pareja ni otros familiares a su cargo. Por lo tanto no había nadie que interfiriera en su trabajo. Una mujer así, a sus treinta y dos años, soltera y sin novio era un bien escaso.

Entre las mujeres que había conocido íntimamente, algunas habían resultado ser decepcionantemente inhibidas y otras excesivamente voraces. ¿Cómo sería en la cama Nicole Dawson?

Cuando el vídeo de Karangarh terminó, dejó a Nicole sumida en un fabuloso cuento de las mil y una noches.

—¡Qué sitio más maravilloso! —exclamó ella—. ¿Qué es lo que hace usted allí, doctor Strathallen? ¿Trabaja en el hospital?

Se le ocurrió que quizá estuviese asistiendo a algún congreso de medicina en Londres. Puede que el Príncipe le pidiera que buscara a algún diseñador.

El hombre se levantó y fue a desconectar y a cerrar el monitor.

—El hospital lo llevan médicos de la India. Yo soy antropólogo, y me dedico a estudiar las tribus nómadas de Rajastán. El Maharajá me deja que use el palacio como base de mis actividades.

—¿Ha estado viviendo allí durante mucho tiempo? —preguntó Nicole.

El hombre consultó su reloj de pulsera. Ella ya había notado que tenía unas manos bonitas. Las palmas y los dedos eran extremadamente largos.

—No tenemos mucho tiempo, señorita Dawson —dijo él sin contestarla—. Necesito saber más cosas acerca de usted. Podrá conocerme mejor si la selecciona el personal del Príncipe. Él es quién tomará la decisión final. Ya ha visto los informes preliminares. Le mandaré un correo electrónico con las entrevistas de esta tarde. Le responderemos en un breve plazo de tiempo.

Su abrupta respuesta y un algo indefinido en su actitud le dieron la sensación a Nicole de que había descartado su candidatura. Ya se había terminado todo: no habría más encuentros entre los dos.

Cosa que le pareció de lo más deprimente, porque era el hombre más atractivo que había conocido desde… Pero su mente acalló el final de la frase.

—¿Qué más quiere usted saber? —dijo ella fríamente, sabiendo que todo había terminado y que pronto volvería a casa.

Nicole no le había dicho a su familia que estaba haciendo entrevistas para cambiar de empleo. Nadie sospechaba que quisiese marcharse a otro país. Eso habría molestado a Rosemary, su madrastra. Por eso era mejor no decir nada hasta el último momento.

Nicole no estaba segura de cómo habría reaccionado el resto del grupo familiar. Pero bueno, al fin y al cabo, tenía la impresión de que iba a ser eliminada de la selección.

Cuando Rosemary le dijo que un tal doctor Strathallen la llamaba por teléfono se quedó muy sorprendida. Las malas noticias las comunicaban normalmente por carta.

—Soy Nicole Dawson.

—Buenas tardes, señorita Dawson —repuso él—. El Príncipe ha leído mis informes y ha decidido que usted y otra persona son los más capacitados para el trabajo. Quiere que yo la entreviste de nuevo. Podríamos quedar para comer el viernes que viene.

Afortunadamente, Nicole tenía tiempo libre porque acababa de terminar un proyecto que le había ocupado varias semanas.

—Me parece bien —contestó ella.

—Estupendo —añadió él, dándole el nombre y la dirección del restaurante—. Pues nos veremos allí a las doce y media.

Apenas tuvo tiempo Nicole de colgar cuando su madrastra le preguntó:

—¿Quién es el doctor Strathallen?

La nueva señora Dawson no dudaba en entrometerse en la vida privada de cualquier miembro de la familia.

—Es un antropólogo —repuso Nicole, esperando más preguntas, cuando su padre intervino.

El señor Dawson, estaba sentado junto al fuego, haciendo el crucigrama del periódico como cada tarde. Levantó la mirada y murmuró unas palabras:

—Strathallen… antropología… Eso me suena. ¿Ha escrito algún libro sobre ese tema?

—No lo sé, papá —contestó Nicole—. Apenas sé nada de él. Necesitaba a un diseñador y alguien le facilitó mi nombre.

Por suerte, Rosemary no hizo más preguntas porque era la hora de su programa favorito en la televisión. Nicole aprovechó para irse a su habitación.

—Me voy a la cama, papá —dijo ella, despidiéndose de su padre.

—Hasta mañana, querida. Que duermas bien. Hubo cierta complicidad entre el padre y la hija, a pesar de no haber mediado palabra.

Cuando Rosemary se casó con su padre, que se acababa de quedar viudo a los cincuenta años, Nicole se alegró por él. Pero cuando su madrastra empezó a tomar confianza, se puso insoportable. No es que fuera mala. Al contrario, era tan buena que se metía en la vida de todos los componentes de la familia. Y a veces, sus intervenciones terminaban siendo desastrosas.

—Buenas noches, Rosemary —repuso Nicole besando a su madrastra.

El ambiente de la casa se le hacía cada vez más insoportable. Tenía que salir de allí. Su padre no tenía más remedio que aguantarla con paciencia. El señor Dawson había cambiado mucho en los últimos tiempos. Incluso con Dan, su nieto; era menos vivo y alegre.

Dan había hecho los deberes en cuanto había llegado del colegio. Y ahora estaba jugando con su ordenador, en la pequeña habitación contigua a la de su madre.

—Hola, mamá —la saludó el niño—. Mira, ven a ver esto.

—Pero si es hora de acostarse —contestó la madre.

—Lo sé, pero tienes que ver esta página web. ¡Es fabulosa! —exclamó Dan.

Nicole se quedó mirando la pantalla, con el brazo sobre los hombros de su hijo. Pero lo que tenía ganas de hacer en el fondo era darle un gran abrazo. Sin embargo, le dio un beso de buenas noches y Dan se lo devolvió, como siempre solía hacer. La madre no quería resultar excesivamente efusiva.

Dan tenía doce años, justo al comienzo de la pubertad, una edad tan complicada… Especialmente, para un niño sin padre. De aspecto se parecía a él. Tenía el cabello rubio y los ojos de color avellana. Pero el tamaño de sus pies y de sus manos dejaban adivinar que iba a ser muy alto. Nicole deseaba de todo corazón que fuese también una bella persona.

Después de enseñarle la página web, Dan apagó el ordenador y se preparó para acostarse. En el colegio era más bien despierto. No es que fuera muy brillante. Los juegos deportivos en equipo le aburrían. Lo que más le interesaba era la informática, cosa que Rosemary deploraba y Nicole alentaba.

Mientras el niño se lavaba los dientes, su madre se quedó pensando distraída. Lo que a ella le gustaría era encontrar a un buen padre para Dan, que pudiera servirle de ejemplo. El abuelo intentaba solventar esa carencia lo mejor posible. Pero era mayor, no tenía la vitalidad de un hombre de treinta años.

No sólo por eso echaba de menos a un hombre en su vida. A Nicole le gustaría tener más hijos, su propio hogar y un hombre con quien compartir las noches. El panorama sentimental de sus veintitantos años había sido tan árido como el Gran Desierto del Thar. Ahora, con treinta y dos años, solía conocer a hombres casados. Los que estaban divorciados no tenían ganas de comprometerse otra vez. Hacía mucho tiempo que había dejado de pensar en un caballero andante que la rescatase del tedio.

Eso no iba a ocurrir en la realidad. La única persona que podía cambiar las cosas era ella misma. Por eso mismo, había solicitado el empleo del anuncio.

Caminando desde el metro hacia el restaurante, Nicole iba pensando en lo que habría comentado de ella Strathallen. En esta entrevista ya sabía muchas más cosas de él.

Su padre, que leía el periódico diariamente, estaba interesado en la antropología. Le había dicho que había leído un reportaje sobre una conferencia que había dado. El acto había tenido lugar hacía varios años en la Royal Geographic Society. Strathallen había hablado de la tribu nómada de los Rabari. La única razón por la que la conferencia había sido polémica era que el orador había despreciado los valores de Occidente.

Antes de acudir a la cita, Nicole se había informado sobre el restaurante. Una amiga le había dicho que se trataba de un sitio elegante y muy de moda.

Intentó no llegar demasiado pronto.

El restaurante tenía una cristalera y por ella descubrió a Strathallen con un hombre y una mujer, sentados en un sofá.

La mujer hablaba animadamente mientras bebía una copa de champán, como sus dos acompañantes.

Nicole entró en el local a las doce y media en punto. Dejó el abrigo y el paraguas en el guardarropa y penetró en la sala. El doctor, que la había visto llegar, estaba esperándola de pie.

—Buenos días —repuso él, sonriendo por primera vez y extendiéndole la mano.

La sonrisa transformó su rostro adusto en un ser amable e increíblemente atractivo. Eso causó una honda impresión en Nicole.

—Buenos días —contestó ella.

Ambos se estrecharon la mano, aunque él con menos frialdad que ella.

Strathallen llamó a un camarero y le comunicó que iban a sentarse en una mesa. Sólo había una pareja más, vestidos de forma extravagante. Debían de ser componentes de algún grupo de rock. El resto del restaurante estaba vacío.

—¿Le apetece beber algo? —preguntó el doctor.

Pero Nicole, con la tensión o con el impacto de aquel saludo tan cordial, se había quedado en blanco.

—Como yo estaba bebiendo champán seguiremos con dicho vino —adujo Strathallen—. Por favor, camarero, dos copas de champán.

—Sí, señor. Ahora mismo.

Cuando el joven se alejó, el doctor comenzó a charlar.

—He llegado antes de tiempo y me he entretenido hablando con una pareja de viajeros americanos. Eran muy simpáticos. Espero que no haya tenido problemas con su jefe para venir a comer al centro de Londres.

—Oh, no. Mi horario es flexible. Además la gente con la que trabajo es muy agradable. Nos conocemos desde la Universidad. Siempre he procurado dar lo mejor de mí misma trabajando en equipo, pensando en disfrutar a cambio de tiempo libre. Así, he podido asistir a varios cursos.

—¿Qué tipo de cursos ha realizado?

—De gestión administrativa, informática, de aplicaciones gráficas… Ese tipo de cosas.

El camarero trajo el champán y dos sobres con la carta.

—Brindo por un agradable almuerzo —repuso Strathallen, elevando la copa—. Decidamos primero lo que vamos a tomar para poder hablar luego tranquilamente.

Nicole procuró concentrarse en lo que le decía el maître, pero no pudo hacer mucho caso de sus palabras en francés. Estaba demasiado ocupada en causarle una buena impresión a su entrevistador. No obstante, sabía por su amiga, que la cocina era exquisita. El restaurante figuraba con dos estrellas en la guía Michelín.

Aunque el maître era extremadamente atractivo no lo era tanto como su acompañante.

Era probable que Strathallen fuera de origen escocés, a pesar de vivir en un país tan exótico.

Una vez que pidieron el menú, Nicole preguntó impulsivamente:

—¿A su esposa le gusta vivir en la India, doctor Strathallen?

Se arrepintió de sus palabras nada más pronunciarlas. El hombre no mostró su reacción pero pareció sorprenderse. Posiblemente, habría tenido la intención de llevar él la conversación. O quizá le fastidió que le hicieran una pregunta personal. De cualquier modo, Nicole tuvo la sensación de haberle molestado.

—No estoy casado —respondió él—. Mi forma de vida y la familia son dos cosas incompatibles. ¿Y usted, cómo es que no está casada?

El formulario que había rellenado dejaba claro que no se trataba de una mujer casada ni divorciada. Sin embargo, en las preguntas no habían incluido si era madre soltera. Y por supuesto, no tenía la mínima intención de revelarle el dato a su entrevistador. Si le hablaba de Dan, lo más probable sería que pensase mal de ella.

Para algunas personas puede ser difícil comprender cómo teniendo un hijo, una madre quiera marcharse a otro lugar lejos de él. Por muy breve que sea la separación.

Si Dan hubiese sido más pequeño, no se habría separado de él. Pero en ese momento de su vida, Nicole anteponía los pros a los contras para salir de su casa. Lo más seguro sería que ella le echase de menos a él, mucho más que él a ella.

Nicole volvió a la conversación, consciente de no haber conseguido el puesto definitivamente.

—Una vez me enamoré cuando era más joven. Pero no funcionó. Desde entonces me he dedicado a mi trabajo. Puede que algún día encuentre a alguien… pero el asunto no me obsesiona. Hay otras cosas en la vida.

—Por supuesto… y la comida es una de ellas —añadió él.

En ese momento, llegaron dos camareros con una bandeja de plata y les sirvieron los platos.

Nicole había pedido escalopes adornados con chalotas y achicoria. Previamente, había mordisqueado los panecillos que estaban en una cesta. Fue consciente de estar mucho más hambrienta de lo esperado.

Normalmente, el estrés le quitaba el apetito. Sin embargo, ¿podía existir algo más estresante que jugarse el futuro de Dan y el suyo propio almorzando con Alexander Strathallen?


  Capítulo 2


  Durante unos minutos estuvieron comiendo en silencio. Strathallen y Nicole habían comenzado a tomar vino tinto. Ella comprobó que era de una calidad excelente.

Cuando se reunía con sus amigas solía degustar una botella de vino relajadamente. Sin embargo, su padre no podía beber por motivos de salud. Rosemary era una de esas personas abstemias que desaprueban rotundamente la ingestión de alcohol. Hasta el punto de que cuando estaban comiendo, no paraba de observar el nivel de la botella. Nicole guardaba en su armario una botella de vino barato bajo llave. No quería que su madrastra se entrometiera en sus asuntos.

Dejando a un lado sus pensamientos, Nicole siguió hablando.

—A mi padre le interesa la antropología. Recuerda haber leído un artículo sobre una conferencia que dio usted. Fue en la Royal Geographic Society. No sé si estaba resumida correctamente. Pero en el periódico daba la impresión de que usted no comulga con los principales valores de Occidente.

Strathallen, posó los cubiertos sobre la mesa y la miró intensamente.

—Claro que no. ¿Y usted? —repuso él.

—La cultura occidental es la única que conozco —contestó Nicole.

—Pero debe tener alguna opinión al respecto.

La mujer se había imaginado que era él el que iba a hablar de su visión del mundo, y no ella.

—Por supuesto, pero quizá no sea muy interesante. Mi opinión no saldría publicada en el periódico, sin duda alguna.

—La mía tampoco tiene mucha importancia —añadió él—. Pero quiero saber más cosas de usted. ¿Qué hace cuando no trabaja?

Nicole pasaba la mayor parte de su tiempo libre con su hijo. Pero no podía decírselo.

—Me gusta pasear, leer, nadar y cocinar —contestó ella.

No obstante, desde que apareció Rosemary en casa, Nicole apenas había preparado ningún plato.

—¿Qué clase de libros le gusta leer? —preguntó Strathallen.

—Un poco de todo… Sobre todo libros de viajes y biografías.

—¿Y los de ficción?

—También.

Nicole no iba a decirle, que a veces a última hora del día leía alguna novela rosa. Los hombres no leían ese tipo de literatura y tendían a menospreciarla. No estaban en contacto con los sentimientos del mismo modo que las mujeres.

—Prefiero la ciencia ficción —siguió diciendo ella.

Había adquirido ese gusto influenciada por Dan.

—Yo nunca la he leído —dijo él, sacudiendo la mano—. Pero cuando estoy en el desierto mis afinidades literarias están determinadas por las circunstancias. No deben pesar ni ocupar mucho espacio. Le enviaré una lista de libros antes de que venga a la India. Siempre es una buena idea tener un buen conocimiento teórico de un país antes de visitarlo.

—Gracias —contestó ella, sorprendida—. ¿Quiere decir que me está seleccionando?

Estaba tan contenta que no daba crédito a sus oídos.

—A no ser que hasta el final del almuerzo cometa un error, sí, está usted seleccionada —repuso Strathallen.

La respuesta había sonado en clave de humor. Sin embargo, a Nicole le dio la impresión de que aún había algún obstáculo entre el puesto y ella.

—¿Cuándo puede empezar? —agregó él—… lo siento.

Se estaba disculpando porque, sin querer, su muslo había rozado las rodillas de Nicole.

Ella supo que el roce había sido accidental. No era el tipo de hombre que intentaba ligar de esa manera. Lo que le llamó la atención fue su propia reacción. Sintió curiosidad por saber cómo se comportaría aquel hombre tratando de seducirla. Sin duda sería excitante… Y no sólo porque cumplía con los requisitos físicos, puesto que era alto, delgado, fuerte y varonil. Sino porque había algo latente en él que era primitivo y salvaje, bajo su aspecto civilizado. Era algo tan contundente que le había dejado sin habla.

—Seis… seis semanas. ¿Le parece bien?

Alex volvió al apartamento de su amigo Kesri, en un lujoso entorno donde residían varios familiares del Príncipe. Se preguntó si habría acertado seleccionando a Nicole. Estaba lo suficientemente cualificada como para cubrir el puesto, pero la había elegido porque le apetecía conocerla mejor en todos los aspectos.

Durante el almuerzo le había parecido más atractiva e interesante aún que el primer día. Le inspiraba cierto misterio.

De hecho se parecía mucho a él. Ambos habían vivido un apasionado romance que había dejado de funcionar. Y desde entonces los dos se habían dedicado en cuerpo y alma al trabajo.

La actividad profesional de Alex y sus circunstancias determinaban sus relaciones sentimentales. Por eso, desde hacía mucho tiempo, él era un hombre solitario. Siempre y cuando Nicole lo comprendiese, todo iría bien. Como Kesri, sólo mantenía relaciones amorosas sin ningún tipo de ataduras. Era imposible que pudiera compartir su vida con una mujer.

Nicole le habló a Dan del nuevo trabajo.

—¿Tu oficina estará en Londres? —le preguntó el niño—. ¿Vamos a irnos a vivir allí? —añadió ansiosamente Dan.

—¿Te gustaría? —dijo su madre.

—Por supuesto —repuso él—. Echaría mucho de menos al abuelo, pero me libraría de ella. Estoy deseando ir al colegio interno el año que viene.

Era la primera vez que Dan expresaba abiertamente su animadversión hacia la mujer de su abuelo.

—No, estará mucho más lejos… En el extranjero —contestó Nicole—. Concretamente, en Rajastán, que está en la India.

—¿Lo dices en broma? —repuso el niño—. ¡Es fantástico, mamá! Pero ¿no será un poco caro desplazarme hasta allí en vacaciones?

—Con el sueldo que voy a ganar, no habrá ningún problema. Lo que pasa es que nos veremos pocas veces al año.

—No importa —agregó Dan—. Podemos mandarnos correos electrónicos todos los días. Pero ¿seguro que vas a estar bien allí sola?

Nicole sonrió pero no pudo evitar tener un nudo en la garganta.

—No tienes que preocuparte por mí. Voy a vivir en un palacio.

Entonces la madre se puso a contarle con todo detalle cómo era la ciudad amurallada del desierto donde iba a instalarse.

En cuanto nació Dan, el señor Dawson se había ocupado de reservarle plaza en un prestigioso internado. En él había estudiado su propio padre, e incluso su abuelo. Nicole era un poco reacia a seguir la tradición. No le gustaba que su hijo, con trece años, tuviera que vivir en un internado. Sin embargo, desde que Rosemary comenzó a enrarecer el ambiente en casa, Nicole había aceptado que Dan fuera a Marsden al año siguiente.

Después de contar con el apoyo de su hijo, Nicole decidió dar a conocer a su padre y a su madrastra la noticia.

Como era de prever, Rosemary se puso echa una furia.

—No entiendo cómo puedes marcharte así —replicó la madrastra—. No sólo Dan no tiene padre, sino que ahora su madre lo abandona.

—No lo estoy abandonando, Rosemary —dijo Nicole pacientemente—. Va a ser algo temporal. Además, en cuanto termine el curso vendrá a verme a la India.

El señor Dawson se puso a hablar.

—Hija mía, si no hubieses tomado tú la iniciativa te lo habría sugerido yo. Me alegro de tu decisión. Has estado cuidando de Dan desde hace trece años. Ya es hora de lanzarte al mundo a volar.

Y a continuación, se dirigió a su esposa.

—Nicole ha tomado una excelente decisión que va a beneficiar tanto a ella como a su hijo. Si no estás de acuerdo con ella, Rosemary, por favor omite tus comentarios.

Las dos mujeres se quedaron perplejas.

  * * *


  El avión de Nicole aterrizó en Delhi a primera hora de la mañana. Cuando salía del aeropuerto sujetando la maleta se quedó obnubilada viendo el panorama. Había una algarabía de hombres intentando atraer la atención de los pasajeros para llevarlos a sus hoteles.

Nicole tuvo la tentación de introducirse de nuevo en el edificio. No veía ningún cartel con su nombre, ni a nadie que fuera a recogerla. No tuvo más remedio que ponerse a esperar a que ocurriera algo que la sacase de allí.

De pronto, para su alivio, vio la figura de Strathallen acercarse a ella.

Alex se movía con facilidad entre la multitud. Destacaba entre el resto de los hombres, pero no por su actitud arrogante, al contrario, sonreía y pedía disculpas para pasar entre el tumulto.

—¡Qué locura! —exclamó Alex, cuando la alcanzó finalmente.

—Sí, la verdad —repuso Nicole sonriendo—. Qué bien que venga alguien a rescatarme.

—Salgamos de aquí —dijo él—. El chófer llevará la maleta. Yo tomaré su mochila.

Alex y Nicole se dirigieron hacia un taxi. Al cabo de unos segundos ambos estaban instalados cómodamente, libres ya del acoso de la multitud.

—¿Qué tal el vuelo? ¿Ha podido dormir un poco? —preguntó Alex.

—No mucho, pero ha estado bien —contestó Nicole—. Hemos visto dos películas y la comida estaba bastante buena.

—¿Ha hablado con algún pasajero? —agregó Alex.

—Sí. Con un matrimonio que celebraba sus bodas de oro e iban a visitar el Taj Mahal.

Sin saber muy bien por qué, Nicole vio como se abstraía su acompañante después de que ella le contara aquello. Ambos permanecieron en silencio hasta que ella intervino.

—¿Cómo vamos a ir a Karangarh? ¿En tren?

—En avión. Saldremos mañana después de desayunar. Hoy tengo que hacer unas cosas en la ciudad y usted tiene que descansar. Pasaremos la noche en el Imperial, un oasis de paz en el centro de Delhi.

Por el camino, hacia el hotel, Nicole vio entre los árboles pastar a varias vacas grises y una valla publicitaria. Decía lo siguiente: No estés preocupado por lo que tienes sino por lo que eres.

Aquello le hizo pensar en la opinión de Rosemary. ¿Tendría ella razón? ¿Había actuado de modo egoísta? Lo que estaba era claro que la despedida había sido una agonía. Después de abrazar a su familia, no había podido evitar unas lágrimas antes de pasar por la aduana. Sin embargo, Dan había estado muy animado pensando en su propio vuelo a la India doce semanas más tarde.

A su lado, Strathallen le estaba hablando.

—Se sentirá mejor después de tomar un baño. A continuación, haría bien en dormir hasta el mediodía. Si no, no podrá aguantar hasta la noche.

—Usted es el experto —respondió Nicole—. ¿Cuántas veces ha volado de Europa a Asia?

—He perdido la cuenta —repuso él—. Ya no noto el choque de las dos culturas.

El taxi atravesó el caótico tráfico y llegó al hotel. El portero abrió la puerta de Nicole y ella salió, escoltada por Strathallen. El hombre tenía unos modales refinados aunque sobrios. Desde la entrada hasta el ascensor, Nicole fue plenamente consciente del tacto de sus dedos sobre su codo.

—¿No deberíamos registrarnos antes de subir? —preguntó Nicole.

—Más tarde les daremos su pasaporte —respondió Alex.

—¿Y la llave? —insistió ella.

—La puerta está abierta —dijo Strathallen, cuando se paró el ascensor.

El pasillo, que daba a un salón, estaba lujosamente enmoquetado.

—Ésta es la suite del Príncipe Kesri —le explicó el hombre—. El hotel está completo porque hay una boda y los invitados están alojados aquí.

De pronto apareció el botones con el equipaje. Alex le dio una propina, el muchacho se inclinó y se marchó.

—¿Le apetece tomar un té o un café antes de pasar al baño? —le ofreció Strathallen.

—Lo que me apetece es un vaso de agua —repuso Nicole.

Alex se puso a buscar una botella de agua mineral y hielos en un mueble bar bellamente decorado. Sirvió la bebida y se la tendió a ella.

—Si necesita algo más puede llamar a recepción —dijo él—. Puede avisar para que la despierten a mediodía. Estaré de vuelta hacia la una e iremos a almorzar al jardín. Hasta entonces.

Mientras se alejaba hacia la puerta, Nicole intervino.

—Gracias por haberme recogido en el aeropuerto. Espero que no haya sido una molestia.

—Ha sido un auténtico placer.

Y Strathallen le dedicó una de sus escasas sonrisas.

  * * *


  Nicole se despertó cuando sonó el teléfono a la hora convenida. Durante unos instantes, se quedó observando el lujoso entorno en que se encontraba. La habitación era grande y confortable. Del techo colgaba un ventilador que daba vueltas.

Buscó ropa para almorzar en el jardín del gran hotel. La ocasión requería algo más distinguido que los pantalones militares y la cazadora que llevaba en el avión.

Cuando salió del baño y se vistió, se maquilló ligeramente. Le apetecía más agua. Fue hacia el mueble bar y se dio cuenta de que había una puerta en la que no había reparado. A lo mejor era para la esposa del Príncipe, del cual sólo conocía algunos datos. Los había leído en los libros recomendados por Strathallen.

Con cierta curiosidad, Nicole abrió la puerta y vio una cama usada por alguien. Había también un ordenador portátil y un par de disquetes sobre una mesa. En la mesilla de noche había un libro y un portafolios en el sofá.

De pronto cayó en la cuenta de que Strathallen debía de compartir la suite con ella. A causa de la boda, el hotel estaba completo. Era curioso pensar que el hombre hubiera dado por hecho que no le importaría ese detalle.

Al cabo de dos minutos, Strathallen volvió.

—¿Ha podido dormir? —preguntó él.

—Sí, claro. Ya me encuentro mejor —contestó Nicole.

—Estupendo, pues vayamos a comer. No hace falta que busque la llave. Ya la tengo yo.

Mientras se dirigían al ascensor, Nicole preguntó.

—¿No le parecerá extraño al personal del hotel que utilicemos la suite del Príncipe?

—¿Está queriendo decirme que le molesta compartir la suite conmigo? —repuso Strathallen.

—No, en absoluto…

—Las mujeres no suelen decir lo que piensan —arguyó él secamente—. Es una de sus características. Respecto al hotel, su deber es que nos encontremos lo más cómodos posible.

El ascensor estaba en otro piso.

—¿Acaso quiere que me vaya a otro lugar? —siguió diciendo Strathallen.

—No. Por supuesto que no…

Desde el punto de vista de Alex, sería menos aconsejable, por no decir mucho más caro. Con toda certeza, el que debía de correr con los gastos de la suite era el Príncipe y no Strathallen.

Cuando se abrió el ascensor, Nicole se sonrojó deseando no haber hecho ningún comentario al respecto.

El jardín del hotel estaba flanqueado por una serie de árboles que apagaban la algarabía de la ciudad. La terraza estaba llena de mesas donde los clientes tomaban copas. Un poco más lejos, sobre la hierba, estaban instaladas las mesas del restaurante.

El maître se acercó de inmediato saludándolos.

—Doctor Strathallen, señora. ¿Dónde quieren sentarse?

—A la sombra. La señora acaba de venir de Europa y no está acostumbrada a un clima tan cálido.

El encargado los condujo a una mesa con sombrilla y, automáticamente, otro camarero apareció con dos gin tonics.

—¿Suele el Príncipe visitar a menudo Delhi? —preguntó Nicole.

—Una vez al mes, aproximadamente —repuso Alex—. Su hermana es ginecóloga y está muy implicada en la lucha del colectivo femenino. Al Príncipe también le interesa el futuro de la India. Y le encanta disfrutar de la vida social… Cosa que yo evito a toda costa.

—Pero todo el mundo necesita tener vida social —arguyó Nicole.

—Yo disfruto con mis amigos, pero no me gustan las fiestas multitudinarias —contestó él.

Hasta entonces había estado pendiente de ella, pero de pronto su mirada fue atraída por dos grupos que estaban sentándose.

Por un lado había varios ejecutivos bien trajeados. Y por otro, tres bellas mujeres ataviadas; una a la europea y las otras dos con vestidos del lugar.

De pronto, Nicole reparó en un extraño animal con una cola pomposa que saltaba sobre la hierba a toda velocidad. Se dirigía hacia el carrito de las tartas, que estaban convenientemente tapadas con tapaderas transparentes.

—¿Qué es ese animal? —preguntó ella.

—Es una ardilla de las palmeras —repuso Alex—. Como verá, los camareros son previsores con las fuentes. Esos bichos tienen un gran paladar.

Entonces Strathallen sonrió. Puede que resultase todo un acontecimiento cada vez que lo hacía. Pero Nicole, al verlo, notó una sensación extraña en el estómago.

Él se levantó y dijo:

—Vayamos a escoger nuestros platos en el buffet.

Cuando terminaron de comer, Nicole se imaginaba que le dejaría la tarde libre. Sin embargo, Strathallen dijo.

—Tengo una hora de sobra antes de la reunión. ¿Le apetece estirar las piernas?

A Nicole le habría apetecido dormir una siesta tras el delicioso almuerzo. No obstante, tomó su bolso y le acompañó.

Abandonaron el recinto del hotel. Los alrededores constituían un mundo completamente distinto. En plena calle varias mujeres vendían telas en tonos anaranjados y rojizos como el amanecer. Habían expuesto los tejidos a un lado de la calle, de forma que el conjunto parecía una enorme alfombra mágica.

Entre árbol y árbol, habían tendido cuerdas de las que colgaban tapices hechos con mezclas de terciopelo y seda.

Los saris de algodón que vendían en el mercadillo no debían de valer nada comparados con los de seda que vendían en el hotel. Sin embargo, los colores eran magníficos debido probablemente al prolongado contacto con el sol y a los múltiples lavados.

—¡Qué bonitos son! —exclamó Nicole.

—La belleza parece emanar de unos pies descalzos, o de unas sandalias y desaparecer con unos zapatos de tacón. Y veo con gran satisfacción que usted no los lleva.

A Nicole le pareció un poco irritante esa opinión tan arbitraria.

—Me los pongo a veces, cuando no tengo que andar mucho —replicó ella.

—La llevare hacia la zona donde está situado el gran mercado, allí podrá ver las tiendas de artesanía que son subvencionadas por el gobierno —continuó él—. Podrá seguir viendo artesanía y no estará lejos del hotel. Nos veremos allí para cenar alrededor de las siete.

Nicole estaba lista en el salón de la suite, cuando varios minutos antes de las siete apareció Strathallen. Salía de su habitación con el cabello todavía húmedo de la ducha. Ya no llevaba el traje de antes, sino unos chinos y una camisa clara.

—¿Pudo volver sin problemas? —dijo él.

—En efecto —repuso Nicole sonriendo—. Me metí en una librería y el dueño me recomendó esta novela.

Ella le mostró el libro. Strathallen leyó el título en alto.

—Memorias de la Maharaní de Jaipur. Les gusta mucho a las turistas. Cuenta la vida de la Maharaní y la de su madre: fueron dos grandes bellezas. No lo he leído pero me han dicho que es muy interesante dentro de su contexto.

—¿Por qué no lo ha leído, porque está escrito por una mujer? —preguntó Nicole.

Alex esbozó una sonrisa.

—¿Acaso cree que odio a las mujeres? —dijo él.

—Desde luego no está muy a favor de ellas —arguyó Nicole.

—No de todas en masa —agregó Strathallen—. No obstante, puedo disfrutar de la compañía de algunas de ellas. No me diga que no se siente más cómoda en compañía de mujeres.

—Depende de la situación —contestó ella—. En un autobús averiado en cualquier parte, no me alejaría de un hombre. En cualquier grupo siempre hay alguno que entiende de mecánica. Estoy seguro que usted sabría qué hacer si su coche no arranca. Yo no tendría idea de cómo empezar.

—Yo empezaría mirando un manual —replicó él—. Vayamos al bar.

Cuando salieron de la suite, cuatro mujeres aparecieron por el otro lado del pasillo. Todas iban vestidas con saris exquisitos, bordeados de oro auténtico. Llevaban valiosas joyas. Tres de ellas no llevaban velo. Pero la cuarta iba cubierta con un sari colorado.

El exótico grupo se acercó hasta la puerta del ascensor.

—Bajaremos por las escaleras —repuso Strathallen—. La de rojo es la novia.

Cuando las mujeres descubiertas miraron al doctor, él las saludó juntando las palmas de las manos e inclinándose.

Nicole se preguntó si bajo ese aspecto exterior tan rudo no se escondía un caballero andante.


  Capítulo 3


  -¿Su futuro marido habrá sido elegido por sus padres? —preguntó Nicole, mientras bajaban por la escalera.

—Sí, y lo más probable es que sea tan feliz como una novia occidental —contestó Strathallen—. En esta cultura se piensa que el amor es algo que aumenta con el tiempo, compartiendo la vida conyugal.

—Quizá tengan razón —dijo Nicole—. Si creces sabiendo que tus padres van a elegir a tu marido, puede que no te parezca algo raro. Además, el sistema de Occidente tampoco funciona siempre con éxito. No obstante, si el novio y la novia no se conocen, la noche de boda puede ser problemática.

—O puede resultar mucho más excitante —comentó él secamente—. Pasar la luna de miel con alguien a quien conoces desde hace meses no tiene encanto.

—Yo diría que es algo mucho más seguro —repuso Nicole.

—¿La primera vez que hizo el amor fue decepcionante para usted? —preguntó Strathallen.

Nicole no podía creer que le hiciera una pregunta tan íntima sin apenas conocerla. Se sonrojó.

—Hablaba en general —replicó ella, indignada.

Él no hizo ningún comentario, pero Nicole sabía que no la había creído. Y lo que más le molestó fue que él estuviera en lo cierto. Su primera vez había sido realmente decepcionante. Ella siempre había pensado que el concepto de amor era equivalente al de éxtasis. Quizá para algunas personas aquello se cumplía a la perfección, pero, no había sido así para ella.

Cuando llegaron al vestíbulo, la novia y sus acompañantes salían del ascensor y se alejaron por los salones.

—El hotel tiene un pequeño centro comercial —dijo Strathallen—. Puede que los escaparates le interesen. ¿Qué le pareció el gran mercado?

Todavía molesta por la pregunta anterior, Nicole respondió con forzada cortesía.

—Me pareció fascinante… Pude tener una visión global de lo que hacen los artesanos aquí. Gracias por sugerírmelo.

—Me alegro de que le gustara —contestó Strathallen—. ¿Hizo alguna compra?

—Estuve tentada en más de una ocasión, sobre todo con los chales de cachemira, pero pude resistirme. Comprar cosas nada más llegar a un país es un error en el que se suele caer.

Llegaron al primer escaparate de la galería. Estaba repleto de joyas y de ornamentos capaces de seducir a los turistas más adinerados. Pero a Nicole le gustaban cosas más sencillas. Casi nada de lo que estaba expuesto le resultaba bonito.

De nuevo, Strathallen lo captó enseguida, con gran perspicacia.

—No es su estilo, ¿verdad? —comentó él.

—No, la verdad —repuso ella—. Estoy segura de que se sentirá más cómodo esperándome en el bar. Por cierto, ¿cómo ha ido la entrevista?

—No lo sé —agregó Strathallen—. Mi misión era pedir ayuda para proteger los intereses de los nómadas a un comité gubernamental. Si dicho organismo ha tenido en cuenta mis propuestas, sólo el tiempo lo dirá. ¿Fue a algún otro sitio aparte de la librería?

—No, volví al hotel y me senté en la terraza para probar el lassi.

Lo que no le iba a contar era que se había informado de si contaban con servicio de correo electrónico en la recepción. Cuando iba a escribir a su hijo, vio que en su buzón había un mensaje de Dan, preguntándole como había sido el viaje.

La respuesta de Nicole había sido muy larga. Cuando la imprimiera iba a ocupar por lo menos dos páginas. Había incluido mensajes para su padre y Rosemary. Pensaba escribir una vez a la semana para toda la familia, y a diario para Dan.

—¿Y le gustó? —preguntó Strathallen.

—El qué… Ah, sí. Estaba delicioso. Cuando me enteré de que tenía yogur, supe que me encantaría. Yo suelo tomar un montón de yogs como…

De pronto se calló. Había estado a punto de decir: «como los llama mi hijo».

Afortunadamente, en ese momento fueron interrumpidos por un camarero. Se habían sentado en la terraza del hotel tras terminar de ver las tiendas.

No obstante, Strathallen era perfectamente consciente de que Nicole se había callado repentinamente. También se había dado cuenta de que minutos antes la mente de su acompañante había estado a miles de kilómetros.

Alex pidió una cerveza y un refresco de limón para Nicole.

Cuando el camarero se fue siguieron conversando.

—El yogur se suele llamar curd en este país —arguyó él—. Cuando estoy en palacio suelo tomarlo con plátano y con pan de mijo.

Nicole le preguntó lo que comía en el desierto. Como su interés parecía auténtico, él le contestó. Mientras se lo explicaba, Strathallen estaba pensando en la reacción que había tenido la joven cuando le había interrogado sobre su primera experiencia sexual. Lo cierto era que él no solía preguntarle a sus parejas ocasionales, cómo era su vida sexual. Pero la pregunta se le había escapado, y a Nicole le había molestado claramente.

Puede que todas sus experiencias sexuales hubiesen sido insatisfactorias.

De pronto se encontró con ganas de tomar su cuerpo en la habitación en vez de cenar en el restaurante.

Le había excitado tremendamente verla sonrojarse. Ahora las mujeres apenas se sonrojaban. Sin embargo, Nicole debía ser una mujer experimentada.

Strathallen observó a Nicole, la mujer que estaba sentada a su lado. Era esbelta y muy femenina y él deseaba darle placer… Todo el placer del que había carecido en relaciones anteriores.

Strathallen sugirió que tomasen una cena ligera, cosa que ella agradeció puesto que no tenía apetito. Tampoco estaba cansada.

Ambos pidieron sándwiches de pollo y una botella de vino blanco. Cuando terminaron de comer, compartieron el postre. Se trataba de un pudding de plátano, que cada uno comía con su propia cuchara.

La escena era tremendamente íntima. Los otros clientes podían pensar perfectamente que se trataba de un matrimonio, o de una pareja de amantes viajando por Asia.

Esa cercanía hizo que Nicole se sintiera inquieta. Strathallen, al que siempre llamaba por su apellido, tenía la habilidad de despertar sensaciones normalmente adormecidas en ella.

Sus relaciones sexuales con otros hombres, habían causado en Nicole frustración e infelicidad. Tras el último desastre sentimental había tomado la decisión de permanecer sin pareja.

Aunque nunca lo había experimentado, estaba segura de poder tener un orgasmo. Lo que ocurría era que no había encontrado a un hombre que comprendiera la sexualidad femenina.

¿Por qué iba a ser distinto Strathallen? Por lo que había leído en las revistas, los amantes brillantes solían escasear.

Desde luego el hombre que tenía en frente, no sólo era atractivo sino que tenía un cuerpo sensacional. Pero ¿hasta qué punto conocería el complejo funcionamiento de la sexualidad femenina?

Cuando terminaron de cenar, Strathallen pagó la cuenta.

—Terminaremos el vino en la suite —le dijo al camarero antes de partir.

Ambos subieron en el ascensor hacia sus habitaciones. Nada más llegar, apareció el camarero con una bandeja. Depositó el vino y las copas sobre la mesa del salón. Strathallen le dio una propina y el hombre se fue. Nicole pensó que era un buen momento para despedirse e irse a su habitación.

¿Si se quedaba y terminaba su copa, daría una mala impresión?

¿O existía entre los dos cierto magnetismo y ambos eran plenamente conscientes de ello? Nicole no sabía si Strathallen intentaría probar suerte con ella. La mayoría de los hombres lo haría, desde luego.

—Como verá, el principal recurso de la India es la población —repuso el hombre sirviendo más vino en las copas—. En Occidente cualquier servicio es caro. «El hágalo usted mismo» es parte de la cultura. Pero aquí el servicio es barato. Y utilizándolo estamos contribuyendo a la riqueza del país. Así la población tiene mayor calidad de vida.

A Nicole le puso nerviosa comprobar cómo leía sus pensamientos.

Strathallen le ofreció una copa y se sentó junto a ella en el sofá.

—Muchos occidentales tienen dificultades para adaptarse a este modo de vida, pero creo que no será su caso —dijo él—. Las mujeres suelen adaptarse mejor a las culturas diferentes. Son más sensibles y receptivas en ese aspecto.

Entonces Alex acercó su copa a la de Nicole y se dispuso a hacer un brindis.

—Por lo que llaman «La experiencia asiática», en las agencias de viajes —repuso Strathallen animadamente.

—Gracias, y gracias por haberme acogido con tanta amabilidad —contestó Nicole.

Strathallen parecía estar completamente relajado tomando su copa de vino. Nicole estaba tensa como nunca. Se imaginaba que de un momento a otro, él dejaría su copa para tomarla en sus brazos.

El problema era que a ella la idea no le parecía tan disparatada. Le apetecía enormemente ser abrazada por aquel pecho y besada por esa boca tan viril. Era tan evidente el atractivo que le inspiraba Strathallen, que inmediatamente sintió desconfianza.

Para disimular comenzó a hablar.

—Todavía no me creo que esté aquí.

—Cuando su cuerpo se haya habituado al cambio horario, tendrá una sensación más real —intervino él.

Y de pronto, tomó la copa de Nicole y la puso en la mesa.

—He tenido ganas de besarla toda la noche —siguió diciendo Alex.

Y lo hizo.

Aunque lo adivinaba no por ello dejó de sorprenderse.

Una vez que sus labios estuvieron junto a los de ella, Nicole no tuvo ninguna intención de despegarlos.

Strathallen le dejó tiempo para que se adaptara a su cercanía. Y a continuación puso una mano en la cintura de Nicole y posó la otra en la base del cuello.

Haciendo un esfuerzo, ella se separó ligeramente.

—Por favor, doctor Strathallen… No me parece una buena idea —exclamó ella.

Para su sorpresa, Alex se puso a reír.

—Ya que te estoy besando podrías llamarme por mi nombre, Alex —repuso él—. No tiene por qué ser un compromiso.

Y sus ojos grises se llenaron de brillo y de ternura de un modo irresistible.

—No tiene gracia —agregó Nicole—. No me gusta esto.

—Pues yo creo que te gusta… que nos gusta a los dos —dijo Strathallen—. Pero no voy a presionarte. Ya somos mayorcitos y sabemos lo que hacemos. ¿Por qué empeñarse en demostrar lo contrario?

—Pero si apenas nos conocemos —replicó ella.

—Está bien, si es lo que quieres… —dijo el hombre—. Más vale que nos vayamos a la cama. Pero quiero un último beso antes de irme a la cama.

Y con toda la delicadeza del mundo, la tomó por la barbilla y la besó en los labios, en la nariz y en la frente.

—Duerme bien…, si puedes —añadió él—. Puede que un poco más de vino te ayude.

Se levantó y se dirigió a su habitación, pero en la puerta dio media vuelta y dijo:

—Desayunaremos a las siete. Puedes llamar a recepción para que te despierten. Hasta mañana.

Nicole se levantó, apagó las luces y se introdujo en su habitación con la copa de vino en la mano.

Estaba al mismo tiempo aliviada y decepcionada. Por una parte había sido cortés aceptando su rechazo, pero por otra, le había parecido demasiado atrevido. ¿Cómo podía esperar que ella cayera en sus brazos nada más proponérselo?

Sin embargo, durante unos segundos, se había sentido completamente a gusto con él.

Una vez que avisó a recepción, se preparó para acostarse.

Él le había dicho que probablemente no podría dormir. Y así era, en efecto. Si cuando la había besado se había sobresaltado, ahora estaba temblando de deseo. Todo su cuerpo clamaba por poder tocarlo. Muy a pesar suyo, intentó imaginárselo haciendo el amor. Pero no pudo. Lo único que pudo adivinar era que sería distinto a los otros amantes que había tenido antes. Esos hombres a los que desearía ni siquiera haber conocido.

No, aquello no era cierto. Jamás se arrepentiría de las circunstancias que le proporcionaron a su hijo Dan.

Alex había tomado una ducha fría y estaba en la cama intentando leer un libro. Pero le resultaba difícil concentrarse. No se sentía pesaroso por haberse retirado pronto. Al menos sabía con certeza que ella deseaba tanto como él hacer el amor. Sin embargo, su código moral no se lo permitía.

El hombre había notado como latía el corazón de Nicole contra su pecho. Había sentido su excitación, tan evidente como la suya. Ella se había sonrojado y parecía gratamente sorprendida. Si hubiese estado realmente enfadada, habría tenido un aspecto diferente. Habría sido mucho más incisiva con sus palabras. Alex no pudo evitar sonreír al recordarlas.

A la mañana siguiente, Nicole ya había hecho la maleta y estaba lista para salir, cuando oyó voces.

Eran Alex y otros dos hombres, pero hablaban una lengua extraña.

Abrió la puerta y los vio charlar animadamente.

Alex se volvió y ella pudo comprobar lo bella que era su sonrisa. Se le ocurrió pensar que le gustaría que Dan tuviese unos dientes tan regulares como los suyos.

—Buenos días —la saludó—. Siéntate y toma el desayuno.

—¿Hablabais en hindi o en urdú? —preguntó Nicole, mientras los otros hombres se marchaban.

—En hindi, aunque la verdad es que al hablarlas, las dos lenguas son muy parecidas —repuso Alex—. Pasa algo parecido con el inglés americano y el británico.

Los dos estaban conversando como si la noche anterior no hubiese ocurrido nada extraño.

—¿Vas a tomar té o café? —le preguntó él.

—Tomaré té. ¿Y tú?

—Bebo café cuando es posible —dijo Alex, mirando el reloj—. ¿Tienes ya hecha la maleta?

—Sí —contestó Nicole—. No tengo más que lavarme los dientes.

—¿Has dormido bien?

—Sí, gracias. ¿Y tú?

Alex podía haber contestado algo ingenioso, pero se abstuvo de hacerlo.

—Teniendo en cuenta que, afortunadamente, el colchón no era demasiado blando, sí —dijo él—. La mayoría de las noches duermo en una colchoneta que utilizan las tribus del desierto. Éstas no se utilizan en las expediciones que organiza el Príncipe para los turistas. ¡Pagan demasiado cara la excursión para dormir en el suelo!

—Cuéntame más cosas del Príncipe Kesri —le rogó Nicole—. Teniendo en cuenta que va a ser mi jefe apenas sé nada de él.

—Lo conocerás dentro de unas horas —contestó Alex—. Ya te formarás tu propia opinión.

La respuesta no dejaba de ser enigmática. ¿Por qué no querría darle su impresión del Príncipe?

Cuando llegaron al aeropuerto fue cuando cayó Nicole en la cuenta de que no iban a viajar en un avión comercial. Iban a volar en el avión particular del Príncipe y Alex sería el piloto.

—No estés nerviosa, llevo volando desde que tengo dieciocho años —repuso él.

—No estoy nerviosa —le aseguró Nicole, que no hacía más que acordarse de Dan—. ¿A qué distancia está Karangarh?

—En tren, vía Jodhpur, se tarda un día y una noche. Sólo los viajeros más intrépidos se atreven a ir en autobús. En avión se llega en tres horas. Te aseguro que la vista nada más llegar a la ciudad es algo inolvidable.

  * * *


  -¿Cómo está usted, señorita Dawson? Encantado de conocerla. Bienvenida a Karangarh.

Cuando le estrechó la mano, Nicole pensó que no había visto nunca a un hombre más atractivo que el príncipe Kesri. Era ligeramente más bajo que Alex, pero tenía la misma constitución atlética que él. Tenía el aspecto de una estrella de cine o de un modelo como los que aparecen en las revistas más importantes. Pero sin duda su rango era muy distinto.

Además tenía mucho encanto. Sin embargo, ella prefería a Alex. No sabía muy bien por qué, pero era algo palpable cuando estaban uno junto al otro. La mayoría de las mujeres habrían votado por el Príncipe, y no sólo por su título. Pero a pesar de su estatus, carecía de la autoridad inherente al rostro de Alex, que en realidad era la esencia de su personalidad.

Mientras almorzaban en sus habitaciones privadas, el Príncipe dio pruebas de ser una agradable compañía. Era evidente que Alex y él eran muy buenos amigos.

Después de tomar una taza de café, Alex se levantó porque tenía cosas que hacer. Nicole pensó que era el momento adecuado de marcharse ella también.

—No, por favor, Nicole, no te vayas —dijo el Príncipe, que le había pedido permiso anteriormente para tutearla—. Me gustaría charlar un poco más contigo.

La primera pregunta que le hizo fue:

—¿Estoy en lo cierto pensando que Alex te pone un poco nerviosa? A veces puede ser muy impredecible, sobre todo en compañía de bellas mujeres. Y tiene motivos para ello. Dentro de un tiempo te lo contaré. Mientras tanto no te preocupes cuando sea brusco. En el fondo es inofensivo.

Nicole se preguntó cómo reaccionaría el Príncipe si le dijera que Alex ya había intentado saltar sobre ella…

—Nos conocimos en Eton —prosiguió el Príncipe—. Añoraba enormemente mi país, su clima y su cultura. Alex fue la única persona que pudo comprenderme. Me ayudó mucho y nunca podré olvidarlo. Vayamos ahora a tus habitaciones: espero que no eches de menos tu casa mientras estés aquí.

—Estoy segura de que eso no ocurrirá, su Alteza —respondió Nicole.

—En privado no es necesario mantener el protocolo. Mis empleados y los habitantes de Karangarh continúan llamándome como a mi padre y mi abuelo. Sin embargo, el Principado fue abolido oficialmente en 1971. Pero las costumbres tardan mucho en desaparecer… sobre todo en lugares tan remotos como éstos.

Al atardecer, Nicole estaba tumbada en el sofá de su salón, cuando alguien llamó a la puerta.

Ella la abrió y apareció Alex.

—Hola. ¿Cómo va todo? —dijo él.

—Bueno, estoy intentando habituarme a tanto espacio —repuso Nicole—. Cuento con esta habitación, mi dormitorio, un cuarto de baño, un despacho, un jardín privado cubierto y una terraza. Yo estoy acostumbrada a vivir en una zona de clase media.

Nicole se acordó de que Alex y el Príncipe habían cursado estudios en uno de los colegios más prestigiosos del país. Tan sólo los más adinerados podían enviar a sus hijos a estudiar allí. Alex debía proceder de una familia importante.

—Pronto te acostumbrarás —comentó él—. ¿Conoces ya a tu doncella?

—No, pero debe ser ella quien ha deshecho mi maleta.

—Se llama Tara —agregó Alex—. En hindi quiere decir estrella. Ella puede planchar lo que vayas a ponerte esta noche.

—¿Dónde vamos? —preguntó Nicole.

—Te voy a llevar a dar un paseo por la ciudad, si te parece bien —continuó él, sonriendo seductoramente.

—De acuerdo —contestó Nicole—. ¿Cómo he de vestirme?

—Vamos a estar los dos solos en el hotel. Puedes ponerte algo informal y elegante.

—Si me esperas un segundo no tardaré nada.

Nicole se dirigió hacia su dormitorio. Fue al armario y escogió una falda y una blusa y un par de zapatos para caminar.

—Debe resultarte muy difícil no perderte en palacio —comentó Alex, cuando ella estuvo lista—. ¿Te orientas fácilmente?

—Normalmente sí.

—Pronto conocerás los caminos más cortos. Ven, te voy a enseñar la muralla.

Por un entresijo de pasadizos y escaleras le llevó hacia una puerta y luego a un patio. A continuación llegaron a otro patio en cuya entrada dormitaba un hombre con un turbante escarlata. Al oírlos llegar, el vigilante se despertó.

—Éste es el guardián de una de las puertas de la muralla —dijo Alex, después de saludarlo amablemente—. Su puesto ya no tiene ninguna importancia. Se trata de un pensionista del palacio.

—El Príncipe Kesri me contó que habéis ido juntos al colegio, que solía ir a visitarte a Escocia y que tú venías aquí.

—Sí, nos conocemos desde hace mucho tiempo —repuso él mirándola a los ojos.

—Es muy atractivo y muy agradable —comentó Nicole—. ¿Cómo es que no está casado?

—De momento, no tiene prisa —adujo Alex secamente—. Esta noche llega un grupo de turistas a palacio. Ya lo verás en acción… Aunque en público es muy recatado, en privado es un conquistador. Ya estás avisada.

—¡Pues parece que ya sois dos! —exclamó Nicole.

—Somos buenos amigos, pero no somos iguales. En todo caso seríamos opuestos.

—Pues, anoche te comportaste como un perfecto seductor —agregó ella.

—¿Estás intentando convencerme de que no te hace ilusión que te encuentre interesante? —repuso Alex—. Sencillamente, Nicole, no me lo creo. Creo que los dos sentimos la misma atracción el uno por el otro. ¿O no es cierto?

—Yo estoy aquí para trabajar, no para tener un lío —arguyó Nicole—. En mi vida hay lugar para la amistad pero no para tener una aventura pasajera. Además, prefiero esperar a conocer a alguien que me interese de verdad, porque la atracción física es algo fugaz.

—¿Hablas por experiencia?

—Pues ya que lo preguntas, sí —replicó ella—. Pero, no tengo ganas de discutirlo.

—Está bien, dejaremos el tema —contestó Alex—. Si lo que te interesa es la amistad, tendremos una relación amistosa.

Y él le tendió la mano para estrechársela.

En su fuero interno, Nicole se encontró de lo más decepcionada. Porque aunque no quisiera admitirlo, en el fondo no esperaba eso. En aquellas circunstancias, no tenía más remedio que aceptar su amistad.

—Bueno… Me parece… estupendo —musitó ella, ofreciéndole su mano.

Mientras recibía el apretón fue plenamente consciente de sus finos dedos. Se acordó de cómo la había tomado por la nuca la noche anterior, y los latidos de su corazón se aceleraron.

Hacia un lado de la fortaleza, se desparramaba una de las partes más modestas de la ciudad. Sin embargo, hacia el otro se extendía la ciudad nueva, separada del desierto por las murallas. Éstas habían sido construidas hacía ochocientos años.

—Hubo un tiempo en que Karangarh fue llamada «la ciudad del fin del mundo» —comentó Alex—. Los príncipes que la gobernaban eran unos auténticos lobos del desierto.

Alex se exaltaba hablando del belicoso y pintoresco pasado de la ciudad. A Nicole le dio la impresión de que le habría gustado vivir en aquella época. La mayoría de los hombres que había conocido, se pasaban la vida en la oficina o viendo la televisión. Pero Alex era diferente. No era difícil imaginarlo a lomos de un corcel blandiendo una espada. Ni tendiendo una emboscada a una caravana en plena travesía por el desierto.

Aquella noche, en la zona del palacio convertida en hotel, se celebraba una fiesta para los turistas recién llegados. Se trataba de un grupo de veinticuatro americanos. El salón estaba decorado en art decó, el estilo vanguardista de los años treinta. Había varias fotos enmarcadas en plata del abuelo del Príncipe Kesri y su familia. También había fotografías de miembros de la realeza y de altos dignatarios de aquella época.

Esto impresionó hondamente a los americanos que se pusieron a cuchichear. Les parecía increíble poder tomar una copa con un príncipe. Aunque se tratase de un representante de la realeza sin autoridad política. Kesri estaba prodigándose entre el grupo, charlando con todo el mundo. De pronto, se acercó a ella.

—Hola Nicole, ¿la conexión con internet funciona correctamente? —le preguntó el Príncipe.

Él mismo, después de mostrarle sus habitaciones, había conectado el ordenador portátil de la diseñadora a la red. Había estado tecleando durante varios segundos para acceder al servidor hindú que utilizaban Alex y todos sus empleados.

—Sí, gracias —contestó Nicole—. Acabo de recoger los correos de unos amigos, hace media hora. Gracias por la ayuda.

—Ha sido un placer —repuso el Príncipe afectuosamente—. Si hubieras venido hace cincuenta años, una carta habría tardado varios meses en recibir contestación. Antes de que yo naciera no existía una carretera que llegara hasta Karangarh. El ferrocarril llegó cuando yo tenía cinco años. Lo cierto es que hasta que no contemos con un aeropuerto comercial vamos a seguir estando bastante aislados…

A continuación, Kesri sonrió y se dirigió hacia un hombre anciano.

En el otro extremo del salón, Alex estaba escuchando a una americana que acababa de venir de Jodhpur.

Le estaba contando lo bonita que era la ciudad.

Aunque permanecía atento, el hombre se preguntaba qué estaría haciendo Nicole. ¿Por qué le habría ofrecido su amistad? Se le había ocurrido pasearla por el palacio después de la cena. Le enseñaría un recorrido romántico antes de acompañarla a sus habitaciones privadas. Entonces, la habría seducido.

Sin embargo, ya le había dado su palabra de honor de que no volvería a intentarlo. Sin duda, había perdido el sentido.

Había un matrimonio cuya hija le había echado el ojo. Aquello no consiguió aminorar el fastidio que le invadía. La que le interesaba era Nicole, y pensaba conseguirla. Sabía que en cuanto ella bajara la guardia, ambos podrían pasarlo en grande.

Puede que si la trataba protectoramente, como a una hermana menor, ella consiguiera deshacerse de sus fantasmas. De ese modo, estaría relajada y disfrutaría plenamente del sexo.


  Capítulo 4


  Los invitados americanos se dispusieron a sentarse para la cena. Estaban divididos en grupos de ocho, con cuatro personas a cada lado de la mesa. La cabecera siempre estaba disponible, con un cubierto y un asiento libre. Alex y Nicole estaban sentados solos, en un rincón.

—A cada plato, Kesri cambiará de sitio y se sentará con otro grupo para poder conversar con todos los invitados —le explicó Alex a su acompañante.

Lo que no le contó era que las mujeres más bellas eran las que se iban a situar junto al Maharajá. Antes de instalarse en la mesa, Nicole había visto una tarjeta junto a cada cubierto. Se suponía que el Príncipe había mencionado sus preferencias respecto a las acompañantes, con anterioridad.

A lo largo de la cena, Alex cumplió su palabra. Su conversación y sus gestos no superaron los límites de la amistad.

A continuación un conjunto de bailarinas ofreció un breve espectáculo de danza. Al finalizar, Alex le sugirió a Nicole que se retiraran pronto.

—¿Sabes volver sola a tus habitaciones? —le preguntó él—. Si no estás muy convencida, le diré a alguien que te acompañe.

—Gracias, pero creo que no me perderé. Buenas noches, Alex.

—Buenas noches —repuso él.

Le daba la sensación que nada más marcharse, Alex volvería con los invitados sin dedicarle más pensamientos. Por un lado sentía alivio de que no la acosara más, pero por otro se arrepentía de haberlo rechazado.

Durante la primera semana de estancia de Nicole en palacio, Kesri y Alex se dedicaron a enseñarle los alrededores.

Alex la llevó a la ciudad, la presentó a una serie de comerciantes e hizo de intérprete. También le explicó el problema principal de Karangarh.

—Como todas las fortalezas del desierto, la ciudad está construida con piedra arenisca y una masa hecha de arena, arcilla y piedras. Antiguamente, el alcantarillado consistía en un par de canalillos a cada lado de las calles. Las aguas residuales eran escasas. En nuestros días, la población ha aumentado y cada vez se usa más agua. Se está produciendo el mismo efecto que tiene un cubo de agua al caer sobre un castillo de arena.

Alex hizo un gesto muy expresivo con las manos que tanto atraían a Nicole.

—¿El alcantarillado no puede ser modernizado? —preguntó ella.

—Claro, pero resulta muy caro y llevaría mucho tiempo —contestó Alex—. Mientras tanto, hay filtraciones por todas partes que están minando la estructura principal. En algunos lugares, incluso la muralla se ha abierto de golpe. Más de cien casas están a punto de derrumbarse. Y para algunas de ellas, ya es demasiado tarde.

—¡Oh, es terrible! —exclamó Nicole.

—El problema no sería tan grave si el plan de restauración hubiese sido iniciado por el abuelo de Kesri —repuso Alex amargamente—. Algunos de los Maharajás eran gobernantes ilustrados y modernos, y otros no tanto.

Otro día, Alex la acompañó a ver unas mansiones llamadas havelis. Algunas estaban en ruina y sin posibilidad de ser rehabilitadas. Otras estaban en plena restauración. Los edificios habían sido construidos en arenisca con ornamentaciones talladas en piedra caliza.

—Cuando las construyeron no utilizaron argamasa —prosiguió Alex—. Los bloques de piedra fueron colocados con clavijas de acero entre sí. Por eso, a veces puede conservarse la estructura principal de una casa, o reutilizar sus piezas para otra mansión.

Alex, que estaba detrás de ella la abrazó por los hombros para enseñarle con más detalle lo que le estaba explicando.

Si se hubiese tratado de otra persona no se habría inmutado. Pero como era Alex, sintió una verdadera descarga eléctrica. Estaba tan cerca, que si retrocedía un poco tocaría su torso masculino.

Lo más desconcertante era lo mucho que le apetecía dejarse caer hacia atrás, para que él la estrechara en sus brazos. Fue un alivio cuando Alex se desplazó para observar otro edificio.

Aunque estaba muy ocupado, el Maharajá tuvo tiempo para enseñarle varios objetos del tesoro familiar. A Nicole le llamó la atención una mesa hecha de plata maciza. Estaba adornada con un mar de olas cincelado. Le mostró además un cáliz tallado en una esmeralda gigante. Pero también le habló de su trabajo, para lo cual la había contratado.

—Tenemos artesanos de primera categoría —dijo Kesri—. Pero carecemos de diseñadores que hagan un nuevo uso de las técnicas tradicionales.

Nicole se habituó a quedarse despierta hasta muy tarde. Se dedicaba a escribir correos electrónicos a Dan y a sus amigas. Otras veces se ponía a trabajar en sus diseños.

Al final de aquella semana, Alex anunció que iba a ausentarse para hacer un viaje. Nicole se alegró cuando le comunicó que volvería tan sólo unos días después. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo mucho que valoraba su compañía.

Sin embargo, él no le dijo donde iba, ni por qué. Ella tampoco se lo preguntó. Alex era un hombre al que no le gustaba ser controlado. Además, si hubiese querido se lo habría dicho directamente. Por lo tanto, lo más prudente era mantener la boca cerrada.

Durante su ausencia, a Nicole se le ocurrió recordarle al Maharajá su propuesta de contarle más detalles acerca de Alex. Ella quería saber más cosas de su peculiar comportamiento con las mujeres bellas y jóvenes.

—Me preguntaba cuanto tiempo tardaría en preguntármelo —sostuvo el Maharajá, sonriendo—. A una edad muy temprana a Alex le ocurrió algo que modificó su personalidad. Hasta entonces había sido la persona más feliz que conocía. ¿Le ha contado algo de su vida familiar?

—No, no me ha dicho nada —repuso Nicole—. Y tampoco he querido hacerle preguntas.

—Su padre es un importante hacendado escocés. Cuando muera, Alex tendrá que volver a Escocia. Deberá hacerse cargo de la propiedad heredada puesto que es hijo único. Hasta entonces se va a seguir dedicando a trabajar viajando por su cuenta. Es una tradición en la familia. Su abuelo se casó con una condesa húngara que conoció cuando estaba en América trabajando. Su bisabuelo también se dedicó a viajar y se casó con una extranjera. Sin embargo, la madre de Alex era escocesa como lo era su esposa…

Nicole se quedó tremendamente sorprendida.

—¿Su esposa? —murmuró ella.

—Ambos eran muy jóvenes —contestó Kesri—. Alex tenía veintiún años y ella sólo diecinueve. Se conocían desde que eran niños. Sus familias trataron de hacerles esperar antes de casarse. Pero Alex es muy testarudo. Como iban a realizar un viaje largo, él quería que ella fuese su esposa. De ese modo, en Asia la tratarían con más respeto.

—Pero ¿qué le ocurrió? —saltó Nicole sin poder evitarlo.

—Estaban en otra parte de la India —prosiguió el Maharajá—. Como la mayoría de los mochileros, Alex se puso enfermo. Tuvo que guardar cama en un hotelucho donde estaban hospedados. Una mañana, Nuala salió a buscar una medicina y nunca regresó. Fue sorprendida en una revuelta callejera de oponentes políticos. Resultó alcanzada por un trozo de ladrillo y murió. Desde entonces, Alex no se lo ha perdonado a sí mismo.

—¡Oh, es terrible! —exclamó Nicole, con los ojos llenos de lágrimas.

Alex debía haber sufrido enormemente con la pérdida de un ser tan querido. En el caso de que ella perdiese a Dan, jamás se repondría de su ausencia.

—Eres una persona muy sensible —comentó Kesri, observando su reacción.

Tratando de controlar su emoción, Nicole dijo.

—Cualquier persona con corazón lo sentiría tanto como yo.

—Ese matrimonio fugaz terminó con un trágico accidente —repuso Kesri—. Pero ¿si Nuala no hubiera muerto, cuanto más habría durado la unión? No creo que fuera muy adecuada para Alex. Ella era muy agradable aunque no tan inteligente. Sin embargo, él tiene un cerebro portentoso. Posee una facilidad innata para los idiomas. Los aprende con la facilidad con que otras personas tararean una canción. En Eton sabía más eslavo que su profesor.

—No creo que para ser feliz alguien tenga que casarse con una persona extremadamente inteligente —añadió Nicole.

—Puede que no siempre —dijo Kesri—. Pero he visto a Alex muchas veces aburrirse con las trivialidades que cuentan las mujeres como Nuala. Ella tendría que haber madurado. En cualquier caso, lo realmente trágico fue que Nuala arruinó la vida sentimental de Alex. Desde entonces ha renunciado al matrimonio y a la paternidad, como autocastigo. Aun siendo el heredero de una importante familia.

—Pero eso es una tontería —replicó Nicole—. ¿Acaso eso le va a servir de algo?

—No, pero es su visión de las cosas y nadie la puede alterar —sostuvo Kesri—. Muchas mujeres lo han intentado pero no lo han conseguido del todo. Según él, su corazón ha muerto. Lo único que siente es amistad por sus amigos y compasión por los más desfavorecidos.

Nicole pensó que probablemente fuese como ella. Puede que no hubiese encontrado a la persona adecuada para enamorarse de nuevo. Sin embargo, la diseñadora guardó silencio.

—La tragedia ocurrió hace mucho tiempo —continuó Kesri—. No creo que la tenga demasiado presente. Pero en su subconsciente siempre estará allí. No te lo contaría si no fueseis a pasar tanto tiempo juntos. No me gustaría que te hiciera daño, Nicole. Y eso ocurriría si te ilusionases mucho con él.

—No hay peligro, de momento eso no va a ocurrir —contestó ella.

Por un instante, estuvo tentada de hablarle de Dan pero en el último momento prefirió esperar un poco más.

  * * *


  Alex había ido a despedirse de Ajit, un hombre anciano que había conocido en el inicio de sus investigaciones. Le había facilitado muchos contactos. Ahora, Ajit se preparaba con alegría para el tránsito de su alma a otra fase del largo viaje existencial. Para Alex, iba a tratarse de una pérdida muy importante.

Conduciendo su Jeep de vuelta a Karangarh, el antropólogo se sorprendió pensando en Nicole. ¿Se quedaría en la ciudad? ¿O estaría añorando ya su vida en una zona acomodada de clase media?

Recordó el instante en que la vio en el aeropuerto, cuando había ido a recogerla. Su expresión de alarma le había impulsado a protegerla como a su esposa. Alex tuvo que esforzarse para volver a la realidad.

Su madre le había educado para tratar a las mujeres con extrema delicadeza y protección. Sin embargo, Nicole habría sobrevivido perfectamente a su llegada a Delhi.

Tan pronto como llegó a palacio, se dirigió a sus habitaciones. Allí se quitó la ropa polvorienta y se dio una ducha. Descubriría cómo se encontraba Nicole en cuanto se reuniesen para cenar.

Nicole acababa de abrir su portátil para mandarle un correo electrónico a Dan cuando oyó que alguien llamaba a la puerta.

Sólo había una persona que llamaba de ese modo. Ella cerró bruscamente el ordenador y se levantó para abrir.

—¡Oh! Ya has vuelto —repuso Nicole, intentando mostrar sorpresa para ocultar su alegría.

—Hola Nicole, ¿puedo pasar? —añadió él.

Alex la saludó intentando no ser demasiado efusivo.

—No faltaba más —repuso ella—. ¿Cómo estás?

—Bien, gracias —contestó Alex—. ¿Y tú qué tal?

—Estoy en el paraíso de los diseñadores —adujo Nicole—. Hay tantos colores, formas y motivos… Ven, quiero que veas unas fotos que me acaban de revelar.

Ella le condujo a través de su estudio. A un lado había una mesa pegada a la pared. Sobre ella estaban dispuestas toda una serie de fotografías que mostraban distintos tipos de celosías. Antiguamente, estaban colocadas en las ventanas y permitían a las mujeres ver la calle sin ser descubiertas.

—Pero eso no es todo, sólo es el primer carrete —agregó Nicole, entusiasmada.

—Quizá cuando tengamos tiempo, deberíamos ir a Jodhpur. Quiero que veas los palacios de la fortaleza de Mehrangarh. Sus celosías son fabulosas. Hay más de doscientos motivos distintos. Un historiador especializado en arquitectura hizo un comentario sobre estas mansiones. Según él, parecían estar hechas de encaje.

—Me encantaría volar a Jodhpur, pero puesto que tú ya has ido, ¿no te aburrirías visitándola otra vez? —Sostuvo Nicole.

—Uno nunca se aburre en Mehrangarh, es un lugar maravilloso —comentó Alex.

—Me parece estupendo —dijo ella—. Desde que te fuiste, Kesri o su conservador del Museo me han enseñado cada día algo sorprendente. Ayer vi una de las colecciones más valiosas de pinturas en miniatura.

—El palacio está lleno de auténticos tesoros —prosiguió Alex—. Afortunadamente, el clima del desierto ayuda a su conservación. No ocurre lo mismo en otras partes de la India. A pesar de todo, las obras de arte necesitan muchos cuidados. Y Kesri se preocupa mucho por ello. Cuando era joven era un playboy. Pero desde que cumplió los veinticinco, ha sentado la cabeza y se dedica por entero a preservar su herencia. Nicole se acordó de la juventud desgarrada de Alex. Ella misma había sufrido un desengaño pero había tenido a Dan a su lado. Sin embargo, él no había recibido la ayuda de nadie para superar la tragedia.

En el despacho de Nicole, el cristal y las persianas habían sustituido a las celosías. Era la hora en que el atardecer confería a toda la ciudad amurallada un color sonrosado inconfundible.

—¿Te apetece tomar algo? —preguntó Nicole.

—¿Tienes una cerveza? —La interrogó Alex—. Si no, un refresco es suficiente; estoy realmente sediento después del viaje.

—Sí, tengo varias en el frigorífico —repuso Nicole, sacando además una lata de tónica para ella.

Alex se sirvió su bebida y Nicole se preparó un gin tonic.

Ambos se dirigieron al salón, instalándose en el sofá.

—¿Es este tu padre? —preguntó él, refiriéndose a una fotografía enmarcada que estaba sobre una mesa.

—Sí, antes de que se le manifestara una seria enfermedad que le hizo retirarse anticipadamente —contestó Nicole.

Normalmente, ella solía poner la foto de Dan junto a la de su padre, pero de momento la había escondido en un cajón.

No quería que nadie la viese antes de explicarle la situación a Kesri. De alguna manera tenía la certeza de que lo comprendería. Sin embargo, no sabía cómo iba a reaccionar Alex. Muchos hombres miran mal a una madre soltera y piensan que son licenciosas con el sexo. Cuyo caso era el opuesto. Tras el nacimiento de Dan, había estado cuatro años sin pareja. Tan sólo había vuelto a salir con un hombre con el fin de encontrar un padre para su hijo.

—No necesito preguntar si es tu madre porque te pareces mucho a ella —sostuvo Alex, mirando otra fotografía enmarcada—. Excepto en la barbilla; la tuya es mucho más cuadrada, por lo tanto expresa mucha más voluntad.

—Eso de que los rasgos de la fisionomía reflejan el carácter es un mito —arguyó Nicole—. Mi antiguo jefe tenía una barbilla redonda y era testarudo como una mula. Ya sé que la mía es demasiado cuadrada, pero no soy nada obstinada.

—Pues ten por seguro que da la impresión de que eres una persona difícil de convencer… —comentó él, sonriendo.

Cuando cayó en la cuenta de a lo que estaba aludiendo, Nicole se sonrojó.

—Además, tu barbilla no es demasiado cuadrada, sino que le imprime carácter a tu rostro —siguió diciendo Alex.

—Si es un cumplido, gracias —contestó Nicole.

—Me imagino que los cumplidos no estarán contemplados en tu contrato —prosiguió Alex—. Pero estoy seguro de que Kesri te habrá dicho que cuides de tu bello cutis y lo protejas del desierto.

—Me aconsejó que tuviera cuidado, pero no me hizo ningún piropo —arguyo Nicole—. Él no se ha insinuado ni un ápice.

—Aunque le gusta hacerlo con las turistas, con una empleada no iba a propiciar una actitud fuera de contexto.

De pronto alguien golpeó de nuevo la puerta. Se trataba de Kesri.

—Me dijeron que te encontraría aquí —le dijo a Alex—. ¿Puedo pasar, Nicole?

—Por supuesto —contestó ella—. ¿Te apetece beber algo?

Cuando la diseñadora le preparó un gin tonic y se lo dio, él les contó el motivo de su visita.

—Mi hermana Chandra va a pasar unos días en la ciudad. Pero no puedo ir a buscarla al aeropuerto. ¿Te importaría hacerlo tú, Alex? Si no puedes, irá Mohán. Pero ya sabes que a ella le apetece más que vayas tú.

—Estaré encantado de recogerla —repuso él.

—Mohán además de ser piloto se ocupa del mantenimiento del aparato —le explicó Kesri a Nicole—. Es muy eficiente pero no es nada conversador. Chandra tiene muy poco tiempo libre. Y cuando viene le gusta disfrutar al máximo de todos los instantes.

—¿Quieres que te traiga algo de Delhi, Nicole? —le preguntó Alex.

—No, gracias —contestó ella—. ¿En qué trabaja tu hermana, Kesri?

—Es ginecóloga y está muy involucrada en la lucha de los derechos del colectivo femenino. Una de sus principales preocupaciones es la alfabetización de todas las mujeres. Y para mí también es una de las prerrogativas más importantes de mi gobierno.

Cuando llegó la hermana de Kesri, la doncella de Nicole le dio una nota en la que la invitaban a cenar con ellos.

Ella decidió ponerse un vestido diseñado por ella misma. Estaba confeccionado por una amiga suya llamada Emily. Y la seda estampada en los años treinta la había comprado en un anticuario. El modelo que había creado Nicole estaba inspirado en aquella época.

Cuando estuvo lista se dirigió hacia el salón donde la había recibido el Maharajá la primera vez. Ahora ya se sentía como en casa. Sólo añoraba la presencia de Dan.

Un guardia con turbante, le abrió las puertas y la hizo pasar.

Sólo había tres personas en el salón: los dos hombres y una mujer que no se parecía a lo que había imaginado. No esperaba encontrar a una mujer atractiva y divertida, sino a una persona seria e intimidante.

Chandra vestía un sari azul pálido y llevaba perlas auténticas en las orejas y en el cuello.

—Pasa y siéntate —dijo ella sonriéndole a Nicole, y ofreciéndole una copa de champán.

Lejos de ser grandilocuente, era de lo más agradable. Viéndola tan elegantemente vestida, resultaba extraño imaginarla en bata blanca con un estetoscopio en el bolsillo. Lo único que la delataba eran sus uñas cortas y sin pintar.

—Cuando estábamos volando hacia Karangarh, Alex no quiso hacerme ningún comentario acerca de ti. Es excesivamente discreto.

Y luego, observando su indumentaria, le preguntó a Nicole:

—¿Ese vestido tan bonito lo has diseñado tú misma?

  * * *


  Eor la noche, cuando Nicole quiso poner en marcha su portátil, éste no funcionaba. Trató de arreglarlo, pero sus intentos no dieron resultado. Consultó el manual de instrucciones, pero aun así parecía como si el ordenador hubiese muerto.

Se preparó una taza de té y se dispuso a considerar la posibilidad de avisar al técnico informático de palacio.

En el peor de los casos, tendría que comprar uno nuevo, lo que sería realmente costoso. Si aún podían repararlo, podría seguir disponiendo de él pero dentro de unos días.

Pero para mandarle el correo electrónico de cada día a Dan necesitaba un ordenador en ese mismo instante. Llamar por teléfono resultaría demasiado caro y además tendría que hablar con Rosemary.

Finalmente, decidió recurrir a Alex. Le llamó por teléfono.

—Strathallen al habla, ¿dígame?

—Hola, soy Nicole. ¿Te he interrumpido?

—No. ¿Qué ocurre?

—Mi portátil parece estar en las últimas. ¿Te importa que use tu ordenador para mandar un correo electrónico importante?

—No, en absoluto. Es buena hora y ya hace tiempo que terminé mi trabajo. Puedes traerte el portátil e intentaré ponerlo en marcha.

—Está bien. Estaré allí dentro de cinco minutos.

Nicole se cepilló el cabello y se pintó los labios cuidadosamente antes de dirigirse a las habitaciones de Alex.

Tenía ganas de conocerlas personalmente y ver cómo las había decorado. Vivía allí desde hacía mucho tiempo pero quizá tuviera muy pocas cosas, como los nómadas.

Cuando llegó, la puerta estaba entreabierta. Nicole pasó pero no había nadie.

—Enseguida estoy contigo —dijo él desde otra habitación.

Nicole se dedicó a observar las paredes llenas de estanterías con montones de libros. Donde había espacio libre estaban colgados valiosos cuadros enmarcados, de distintas épocas.

Alex apareció cuando Nicole estaba mirando los libros de una estantería.

—¿Tienes los libros catalogados? —preguntó Nicole.

—El catálogo está hecho, pero normalmente no lo necesito —sostuvo Alex, tomando su portátil—. Están ordenados por temas: idiomas, deportes, historia, etc.

—Kesri me dijo que eres un lingüista muy brillante —comentó Nicole.

—Es muy exagerado —repuso él—. Sólo tengo buen oído, como para la música. Lo mismo te debe ocurrir a ti con lo visual y el diseño. Es un don y si lo cultivas puede ser estupendo. La mayoría de los escoceses tienen facilidad para los idiomas. Debe ser para compensar nuestra fama de tacaños.

—Supongo que hay estereotipos negativos para cada nacionalismo —sostuvo Nicole—. Yo encuentro que los escoceses son muy valientes en la guerra. Además, tienen más tendencia a cursar estudios universitarios. Pero, en fin, tú eres el primer escocés con el que tengo más relación.

—Mi ordenador está en mi despacho —le indicó el camino Alex—. ¿Por qué dices que tu portátil ya no sirve?

El estudio tenía forma de ele y era pequeño, con dos zonas de trabajo. Todo estaba bien ordenado.

—¿Todavía está en garantía? —siguió diciendo Alex.

—Desgraciadamente, no —repuso Nicole—. Este modelo ya no lo fabrican. Ya sabes cómo son los ordenadores. Enseguida se quedan obsoletos.

—Eso es lo que los fabricantes pretenden hacernos creer —adujo Alex—. ¿Te importa si lo abro y veo si lo puedo arreglar?

Si hubiese sido otra persona, Nicole habría rechazado su propuesta. Pero se fiaba de sus conocimientos.

—Adelante: yo nunca me atrevo, aunque mi… mucha gente lo hace —añadió Nicole que había estado a punto de decir: «mi hijo lo hace constantemente».

Esperaba que Alex no se hubiese dado cuenta.

—Te puedes sentar aquí —le indicó el hombre, mostrándole un asiento frente a un PC—. Te conectaré a la red y luego tú ya buscas en el buzón.

Con una mano en el respaldo y la otra sobre el ratón, Alex comenzó a navegar por internet. La conexión parecía tardar más de lo normal. ¿O quizá era que estaba nerviosa de tenerlo tan cerca? Nicole se dedicó a mirar los delgados dedos manejando el ratón en vez de concentrarse en la pantalla. Tenía unas manos realmente bonitas.

De pronto se imaginó una de ellas deslizándose desde el ratón hasta la barbilla, y haciéndola girar hacia él para besarla. Estaba deseándolo con tanta vehemencia que cuando Alex se dirigió a ella, Nicole no lo oyó.

Haciendo acopio de fuerzas, la diseñadora miró la pantalla. Se dio cuenta de que el hombre la había conectado con el correo electrónico.

—Todo tuyo —le animó Alex, para que siguiera.

—Gracias —murmuró Nicole, aliviada y frustrada al mismo tiempo.

Sus dedos, normalmente hábiles, se equivocaron varias veces al teclear las direcciones. Pero una vez que puso la contraseña, su mente se centró exclusivamente en los mensajes del buzón.

Alex se puso en la otra zona de trabajo. Antes de abrir el portátil, se dedicó a observarla sabiendo que no se daría cuenta.

—Imprime todo lo que quieras —le ofreció él.

—Gracias —dijo abstraídamente.

Alex se preguntó con quien se estaría comunicando. ¿Serían otros diseñadores, algunas amigas o su padre? Desde donde se encontraba no podía leer los mensajes, pero sí podía notar su expresión de emoción. Estaba esbozando una enorme sonrisa. Nunca le había sonreído así a él.

Su mirada se deslizó hacia la zona donde termina el cuello y comienza el escote. Nicole llevaba una blusa de algodón con botones de nácar. El sintió deseos de desabrocharlos, y de distraerla como ella le estaba distrayendo la atención.

Se estaba encaprichando demasiado con aquella mujer. Y sabía que el siguiente paso era llevarla a la cama, disfrutar de una noche de pasión y luego olvidarla. Pero Nicole no quería una aventura pasajera. Ella buscaba un hombre que le entregara toda el alma para amarlo a su vez. Y él no estaba dispuesto a ello.

El ruido de la impresora interrumpió sus pensamientos y observó a Nicole tecleando diestramente a toda velocidad.

Alex tuvo que hacer un esfuerzo para dejar de mirarla y concentrarse en el interior del portátil.

Nicole tomó la hoja recién impresa de la bandeja de la impresora de Alex y la dobló, por la mitad. No quería que se leyera el Queridísima mamá, que encabezaba uno de los mensajes. Estaba acompañado por toda una serie de signos que simbolizaban los grandes abrazos que le daba Dan a su madre.

—Ya he terminado, gracias —le dijo Nicole—. Voy a desconectar, ¿te parece bien?

—Sí —contestó Alex a lo lejos, enfrascado en su trabajo.

Mientras apagaba el ordenador, Nicole se entretuvo mirando los iconos que utilizaba Alex. Ese tipo de elementos podían ser muy reveladores de la personalidad de un hombre.

Dan solía tener muchos iconos; la mayoría eran dibujos sangrientos de juegos entre guerreros.

Pero Alex tenía muy pocos. La mayoría eran abreviaciones de archivos en uso: Notas de conferencias e inscripciones fue lo único que encontró. Nicole se preguntó si Alex estaría escribiendo un libro acerca de los nómadas. Pero prefirió no preguntárselo.

De pronto, aparecieron imágenes en la pantalla del ordenador. Una de ellas era una bella panorámica de Karangarh. Otra era un camello caminando lentamente por las dunas del desierto. Otra, una niña con un velo rosa y unas ajorcas de plata en los pies descalzos.

—Creo que no voy a poder arreglarlo —concluyó Alex, sacudiendo la cabeza—. Necesitas a un experto. Me parece que el disco duro debe ser sustituido por otro, pero no estoy seguro. Hasta que no tengas otro ordenador, puedes ver tu correo en el mío. ¿Cada cuánto tiempo abres el buzón?

—Una vez al día, pero no quiero molestarte —aseguró Nicole.

—No es una molestia —repuso Alex firmemente—. Tú harías lo mismo si se estropeara mi ordenador. Si me lo dejas, mañana lo llevaré a que lo mire un técnico.

A continuación, hizo un gesto indicándole que caminaran hacia el salón.

—¿Te apetece tomar una copa? —siguió diciendo Alex—. Tengo un whisky de malta excepcional. Si estás acostumbrada a otro tipo de whisky éste te va a sorprender.

—Lo que voy a decir me va a condenar para siempre a tus ojos —adujo Nicole con humor—. Pero el único whisky que he tomado ha sido con agua caliente y limón, para curarme un resfriado.

Alex se puso a reír.

—Entonces, ya es hora de que lo pruebes como es debido —respondió él—. Ponte cómoda y disfrutaremos de uno de los placeres más grandes de esta vida…

Pero la mirada que le lanzó antes de ir a preparar las copas, hacía alusión a otro placer bien distinto. ¿O se lo estaba imaginando Nicole? Antes de sentarse, ella dudó entre sentarse en el sofá o en una butaca que estaba situada frente a él.


  Capítulo 5


  Era difícil saber si Alex se había dado cuenta de que Nicole no había querido sentarse en el sofá. Lo más probable sería que él lo hubiese notado, porque él también había recordado la noche en el hotel Imperial.

Nicole se preguntaba cuantos grados de alcohol tendría el whisky. No obstante, lo más seguro era que Alex respetase su pacto.

El hombre sacó de un armario una botella de whisky, otra de agua y dos copas no muy grandes.

—No es necesario ser un diseñador para saber que existen tres colores primarios —sostuvo Alex—. Y todo el mundo sabe que hay cuatro tipos de sabores: el dulce, el ácido, el salado y el amargo. Pero ¿a que no adivinas cuántos aromas principales existen?

—No tengo ni la más remota idea —adujo Nicole—. ¿Seis…, diez?

—Hay veintitrés —repuso él—. La vista es el sentido dominante, pero el olfato es el órgano más sensible. Te voy a poner un poco de whisky. Huélelo y bebe un sorbito. Luego le añadiré agua. Verás como el agua le proporciona olfato.

Nicole hizo lo que le había sugerido y pudo notar la diferencia.

Alex se sentó en la butaca de al lado y observó a contraluz la copa de whisky, para comprobar de nuevo su color dorado. Luego percibió su aroma antes de beber un trago.

—¿Sabías que antiguamente, en los palacios, las mujeres fabricaban licores cuya receta era un secreto? —prosiguió Alex.

—No me sorprende —repuso Nicole—. ¿Quién no estaría tentada de darle un trago a la botella si te obligaran a estar encerrada? ¿Acaso puedes imaginarte a Chandra confinada en una zenana? Con toda seguridad, acabaría volviéndose loca.

Habría transcurrido aproximadamente una hora desde que entró en las habitaciones de Alex. Nicole miró su reloj y fue consciente de ello.

—Cielo santo, no me había dado cuenta de que era tan tarde —exclamó ella.

—No es tarde —replicó Alex tranquilamente.

Estaba completamente relajado con las piernas estiradas y un brazo extendido sobre el reposabrazos.

Aquella noche, Alex le recordaba a un gran felino en reposo, tan inofensivo como si fuera un gatito casero.

Pero él podía ser un depredador despiadado. Sólo que había decidido ocultar sus instintos desde el día del paseo por la muralla.

Por una parte, a Nicole le apetecía tomar otra copa y seguir charlando de todo un poco. Pero por otra, Alex podía pensar que empezaba a ser más permisiva.

De hecho era ya más permisiva con él. Cuanto más lo conocía, más le gustaba Alex. La atracción que sentía hacia él era cada vez más poderosa.

—Es verdad…, pero tengo cosas que hacer —adujo Nicole, levantándose.

—¿Qué clase de cosas? —preguntó Alex, poniéndose de pie también.

—Ya sabes… Cosas de mujeres, como pintarme las uñas y todo eso —sostuvo ella—. No sabes la suerte que tenéis los hombres: con sólo ducharos y afeitaros ya estáis listos. En cambio nosotras lo tenemos mucho más difícil. Bueno, gracias por dejarme tu ordenador y por el whisky. Hasta mañana, Alex.

Pero él se adelantó y la acompañó hasta la puerta.

—Hasta mañana, Nicole —repuso Alex—. Si no nos vemos durante el día, coincidiremos por la noche.

El ordenador permaneció varios días sin ser utilizado. Un ingeniero informático hizo el mismo diagnóstico que Alex: necesitaba un nuevo disco duro. Otro técnico tuvo una opinión distinta. Pero ambos coincidieron en que lo más sensato era comprar un aparato nuevo.

—Antes de que adquieras otro, déjame que lo intente con el hijo de un comerciante que conozco —insistió Alex—. El chico es un gran experto.

—Me parece bien —respondió Nicole.

Por el tono de voz, a la joven le pareció que Alex estaba molesto con ella. Todas las tardes, Nicole iba a su despacho a recoger el correo electrónico. Además se quedaba tomando un whisky y charlando durante unos minutos.

Pero a ella le daba la impresión de que a Alex no le apetecía que comenzara el ritual cada atardecer. Sobre todo porque cuando se iba a marchar, el hombre nunca trataba de detenerla.

Mientras esperaba a que Nicole saliese de su estudio con el correo del día, Alex no tuvo ninguna duda. Con toda certeza, el destinatario de sus mensajes debía de ser un hombre. Si fuesen amigas no pondría esa cara de satisfacción al leerlos.

Seguramente, era alguien muy importante para ella y por algún motivo no se lo había contado todavía.

Aquella tarde, como las anteriores, Nicole salió del despacho con aire de haber obtenido noticias importantes.

—¿Se sabe algo de mi portátil? —le preguntó a Alex.

—No, pero puede que mañana sepamos algo —respondió él.

Alex la observó mientras se sentaba y se preguntó hasta cuando se quedaría. Sin duda, debía de estar ansiosa por volver a leer el último correo.

El hombre estaba sirviendo las copas de whisky cuando Nicole dijo.

—Se me acaba de ocurrir que este whisky me recuerda a los toffees escoceses. Me los regalaba una vecina en Navidad, cuando era pequeña. ¿He dicho algún sacrilegio?

—En absoluto —repuso Alex—. Dependiendo de donde procede, el whisky te puede recordar a caramelos de menta, o galletas de jengibre…

Y cambiando de tema, prosiguió:

—¿Este correo es la respuesta del mensaje interminable que estuviste tecleando anoche?

Ella se quedó atónita. En efecto, había estado tecleando durante tres minutos y diecisiete segundos.

En general, un e-mail era muy breve. Pero aquél debía haber ocupado varias páginas.

—Sí, es que estuve hablando de Karangarh y hay tantas cosas que contar… —Sostuvo Nicole.

Alex la ponía nerviosa con sus preguntas.

De pronto, la interrogó abiertamente. Quería comprobar si iba a ser franca o no.

—¿El mensaje era para tu padre?

Habría sido muy sencillo decir que sí, pero Nicole no quería mentir, y menos aún a Alex.

—Suelo escribir a papá los domingos —arguyó ella—. No tiene ordenador por lo que un familiar le imprime los correos y se los entrega para que los lea.

—¿Entonces, quién es el afortunado que recibe el resto de tus e-mails? —preguntó Alex.

—Escribo a varias personas.

—Pero a una en especial, ¿no es cierto? —replicó él.

—Sí —accedió Nicole, preguntándose por qué la acosaba de ese modo.

—Por lo que veo, sí tienes otras responsabilidades afectivas a tu cargo… —agregó Alex.

—¿Me estás llamando mentirosa? —exclamó ella, perdiendo el control.

—¿Lo eres?

Su rostro se sonrojó.

—No tengo ninguna carga que me impida realizar mi trabajo con eficacia en Karangarh —sostuvo Nicole—. Eso es lo único que necesitas saber. Todos tenemos derecho a tener parcelas íntimas de nuestra vida. Estoy segura de que lo comprendes.

Al terminar sus palabras se arrepintió de ellas. Alex tenía una expresión extraña. Era la misma que había mostrado cuando ella le había preguntado por su esposa; y cuando le nombró el Taj Mahal, días atrás.

Sin duda, su joven esposa y él debían haber estado en aquella ciudad juntos.

—¿A tu novio no le importa que tu carrera profesional sea más importante que él? —preguntó de repente Alex en tono glacial.

—No es mi novio —repuso Nicole.

Si él no hubiera estado furioso, ella se lo habría contado todo. Pero obviamente, no era el momento oportuno.

—Es… alguien muy importante para mí, pero no de ese modo —prosiguió Nicole.

—Espero que él lo tenga claro, porque la frecuencia de los correos dicen más bien lo contrario —replicó Alex.

—No es ese tipo de relación… —insistió Nicole.

—¿Quieres decir que no le interesan las mujeres? —sugirió Alex.

En el mundo del diseño había muchos hombres que no lo estaban.

—No —respondió ella.

En ese momento, sonó el teléfono.

Era Kesri, que quería consultar unas cosas con Alex.

—¡Por Dios bendito! —exclamó el antropólogo aliviado.

Alex no le comentó a Nicole el motivo de la visita del Maharajá, y ésta decidió que aprovecharía el momento para escapar.

Pero cuando llegó Kesri, Nicole no pudo marcharse.

—He venido para consultar con Alex mis últimos proyectos —sostuvo Kesri—. Pero tú también me puedes resultar muy útil. Por cierto, Alex, me vendría muy bien un whisky.

Nicole comprobó una vez más lo guapo que era. Sin embargo, seguía prefiriendo al amigo.

—Cuéntame, Kesri —le incitó Alex, sirviéndole la copa.

—Ya sabes en qué consisten los tours «Estrellas del Desierto» —repuso el Maharajá—. Los turistas suelen ser personas mayores porque resultan muy caros. Pero yo quiero atraer a un público adinerado pero más joven, como los financieros o los informáticos. ¿Qué te parece si lanzamos el tour «Luna de Miel en el Desierto»?

—Para cada pareja resultaría muy caro —contestó Alex—. Me imagino que quieres enfocarlo hacia el mercado americano y europeo. Pero deberías consultar antes si es muy alto el número de matrimonios en esos países. ¿Tú crees que el tipo de cliente que te interesa suele casarse en nuestros días? ¿O prefiere evitarse los problemas económicos de una futura separación?

—Tu visión es de lo más cínica, Alex —protestó Nicole—. Yo creo que la mayoría de la gente sigue casándose y para toda la vida. ¿Qué diferencia hay entre los dos tours, Kesri?

—No lo he pensado con mucho detalle pero yo propondría, para empezar, una tienda más grande y más lujosa —repuso el Maharajá—. La privacidad estaría por delante de la seguridad o del servicio. Tendrían que tener la impresión de estar solos en pleno desierto. ¿Si fueras a casarte, te apetecería una luna de miel parecida, Nicole?

La diseñadora reflexionó antes de contestar. Para ella el viaje de novios sería como un viaje a la luna.

—Lo que menos me importaría sería el destino de la luna de miel y lo más importante, estar con mi marido —adujo Nicole—. Pero estoy segura de que hay mucha gente con gran poder adquisitivo que está deseando celebrar su boda por todo lo alto. Estoy segura de que se trata de una buena idea, Kesri.

—Yo también —sostuvo el Maharajá—. Pero me gustaría oír la opinión de Alex. Su colaboración fue muy valiosa para el otro tour.

Nicole se terminó su copa y se levantó.

—Ahora, si me disculpáis, me voy a retirar —dijo ella.

Ninguno de los dos hombres se opuso. Ambos se levantaron y Alex la acompañó hasta la puerta.

Mientras caminaba por el pasillo se planteó si estarían hablando de ella. Nicole sabía que Kesri tenía una buena opinión de ella. Pero con Alex era distinto. Aunque tenían una mayor amistad, acababan de estar a punto de tener una pelea.

Fue el propio Dan el que propició que Nicole le contara todo sobre su hijo a Kesri. Ella le pidió permiso para que el niño pasara las vacaciones en Karangarh.

Nada más recibir su portátil reparado, Nicole se conectó a Internet. Vio que había un correo de Dan. En él le hablaba de unos billetes de avión muy baratos para ir a la India. Nicole comprobó que se trataba de una ganga. Y decidió ir a hablar con Kesri. Él no le preocupaba, pero Alex sí.

Por vía de su doncella, Nicole se comunicó con el asistente del Maharajá. Al cabo de una hora le contestaron que podía entrevistarse con el Príncipe en su despacho.

Kesri estaba leyendo un documento. Al verla se levantó y la saludó. Ambos se sentaron en unas butacas junto a la mesa.

—¿Qué puedo hacer por ti, Nicole? —preguntó él.

Ella lo miró a los ojos y fue directamente al grano.

—Tengo un hijo que se llama Dan. Está interno en un colegio de Inglaterra. Vengo a pedir permiso para que pueda venir a verme en vacaciones.

Kesri se quedó atónito.

Nicole prosiguió.

—Seguramente, pensarás que te lo tenía que haber dicho antes. Pero tenía miedo de perder la oportunidad de trabajar aquí, y lo deseaba con todo mi corazón.

—¿Cuántos años tiene? —dijo Kesri, recuperándose de la sorpresa.

—Trece —respondió Nicole.

—No recuerdo tu fecha de nacimiento pero debías de ser muy joven cuando lo tuviste, ¿no?

—Tenía diecinueve años y su padre también, pero… nunca llegamos a casarnos.

Nicole estaba deseando que aceptara las cosas tal cual, sin querer saber todos los detalles.

—Comprendo —repuso Kesri.

Pero Nicole sabía perfectamente que no era fácil comprenderlo. Ya era difícil de asumir en su propia cultura… Por lo que había oído, sólo en el mundo del espectáculo las mujeres estaban más emancipadas. Pero en el resto de la India, debían de obedecer las leyes impuestas, incluida la castidad prematrimonial.

—Por supuesto, puedes traer a tu hijo a Karangarh —dijo Kesri.

Aunque estaba diciéndole un sí, no sabía lo que pensaría en el fondo. ¿Quizá habría perdido puntos para él?

Para su alivio, lo único que hizo fue pedir su foto. Nicole tenía en su pequeña mochila una foto tomada poco antes de marcharse de Inglaterra.

—Parece un chico muy simpático —comentó Kesri—. ¿Cómo es: inteligente, deportista… o las dos cosas?

—En lo único en lo que sobresale es en su pasión por la informática —agregó Nicole—. Quiere ser diseñador de programas informáticos.

—Dices que está interno en un colegio privado —expuso Kesri—. Debe de ser muy caro; ¿te ayuda tu padre con los gastos?

—Mi padre está pagando su educación —contestó Nicole—. No tenemos ningún contacto con el padre de Dan.

—Comprendo —repitió Kesri.

Nicole se quedó pensando que la situación era realmente rara. Dan sabía cómo se llamaba su padre, aunque este ahora era conocido por su nombre artístico. Era el ídolo de millones de adolescentes. Se trataba de un hombre muy atractivo a pesar de que había cumplido los treinta hacía tiempo.

—No vas a notar su llegada —agregó Nicole—. No me va a distraer más de lo habitual. Es un niño que se entretiene solo, o está leyendo o investigando por ahí.

—Estoy convencido de que no vas a descuidar tu trabajo, Nicole —le aseguró Kesri—. ¿Sabe montar a caballo? No, entonces le enseñaremos nosotros.

En ese momento el secretario del Maharajá le entregó un documento. Nicole se dio cuenta de que se trataba de un día de mucho ajetreo y no quiso prolongar su visita. Le dio las gracias a Kesri y se fue, aliviada de haber contado su secreto. Él lo había aceptado con mucha más calma de lo esperado.

Ahora sólo se lo tenía que decir a Alex.

Nicole estaba tomando el desayuno cuando Alex entró en la habitación muy enfadado.

—¿Por qué no me lo habías dicho? —preguntó él indignado.

Ella se imaginaba que no iba a estar contento, pero tampoco tan enfadado.

—Hola, Alex —dijo Nicole con humor—. Por favor, pasa. ¿Qué es lo que no te he dicho?

—Sabes muy bien de lo que estoy hablando —sostuvo él—. Deberías habérmelo dicho desde el principio.

Pero Nicole estaba decidida a no dejarse intimidar.

—Pues no veo por qué —repuso ella—. Es algo que no tiene nada que ver con mi capacidad profesional. A Kesri no le ha importado, ¿no veo por qué te iba a importar a ti?

—Mentiste por defecto —la acusó Alex—. Sabías perfectamente que no te habría elegido si lo hubiese sabido.

—¿Y por qué? —le desafió Nicole.

Alex no supo qué contestar. Estaba claro que acababa de enterarse y todavía no se encontraba sereno.

—Una madre debe estar con su hijo —dijo él finalmente—. ¿No se te ha ocurrido pensar que puede tener algún accidente y que tú vas a estar en otro continente?

—Por supuesto, que lo he pensado —sostuvo Nicole con impaciencia—. Pero no puedo dejarme llevar por el miedo. Sopesé los pros y los contras, y concluí que lo mejor que podía hacer por los dos era venir a la India. Está en un colegio muy bueno, cerca de donde vive mi padre. Y además nos escribimos todos los días. Si no hubiera sido por eso lo más probable sería que no hubiese contestado al anuncio.

—Pero eso no quita que fuiste poco honesta conmigo —insistió Alex—. Nunca pensé que me harías algo así.

El tono de desprecio la hirió más profundamente de lo que estaba dispuesta a admitir.

—No, claro —saltó Nicole enfadada—. Nunca has tenido una buena opinión de mí. Si no, no habrías intentado llevarme a la cama en el hotel Imperial. Si hubieras sabido que tenía un hijo, habría sido incluso más apetecible. Te habrías dicho a ti mismo: «si me lo está pidiendo a gritos». He conocido a otros hombres como tú.

Aquello era completamente injusto y Nicole se dio cuenta de ello nada más callarse. Alex no se parecía en nada a otros hombres, aún haciéndole proposiciones deshonestas.

—Y ahora lo quieres pagar conmigo, ¿verdad? —repuso él—. Una vez te hicieron daño y por eso detestas a la todos los hombres. Y especialmente a mí, porque aunque no quieras admitirlo, me deseabas tanto como yo a ti.

Nicole no estaba preparada para escuchar la verdad. En un segundo, alzó la mano como para abofetearlo.

Pero Alex logró sujetarla antes de que alcanzase su objetivo.

—Negarlo no sirve de nada —dijo él—. Tú y yo sabemos que es verdad… y es muy fácil probarlo.

Alex la tomó en sus brazos y la besó. Durante unos segundos, ella se resistió, pero viendo que era inútil, se rindió.

No llegó a saber cuántos minutos duró el abrazo. Se daba cuenta de que el hombre sentía por ella al mismo tiempo desprecio y deseo. Pero eso no la importaba. Nada tenía importancia excepto su cuerpo atlético y el cálido tacto de su boca. Nicole respondía a sus besos como lo hacen dos partes uniéndose en un todo.

Al cabo de unos instantes, Alex se retiró. Nicole pudo comprobar que tenía la respiración entrecortada. Su mirada estaba sombría.

—Lo siento —repuso él, emocionado—. No tenía la intención de actuar así. Pero estaba claro que nuestro pacto no iba a durar mucho. Cuanto antes me vaya al desierto, mejor.

Se dio media vuelta y salió de la habitación.

  * * *


  Alex estaba todavía en el desierto cuando llegó Dan.

El día anterior, Nicole voló a Delhi en compañía del piloto de Kesri. Ella pasó la noche en un apartamento de Nueva Delhi, la parte moderna de la ciudad. Pertenecía a Chandra. Ambas fueron a recoger a Dan al aeropuerto.

Nicole tuvo que hacer un esfuerzo por no llorar al ver a su hijo. Dan había crecido mucho. Cuando terminaron de abrazarse se lo presentó a Chandra. La madre se sintió muy orgullosa de los modales de su hijo.

Una vez que se acercaron a la avioneta los tres subieron en la pequeña aeronave. Dan se sentó junto al piloto y las dos mujeres detrás.

El paisaje que se veía desde Delhi hasta Karangarh, parecía meramente desértico y prácticamente despoblado.

Como ella, Dan apenas había dormido durante el vuelo. Cuando llegaron al palacio, el niño estaba bostezando muerto de sueño.

Su madre le instó a que durmiera una siesta y el accedió.

Al atardecer, Nicole fue a despertarlo para ir a cenar. Como la mayoría de los chicos de su edad, tenía un sueño muy profundo. Ella se sentó en la cama junto a él, observándolo. Su rostro ya no era tan redondo como antes. Sus rasgos de adulto empezaban a perfilarse claramente. Pero aún conservaba los labios carnosos y sus largas pestañas de siempre.

Nicole se quedó pensando en cómo sería Alex a los trece años. En algún momento le preguntaría a Kesri si tenía fotos de cuando los dos amigos tenían esa edad. ¿Cuándo volvería Alex? ¿Qué actitud tendría respecto a Dan?

Olvidando sus pensamientos, sacudió el hombro de su hijo y lo despertó.

Se pasaron la noche charlando hasta la hora de acostarse.

Nicole estaba contenta porque todos los que conocían a Dan lo encontraban tan encantador como ella.

La madre le había preparado para recibir más muestras de afecto en la India que en occidente. Y así fue: recibió abrazos y palmadas en la espalda. Pero lo recibió con mucha naturalidad, sin sentirse excesivamente desorientado.

Dan había pasado una semana en Karangarh cuando volvió Alex. Chandra y una de sus tías estaban pasando unos días en palacio. Las dos iban a participar en un vídeo promocional que había mandado rodar Kesri.

Nicole y Dan habían sido invitados a la cena en honor al equipo de rodaje. Estaban tomando un refresco previo al almuerzo, cuando apareció Alex. Nicole no lo supo en el momento porque estaba charlando con Chandra. Fue el modo en que se iluminó el rostro de Chandra lo que la hizo girarse y verlo llegar. El hombre se dirigió de inmediato a saludar a la vieja dama vestida con un sari de color lavanda.

Nicole continuó hablando con Chandra como si la llegada de Alex no tuviese para ella ninguna importancia. Pero fue entonces cuando descubrió que en el brillo de la mirada de su interlocutora había amor. Un amor habitualmente ocultado pero que en cuestión de un segundo había quedado de manifiesto.

Transcurrieron unos minutos antes de que Alex se acercara a ellas.

—Buenas noches, señoras —repuso él.

La sonrisa que le dedicó a Chandra era cálida, sin embargo, a Nicole no la sonrió. Sólo hizo una inclinación leve de cabeza para saludarla.

—He estado charlando con tu hijo —le dijo Alex a la diseñadora.

—Estaba deseando conocerte —respondió Nicole con calma, a pesar de los recuerdos de su último encuentro.

—Me da la impresión de que la idea que tiene del desierto está bastante alejada de la realidad —sostuvo Alex.

—A la edad de Dan, Alex y Kesri estaban llenos de fantasías —intervino Chandra—. Se pasaban el día haciendo que vivían en otros épocas. No me dejaban participar en sus juegos. Y creo que eso fue lo que me incitó a ser médico y a ayudar al resto de las mujeres. Mi objetivo es que tengan mayor control sobre sus propias vidas. Pero ¡queda tanto por hacer aún!

Nicole notó de pronto que alguien le tocaba la mano. Descubrió que Dan se encontraba a su lado tomándola por el codo. Chandra le había hecho un hueco para que se uniera a ellas, dejando reposar su brazo sobre el hombro del niño. Nicole fue consciente de que Alex los estaba mirando. Pero siguió escuchando la conversación de Chandra. Ésta proseguía hablando de la desigualdad entre los dos sexos, cuando Kesri les indicó el lugar que debían ocupar en la mesa.

Nicole se sentó entre su hijo y el director del rodaje. Al otro lado de la mesa, Alex tenía a su izquierda a la anciana tía ya la derecha a Chandra. Durante la cena, Alex les dedicó la misma atención. Sin embargo, le habría apetecido hablar todo el rato con Chandra. Pero su educación le obligó a portarse con la anciana con exquisita delicadeza, charlando amenamente con ella.

Mientras Nicole veía a Alex conversar con Chandra le resultaba imposible saber lo que él sentía por la doctora.

Puede que si supiera que estaba enamorada de él, la hubiese contemplado de otro modo. Tenían tantas cosas en común: las vacaciones de la niñez, un serio compromiso con el pueblo de la India… Chandra tenía muchas probabilidades de ser la mujer que conquistara su corazón de hielo.


  Capítulo 6


  Lo que Nicole no había previsto era que Dan encontrase en Alex un héroe. Se había imaginado que su hijo se emocionaría más con Kesri. Éste tenía un brillante pasado como jugador de polo y como esquiador.

Pero al final, fueron Alex y sus travesías en el desierto los que le impresionaron más que el Maharajá y sus trofeos.

Aún más sorprendente resultó ser la reacción de Alex respecto a Dan. Le daba todo tipo de explicaciones, con paciencia e interés y le dedicaba parte importante de su tiempo.

Un atardecer, después de un largo día de trabajo, Dan irrumpió en el estudio de su madre.

—Mamá, ¿me dejas ir al desierto con Alex? —le propuso su hijo—. Alex dice que no me vas a dar permiso.

—¿Cuántos días vais a estar? —preguntó la madre.

—Sólo unos cuantos, pero ya verás como estaré perfectamente bien en compañía de Alex —sostuvo Dan—. Además, va a ser muy instructivo.

—Me parece bien, teniendo en cuenta que te hace tanta ilusión —concluyó Nicole.

—¡Estupendo! —exclamó el niño, dándole un abrazo a su madre—. Sabía que me dejarías… y no sé por qué Alex dudó de ti.

Nicole estaba aliviada porque su hijo no había notado el distanciamiento existente entre ella y su nuevo héroe.

—Puede que pensase que no me gusta que te alejes de mí —comentó ella distraídamente.

—Podrías venir con nosotros… si te apetece —dijo Dan—. ¿Quieres que se lo pregunte?

—No, no quiero ir… —repuso Nicole—. Tengo muchas cosas que hacer y se trata de algo entre hombres.

Aunque Dan estaba acostumbrado a distraerse mientras su madre trabajaba, a Nicole le apeteció poder disfrutar más tiempo con él. De pronto envidió a la generación de su abuela. Las mujeres no trabajaban y podían compartir más tiempo con los niños. Pero, luego pensó que aún en nuestros días una mujer necesita el apoyo económico de un marido.

El padre de Nicole se había ofrecido a ocuparse de todos los gastos de su hija, pero ella había rechazado su propuesta. Hasta que Dan tuvo cuatro años, Nicole trabajó por su cuenta en casa. Luego el niño fue a la guardería y ella se puso a trabajar en un estudio de diseño. Su padre sólo se ocupaba de Dan cuando ella no estaba disponible.

Durante el fin de semana, Kesri organizó una comida en el jardín de palacio. Había invitado a varios agentes de turismo que estaban visitando la ciudad. Alex también iba a estar presente.

La comida tuvo lugar en una terraza, junto a un lago artificial. Estaban almorzando plácidamente, cuando de pronto la conversación derivó acerca del desierto.

En una pausa, Dan aprovechó para dirigirse a Alex.

—¿Puede venir también mamá a la expedición que vamos a hacer?

Nicole estaba a punto de decir que no disponía de tiempo libre, cuando Kesri intervino.

—Si te apetece ir, Nicole, estoy seguro de que a Alex no le va a importar llevarte a ti también —sostuvo él.

Ella notó que la mandíbula de Alex se ponía rígida. Estaba convencida que Kesri estaba equivocado, pero Alex no lo manifestó.

—Yo estoy dispuesto con tal de que tengas claro que no se trata de una cómoda excursión por los alrededores —repuso Alex.

—Creo que podré sobrevivir sin comodidades unos días —arguyó Nicole.

Y dirigiéndose a Kesri prosiguió.

—Siempre y cuando tenga permiso de disponer de unos días libres.

—Por todos los santos, Nicole, las vacaciones te vendrán muy bien —respondió Kesri—. Has estado trabajando mucho últimamente… Puede que el desierto te inspire.

  * * *


  En el desierto, Nicole pensó que Alex les estaba planteando el viaje de un modo excesivamente duro a propósito. Dan disfrutó plenamente de cada instante.

Pero hubo momentos en que ella tuvo que luchar para no quejarse. Los trayectos entre parada y parada se le hacían muy largos. Y las condiciones a veces eran extremadamente incómodas. Añoraba el lujo y el sosiego de palacio y su estilo de vida occidental. Pero trató por todos los medios de adaptarse al calor, a la sequedad y a la suciedad.

No podía evitar tener un aspecto horrible. El hecho de ver a Alex sin lavar y sin afeitar no le hacía sentirse mejor. El hombre tenía la suerte de que aun con mal aspecto estaba atractivo. Incluso su olor a sudor no resultaba desagradable. Pero ella tenía la sensación de estar espantosa.

En cierta ocasión, Nicole estaba cobijándose detrás de un arbusto, asegurándose de que no había ni escorpiones ni serpientes, cuando Alex aprovechó para dirigirse a ella.

—Pronto habrá terminado la pesadilla.

—¿Qué te hace pensar que esto es una pesadilla? —repuso Nicole, enarcando las cejas.

—¿No lo es? —insistió Alex.

—En absoluto, es una aventura maravillosa —comentó Nicole.

Y en cierto modo, lo era. La carencia de comodidad y la necesidad de una buena ducha eran patentes. Sin embargo, Nicole no se arrepentía de haber emprendido el viaje. Durante varios días, habían convivido como si fueran una familia. Ella tuvo una sensación de unidad que nunca había experimentado antes.

Pero quizá, desde su punto de vista, el hecho de llevar a un niño y a una mujer por el desierto era una carga.

Cuando estaban a punto de finalizar la travesía, Alex se quedó observando a Nicole. Estaban ante las puertas de Karangarh y la perspectiva era maravillosa.

Alex sabía que aunque no lo hubiera manifestado, el viaje había sido una auténtica prueba para ella. El hombre no sabía hasta qué punto su capacidad de aguante se había debido a la presencia de Dan.

Alex se había imaginado que Nicole tarde o temprano se desmoronaría con la cruda realidad del desierto. Pero había ocurrido todo lo contrario. Cuando el pelo se le puso sucio, se lo envolvió bajo un turbante. Éste destacaba la belleza de su frente y de sus pómulos.

Si tenía las manos y los pies manchados trataba de ocultarlos. Tampoco se preocupó cuando Alex se puso muy cerca de ella. Menos mal que a él le resultó particularmente erótico su aroma personal. Si no hubiese estado Dan por allí, a Alex le habría sido muy difícil marcharse de su lado.

Incluso en aquellos momentos, con el niño junto a ellos, tenía que esforzarse por no tomar su mano y besar sus dedos. La deseaba más que la primera noche que pasó Nicole en la India. Ella se estaba convirtiendo en una auténtica obsesión para él. Y Alex tenía que solucionarlo de alguna manera.

Aunque hacía mucho que no creía en Papá Noel, a Dan le hacía mucha ilusión encontrar un calcetín lleno de regalos el día de Navidad. Cuando tenía ocho años, se le ocurrió regalarle a su madre una media con obsequios para ella. La ocurrencia había sido únicamente suya. Desde entonces seguía haciéndolo todos los años.

Aquel año en vez de un calcetín, Nicole diseñó una bolsa hecha de paja que realizó una artesana para ella. Lo llenó de pequeños regalos. Luego, lo llevó a la habitación de Dan de madrugada, antes del día de Navidad.

Por la mañana, Nicole se despertó con el ruido de unos papeles crujiendo en su oreja. Dan le anunció con una amplia sonrisa que Papá Noel había logrado identificarlos en el mapa.

—Pobre abuelo… Debe estar pasando la Navidad en algún hotel con un montón de extranjeros —comentó el niño minutos después, con la boca llena de chocolate.

Para entonces, ya habían abierto sus regalos y la cama de Nicole estaba llena de papeles de envolver de colores.

—Lo pasarán bien —repuso ella—. Cuando la gente es mayor es mejor que les den todo organizado.

Pero lo que no comentó fue la pena que sintió pensando en su padre lejos de ellos.

—Al mediodía podemos llamarlo por teléfono —dijo Nicole animadamente—. Si conseguimos hablar con él.

El día de Navidad era festivo en la India, pero Karangarh estaba demasiado lejos para celebrarlo. Además había que atender a los numerosos turistas que viajaban a la ciudad. Kesri le había rogado a Nicole que respetara el calendario laboral de la ciudad amurallada.

No obstante, Nicole preparó dos pequeños regalos para él y para Alex. Pero había resultaba muy problemático elegir algo para un Maharajá y para un hombre cuyo hogar era el desierto. Lo único que esperaba después de la cena era que los encontrasen oportunos.

—¿Pudiste hablar con tu abuelo? —preguntó Kesri a Dan.

Nicole y Dan se habían reunido con Kesri, Alex y el resto de los invitados para la cena de Navidad.

—Sí señor, gracias. Feliz Navidad, señor —dijo Dan ofreciéndole su regalo a Kesri. Se trataba de un libro que tenía una cinta de audio para escucharla durante la lectura. Lo había elegido él y lo había comprado con su dinero. Luego le dio un regalo similar a Alex.

Los dos hombres estaban encantados. Kesri le regaló a Dan una pieza de algodón para enrollársela en la cabeza a modo de turbante. Le hizo mucha ilusión, aunque no tanto como lo que le regaló Alex. Dan se quedó atónito cuando vio el CD-Rom.

—¡Es un simulador de vuelo, mamá! —exclamó el niño—. He estado deseando tener uno durante años, y éste es el mejor. Gracias, Alex.

Con un gesto espontáneo, Dan abrió sus brazos y dio un paso hacia adelante. Pero luego se detuvo en seco y se sonrojó.

Estaba claro para Nicole y los otros asistentes, que Dan le iba a abrazar como si fuera su padre.

Desconcertado, el niño siguió hablando.

—¿Lo has probado, ya Alex? ¿Es tan parecido a un vuelo de verdad como dicen?

—No, no lo he probado pero un sobrino mío lo tiene y él entiende mucho de juegos —repuso Alex—. Cuando te canses de él puedes dejarnos probarlo.

Y le sonrió a Dan. Nicole lo vio y sintió mucha pena de que su hijo se hubiera perdido más sonrisas como aquélla, antes de conocer a Alex.

A continuación le tocó a ella recibir los regalos. Kesri le ofreció un chal de pashmina. Y Alex le regaló un libro lleno de ilustraciones de la historia y los distintos estilos de los saris. Estaba encantada y al mismo tiempo apesadumbrada porque su regalo iba a resultar menos importante.

—Espero que seáis indulgentes conmigo —dijo Nicole dándoles dos pequeños paquetes.

El contenido le había tomado muchas horas de trabajo, y se preguntó si realmente habría valido la pena. Siempre le habían gustado los retratos ovalados pintados en miniatura sobre marfil. Antiguamente, al desconocer el invento de la fotografía, habían servido como recuerdo a muchos amantes.

El retrato que le había entregado a Kesri estaba pintado sobre cartón. A ella le parecía que era bastante fiel a la realidad.

En cuanto al de Alex, le había resultado muy difícil desprenderse de él.

—Querida Nicole, eres demasiado modesta; es realmente precioso —comentó Kesri, mirando su propio retrato que le mostraba Alex—. No me había dado cuenta de que estábamos en observación. Tienes grandes dotes como fisionomista, o ¿acaso los pintaste con la ayuda de unas fotos?

Ella sacudió la cabeza.

—No, es que tengo muy buena memoria con los rasgos de la gente y los dos tenéis unos rostros muy peculiares —sostuvo Nicole.

Alex todavía no había reaccionado. A Nicole le habría gustado poder leerle el pensamiento. Finalmente, la miró a los ojos.

—Gracias, Nicole —dijo él—. Cualquier cosa que esté hecha a mano es siempre bienvenida… a no ser que sea un jersey espantoso hecho por una vieja tía. Lo cual no tiene ni punto de comparación con tu regalo.

Varios días después, Alex fue al estudio de Nicole. Ella estaba estudiando una serie de motivos populares que había copiado durante el viaje.

—¿Tienes un minuto? —repuso él—. Tengo que hablar contigo.

Su tono y su expresión delataban que se trataba de un asunto serio.

—¿Se trata de Dan? —preguntó Nicole, inquieta porque hubiese cometido una travesura.

Hasta el momento su comportamiento había sido ejemplar, pero no era un ángel y había que tenerlo presente.

—No… al menos, directamente —sostuvo Alex—. Pero podría afectarle. Voy a ir al grano. Quiero que te cases conmigo.

—¿Que me case contigo? —repitió Nicole atónita.

—Pareces sorprendida —agregó él.

—Lo estoy.

—Y ¿por qué?

—Pues… Porque pensé que no tenías intención de contraer matrimonio otra vez —arguyo Nicole—. Y menos conmigo.

—Hasta hace poco no quería volver a casarme —repuso Alex—. Como probablemente sabrás, me casé muy joven y mi mujer murió al cabo de un año. Durante mucho tiempo me culpé por ser indirectamente la causa de su muerte. Pero el remordimiento no cambió nada del pasado. He pasado demasiado tiempo mirando hacia atrás. Ahora tengo que mirar hacia el futuro. Tu hijo necesita un padre y mi padre un nieto… Creo que tú y yo nos beneficiaríamos mucho casándonos. Tendríamos compañía, apoyo moral y alguien con quien pasar las noches.

—¿Y qué pasa con el amor? —preguntó Nicole—. No lo has mencionado.

—Estaba enamorado de mi mujer —respondió Alex—. Supongo que estarías enamorada del padre de Dan.

—Sí, es cierto.

—Pues entonces, los dos hemos tenido un amor de juventud —arguyó él—. A partir de ahora tiene más sentido que veamos el amor desde la perspectiva hindú. Como algo que crece con la convivencia y la educación de los hijos. No te importaría tener más hijos, ¿verdad?

Nicole pensó que sí le gustaría tener un hijo suyo, pero sólo dijo:

—Cuando Dan era pequeño yo quería que tuviese más hermanos. Pero tampoco iba a casarme sólo por eso. Recientemente he dado punto final a una relación seria. Dan podría haber tenido un padrastro ejemplar. Era muy buena persona, pero lo cierto es que como amante era un desastre. Nos fuimos de viaje durante un fin de semana. Al cabo de la segunda noche, supe que no estaba dispuesta a pasar el resto de mi vida…

—¿Sacrificándote por la reina de Inglaterra? —La interrumpió Alex con humor.

—Exacto —repuso Nicole.

—¿Te gustaría pasar un fin de semana conmigo antes de tomar una decisión? —le preguntó Alex.

Nicole no estaba segura de si estaba hablando en serio.

—Kesri no notaría mi ausencia, pero Dan no podría pasarse sin mí —agregó ella.

—Si le organizamos un plan atractivo seguro que no le importará que le dejes solo —adujo Alex—. Así podría hacerte una demostración de mis habilidades.

—Me estás tomando el pelo, ¿verdad? —concluyó Nicole.

—Lo único que es broma es mi demostración, pero te aseguro que mi proposición de matrimonio es auténtica —respondió Alex—. La idea se me ocurrió durante el viaje al desierto. Y desde entonces la he tenido en mente constantemente.

—Puede que no lo hayas pensado demasiado en serio —arguyó Nicole—. ¿Qué dirá tu padre cuando se entere de que te casas con una madre soltera?

—Mi padre confía en mi criterio para elegir a mi futura esposa —repuso Alex.

—¿No quieres saber cómo ocurrió todo? —preguntó Nicole tras unos instantes.

—Si quieres contármelo tú, sí. Si no, no —expuso Alex—. Como te dije, el pasado ya no tiene importancia para mí.

—Pero tengo un hijo que para muchos puede ser considerado la prueba de un estigma social… —replicó Nicole.

—«El que esté libre de pecado que tire la primera piedra» —citó Alex—. Quizá sea mejor que me lo cuentes, así te sentirás mejor.

—Ya que vamos a casarnos es mejor que no tengamos secretos entre los dos —arguyó Nicole.

—De acuerdo —asintió Alex.

Nicole no estaba muy segura de cómo empezar, pero finalmente comenzó.

—Pete, el padre de Dan era el hermano de un amigo del colegio. La mayoría de las chicas estaban locas por él, pero él se fijó en mí. Éramos muy distintos. A él le gustaba la música rock, los discos y los porros. A mí, los libros de arte y las revistas de diseño. Supongo que lo único que teníamos en común era el deseo mutuo. A esa edad, el sexo es una de las cosas más importantes.

—Por eso en la India se considera tabú que los chicos y las chicas se vean a solas —comentó secamente Alex.

—Pete quería que hiciéramos el amor pero yo no estaba convencida —repuso Nicole—. Sabía que si mi padre se enteraba se enfadaría. Él confiaba en que yo no hiciera cosas indebidas. Luego al padre de Pete le ascendieron y se mudaron a otra ciudad. Le añoraba mucho. Al cabo de varias semanas, a Pete le prestaron un coche y vino a verme. Mi padre no estaba en casa. Así es que nos dejamos llevar por la pasión. Él me dijo que todo iría bien, pero no fue así. Cuando le comuniqué que estaba embarazada, me dejó. No se portó bien pero la culpa fue mía. No tenía que haber confiado en sus palabras. Una mujer debe ser responsable de su cuerpo.

—Pero él se comportó como un bruto —exclamó Alex—. Al fin y al cabo era el padre del niño. Fue un cobarde dejándote que te las arreglaras sola con el bebé.

—Su actitud es más comprensible si sabes lo que le ocurrió —continuó Nicole—. El grupo en el que tocaba grabó un disco. Un disc-jokey lo oyó y los catapultó a la fama. En la vida de Pete ya no había lugar para una madre adolescente y su hijo. La decisión fue dura para mí, pero adecuada para él.

—¿Y qué hace él ahora? —preguntó Alex—. ¿Tiene un empleo mediocre o vive de la limosna?

Nicole notó el desprecio de su tono.

—Aunque eso es lo que suele pasar, él tuvo suerte —añadió ella—. Sigue siendo famoso, aún es una estrella de rock. Si te digo su nombre artístico no te sonará porque no hace la música que a ti te gusta. Pero mucha gente lo conoce.

—¿Dan sabe todo esto? —prosiguió Alex.

—Sabe cómo se llama su padre, pero nada más —repuso Nicole—. Se lo contaré cuando sea más mayor… si es que me lo pregunta. Nunca ha demostrado mucha curiosidad por él.

—¿No es un poco raro? —dijo Alex.

—¿Por qué había de interesarse por un padre que no tiene el menor interés por él? —arguyó Nicole.

—Pensaba que los niños que crecen separados de sus padres siempre tienen esa necesidad. ¿Has seguido en contacto con él?

—Cuando Dan tenía tres años, me escribió ofreciéndome dinero —expuso Nicole—. Pero yo lo rechacé. Escribió más tarde diciendo que había abierto una cuenta bancaria a nombre de Dan. Yo tenía acceso a ella siempre que quisiera. No sé si aún sigue abierta… o si Pete ha continuado ingresando dinero. En ese caso, cuando Dan sea mayor se va a encontrar con un buen pellizco. Siempre y cuando esté dispuesto a aceptar dinero en lugar de amor.

—Tienes toda la razón de odiar a Pete, pero quizá en cierto modo aún estés enamorada de él —repuso Alex—. Las mujeres suelen ser de lo más benévolas con los hombres que las tratan mal.

—Lo sé pero no es mi caso —adujo Nicole—. Nunca lo he odiado. Pero lo que está claro es que ya no me interesa en absoluto. Mi primera experiencia sexual fue tan desastrosa que nunca más deseé estar en la cama con él.

—Puede que fuera su primera vez —sostuvo Alex.

—No, había salido con otras chicas, pero prácticamente desconocía la anatomía femenina. No tuvo la mínima atención hacia mí. Cuando me di cuenta de ello, mi amor desapareció al instante.

—¿Todos tus amantes han sido tan chapuceros? —preguntó Alex.

—Sólo he tenido tres —respondió Nicole—. Teniendo en cuenta mi edad, no se puede decir que haya sido una frívola.

—¿Y cómo fue tu tercera experiencia sentimental? —prosiguió Alex.

—Teníamos otro tipo de problemas —contestó Nicole—. Él estaba muy metido en política y a mí no me interesaba nada. Quería que yo aprendiera a jugar al golf, pero no había leído un libro desde que salió del colegio… Pensamos que lo nuestro no iba a funcionar.

—Pero ¿y en la cama? —insistió Alex.

Nicole decidió camuflar la verdad. Si le decía que tampoco habían salido bien las cosas, Alex pensaría que la culpa era de ella. Podría desdecirse de su propuesta de matrimonio.

—Pues, bien… —respondió Nicole.

—¡Menos mal! —exclamó Alex—. Después de tres amantes desastrosos ibas a acabar harta de los hombres. Siempre he sentido especial lástima por las mujeres en esas circunstancias. No es justo que los mecanismos sexuales femeninos sean más complicados que los nuestros. ¿Estás segura de que confías en que no sea un chapucero en ese aspecto?

—Supe que no eras un hombre egoísta cuando te retiraste la primera noche que pasé en la India —repuso Nicole.

—No podía hacer otra cosa —adujo Alex.

—Podías haberme besado otra vez —prosiguió Nicole—. Mi resistencia estaba al límite. Podrías haber… abusado de mí. Estoy segura de que eras consciente de ello.

—Puede que tengas razón —sostuvo Alex—. Pero mi instinto me dijo que valía la pena esperar… Como de hecho, ha ocurrido. Te vas a casar conmigo, ¿verdad?

Nicole respiró profundamente. Aun estando enamorados por ambas partes, el matrimonio era un paso importante. Estando enamorada y sin ser correspondida, era realmente peligroso.

—Sí —dijo ella firmemente.

—Entonces sellaremos el acuerdo convenientemente —repuso Alex, atrayéndola hacia él.

Nicole avanzó un paso y su corazón se aceleró vertiginosamente. Las manos de Alex se posaron en su cintura. Él la estrechó mirándola a los ojos profundamente. Alex la besó en la sien y en el pómulo, deslizándose a continuación hacia la comisura de sus labios. Así permanecieron quietos unos segundos antes de que él la besara en la boca. Pero el beso no fue muy largo. Alex se retiró y soltó la cintura de Nicole.

—Casémonos aquí… enseguida —sugirió él.

—¿Podemos hacerlo? —preguntó ella.

—¿Por qué no? —Sostuvo Alex—. El secretario de Kesri puede ocuparse de todo el papeleo. Lo único en lo que tienes que pensar es en lo que te vas a poner. Será una boda informal, pero de todas formas me imagino que querrás un vestido nuevo.

Nicole se quedó pensando en cómo habría sido la primera boda de Alex. ¿Habría ido Nuala vestida de blanco? ¿Habría sido una ceremonia clásica? En ese caso las señoras habrían llevado sombrero y los caballeros chaqué.

Pero no se lo iba a preguntar. No de momento… Y puede que nunca. Cierta parte de la vida de Alex permanecería siempre en la sombra.

Cuando Nicole se lo comunicó a Dan, éste estuvo encantado.

—¡Es genial, mamá! —exclamó el niño—. Es lo que estaba deseando que ocurriera. Sin embargo, tenía la impresión de que no te llevabas muy bien con Alex.

—¿De verdad? —Sostuvo Nicole—. No veo por qué: posee todas las cualidades que admiro.

—¿Qué va a decir el abuelo? —preguntó Dan—. ¿Le vas a llamar?

—Más vale que lo haga ahora mismo —repuso Nicole—. No creo que pueda hacer un viaje tan largo como éste.

—Además, si viniera, ella también viajaría con él, y lo fastidiaría todo —adujo Dan.

—Llámala Rosemary —le regañó Nicole, aunque en el fondo pensase como su hijo.

En efecto, su forma de ser y sus manías no iban a ser del agrado ni de Kesri, ni de Alex. Aunque sus modales impecables no lo iban a manifestar jamás.

Nicole tardó cierto tiempo en poder hablar con su padre. Le habría gustado poder comunicarse con él por medio de internet. Pero Rosemary le había convencido de que era demasiado mayor para saber navegar por la red.

Fue Rosemary la que contestó a la llamada. Estuvo largo rato informando a Nicole de los chismes de las vecinas. A continuación, le pasó el teléfono a su esposo.

Nicole empezó preguntándole por su salud y luego se sinceró:

—Papá, ¿te acuerdas de aquel artículo del periódico en que hablaban del doctor Alex Strathallen, el hombre que me entrevistó?

Su padre contestó que sí lo recordaba.

—Pues es una sorpresa porque no os he contado nada en los e-mails, pero me ha pedido que me case con él —dijo Nicole—. Dan está encantado y me gustaría que tú también te alegrases. Cuando lo conozcas, te va a entusiasmar.

—Si te gusta a ti, entonces a mí también —repuso el señor Dawson—. Me alegro mucho por ti, hija.

Cuando hubieron colgado, Nicole se preguntó si Rosemary estaría contenta. La mayoría de las mujeres en su situación estarían encantadas de tener su casa para su marido y ella. Pero ella era de esas personas que necesitan acosar siempre a alguien.

Al día siguiente, mientras Dan estaba con Alex, Kesri fue al estudio de Nicole.

—Alex me ha dado la noticia —repuso él—. Estoy entusiasmado porque hacéis una pareja magnífica.

—¿Tú crees? —preguntó Nicole—. ¿Por qué estás tan seguro?

—Porque Alex y yo somos como dos hermanos —respondió Kesri—. Te conozco desde hace muy poco tiempo. Pero viendo cómo has educado a Dan, puedo hacerme una idea de que vas a ser una esposa estupenda. No es nada fácil para las mujeres educar a un hijo en solitario. Suelen acabar siendo o excesivamente protectoras o muy posesivas. Y tú has esquivado los dos escollos. Dan es un chico maravilloso. No creo que se ponga celoso cuando tenga más hermanos porque ya es todo un hombre.

—Eso espero —exclamó Nicole.

Había estado pensando en eso durante toda la noche. Como no podía dormir, no podía evitar preguntarse si un matrimonio de conveniencia podía ser compatible con el amor. Ese tipo de matrimonios funcionaban en la India y antiguamente en occidente, pero Nicole tenía sus dudas.

La diseñadora se preguntó si Kesri se lo habría comunicado a su hermana. Detestaba pensar que Chandra lo fuera a pasar mal por su causa. Ella y Alex parecían hechos el uno para el otro. En todo, excepto en lo que concernía a Kesri. A él no le gustaría que Alex fuera su cuñado y él lo sabía.

En cuanto estuvieron a solas, Nicole habló con su futuro marido.

—¿Te has dado cuenta, Alex, de que Chandra siente por ti mucho más que una profunda amistad?

Él no pareció sorprenderse con la observación.

—Sé lo que Chandra siente por mí, pero yo no estoy enamorado de ella. Aún en el caso de que lo estuviese, no habría funcionado. Y ella lo sabe. Chandra está comprometida con la causa de las mujeres más desfavorecidas. Jamás abandonará la India. Y yo, tarde o temprano tendré que volver a Escocia a ponerme al frente de la hacienda de mi padre. Comprendes lo que supone eso, ¿verdad? Vas a compartir tu futuro conmigo, dentro de unos días.

—¿Si crees que soy capaz de cumplir con mis responsabilidades correctamente? —adujo Nicole.

—En el pasado las mujeres Strathallen debían ocuparse primordialmente de la casa y de los hijos. Pero en nuestros días, tú podrás continuar con tu carrera de diseñadora. Estoy convencido de que es lo que quieres. Tus obligaciones sólo consisten en aparecer en público unas cuantas veces y dar a luz los hijos que queramos tener.

De pronto, Nicole se acordó de una idea que le había obsesionado durante la noche en vela.

—¿Y qué ocurre si no puedo tener más hijos? —Se preocupó ella—. ¿Has pensado en ello?

—¿El parto de Dan fue complicado? —preguntó Alex—. ¿Te aconsejaron que no tuvieras más hijos?

—No, en absoluto, el niño nació fácilmente —repuso Nicole—. Pero a mi edad, a veces es difícil quedarse embarazada.

De pronto, Alex le acarició la mejilla con el dorso de la mano.

—Hablas como si tu reloj biológico estuviese dando las últimas campanadas —arguyó Alex—. Si acabas de cumplir los treinta. Puedes tener dos o tres niños. Y además nuestros ingresos nos permitirán tener ayuda para cuidarlos.

—No me gustaría que mis hijos se criaran en manos de otra persona —dijo Nicole—. Dejaría mi carrera durante un tiempo hasta que fuesen mayores. O al menos reduciría mis responsabilidades.

—Como tú quieras —respondió Alex—. No te voy a presionar para que lo hagas. Espero poder conservar yo mismo mi trabajo aún viviendo en Escocia. Sin embargo, no podré viajar tan a menudo a la India.

—¿Es tan importante para ti seguir los designios de tu padre? —prosiguió Nicole.

—He pensado en esto muchas veces —sostuvo Alex—. No es lo que más me apetece, encerrarme en un viejo castillo en un lugar con un clima inhóspito. ¿Pero es acaso mi deber? ¿Tú qué opinas?

—¿Cómo voy a responderte si en mi familia la tradición se reduce a conservar el relicario de mi bisabuela? Yo creo que a tu padre le haría muy feliz que siguieses con las propiedades de la familia. Y además le has dado tu palabra de que lo harías.

—Tienes razón —continuó Alex—. Cuando menos me lo esperaba le prometí a mi padre que le dejaría a mi hijo sus posesiones. Ahora ya no es algo tan remoto como cuando yo tenía veinte años.

—Pero si tu padre tiene buena salud, no tienes por qué tener prisa —repuso Nicole—. Incluso podrías morir tú antes que él.

De pronto, ella sintió verdadera angustia pensando en esa posibilidad.

Ahora que sabía que estaba enamorada de él, ¿cómo podría soportar el hecho de vivir sin su presencia?

—Creo que es mejor que vivamos plenamente el presente y nos olvidemos del futuro —siguió diciendo Nicole—. Pero pase lo que pase, cuando sea tu esposa, te seguiré allá donde vayas.

—No estoy muy seguro de que las feministas vayan a ponerse muy contentas si llegan a enterarse —bromeó Alex.

—No necesito su consentimiento —replicó Nicole—. Tengo mis propias convicciones. Dos compañeras mías de la Facultad se han separado porque sus carreras eran incompatibles con las de sus maridos. Y estoy segura de que no son las únicas de la clase. Lo único que dura para toda la vida es una relación sentimental estable…

Había estado a punto de decir y recíproca.

Pero Alex le dijo de pronto:

—Deja de hablar y bésame.

Nicole estaba encantada de acatar su orden pero justo en ese momento se oyó un silbido en el vestíbulo.

—Mamá, ¿estás ahí? —dijo Dan en voz alta.

  * * *


  Chandra no asistió a la boda, porque coincidía con un acto público imposible de eludir. Al menos eso dijo por escrito. Pero les envió un exquisito regalo de boda. Era una miniatura india donde aparecían dos amantes descansando cerca de un lago rodeado de lotos. Junto al cuadro había una nota en la que les deseaba toda una vida de felicidad conyugal. Nicole supo que en ella estaba expresando sus intenciones más sinceras.

Nicole se despertó aquella mañana dispuesta a no empañar con ningún recelo el día de su boda. Se suponía que tenía que ser el día más bonito de su vida.

Hasta entonces, el acontecimiento más importante había sido el día de su graduación en la Universidad. Y por supuesto, el día que vio el rostro de su hijo. Dadas las circunstancias, Nicole había temido no poder quererlo. Pero en cuanto lo vio no pudo resistir el instinto de protegerlo y acunarlo.

Afortunadamente, no se parecía al padre. Para entonces, Nicole ya no sentía nada por él. De hecho, nunca había estado enamorada de él. Se había dejado llevar por el impulso de la juventud. Y si no hubiera sido por la ayuda de su padre, el descuido podría haberle arruinado la vida.

Dan apareció en su dormitorio mientras se estaba maquillando. Habían decidido previamente que la ceremonia y la celebración serían de lo más informal. El novio y el padrino-hijastro vestirían camisas con el cuello abierto y unos chinos. Los que llevaba Dan habían sido confeccionados por un sastre de Karangarh.

—Hola, mamá —dijo el niño—. ¿Estás nerviosa?

—No mucho —repuso Nicole—. Estás muy guapo. ¿Te gusta mi traje?

Y la madre hizo un gesto hacia el conjunto que estaba colgado de una percha.

Se había decidido a llevar una versión de un traje típico de la India. La larga túnica y el pantalón estaban confeccionados con seda fucsia y roja. Aunque los colores podían parecer atrevidos para Europa, en Rajastán resultaban espléndidos.

—No sabía que las novias se vistieran de rojo —comentó Dan.

—En la India, sí —contestó Nicole—. Se ponen saris de color rojo y dorado.

—Por cierto… se me olvidaba —exclamó Dan—. Esto es para ti de parte de Alex. Me lo dio ayer por la noche.

Y el niño sacó de su bolsillo una pequeña caja de terciopelo.


  Capítulo 7


  Nicole no se esperaba el regalo y no tenía nada para ofrecerle a cambio. La pequeña caja contenía un maravilloso par de pendientes de oro y rubís. Ella sabía que Jaipur, la capital de Rajastán, era conocida por los numerosos establecimientos donde tallaban y pulían piedras preciosas. Pero no se podía imaginar que en Karangarh realizasen unas joyas como aquéllas. Los pendientes eran del mismo tono que el conjunto que iba a ponerse.

Dan se quedó con ella hasta que se dirigieron hacia el ala del hotel donde iba a celebrarse la ceremonia y la recepción.

En la puerta, dos empleados de palacio la obsequiaron con una guirnalda de jazmín a modo de corona. A Dan le ofrecieron otra hecha con caléndulas.

Kesri y Alex también llevaban colgando del cuello una guirnalda de flores.

El miembro del Registro Civil que iba a casarlos había llegado ya. Después de las presentaciones, todo el mundo ocupó su lugar. Al cabo de unos instantes Alex y Nicole fueron proclamados marido y mujer. A continuación, se hicieron las fotos de rigor.

Cuando estuvieron tomando champán, fue cuando ella pudo agradecerle a su esposo los pendientes que le había regalado.

—Estaba seguro de que te vestirías como las novias de la India. El rojo te favorece; estás guapísima —le dijo él sonriendo.

—Gracias —respondió ella, preguntándose si sería sincero o simplemente amable.

Cuando terminó el almuerzo, Kesri hizo un pequeño discurso deseándoles salud y felicidad.

—Y ahora, quiero daros una sorpresa —agregó el Maharajá—. Pensabais que ibais a celebrar la luna de miel en la última haveli que hemos restaurado, ¿no es cierto? Pues vais a cambiar de planes. Podréis inaugurar el tour «Luna de Miel en el Desierto». Alex conoce este medio natural perfectamente, así como sus habitantes. Nicole lleva aquí poco tiempo. No obstante, ha sabido captar perfectamente cómo adaptar las viejas tradiciones al futuro inmediato. Parecen ser la pareja más idónea para someter a prueba este nuevo recorrido.

Nicole sonrió aunque en el fondo estaba horrorizada.

La haveli que había mencionado Kesri era una de las mansiones construidas en los viejos tiempos por ricos mercaderes. Ahora que estaba restaurada iba a albergar la oficina de turismo, más dos apartamentos de lujo en el piso de arriba. Uno de ellos era el que iban a haber ocupado los novios.

Nicole pensó que si pasaban la luna de miel en el desierto, Dan se encontraría más desplazado. Pero Kesri guardaba otra carta en la manga. Nada más acabar la boda, iba a volar a Jaisalmer, otra ciudad fortaleza de Rajastán. Y se iba a llevar con él al niño.

—¿Estabas al corriente del cambio de planes? —le preguntó Nicole a Alex, una vez que hubieron despedido a Dan y a Kesri.

—Sabía lo de Jaisalmer, pero no lo de la puesta a punto del nuevo recorrido turístico —exclamó Alex, con humor—. Es muy típico de Kesri. Cuando se le ocurre una idea, no para hasta ponerla en marcha. Verás cómo nos hace un auténtico examen a la vuelta. Incuso tendrás que tomar notas.

Aunque estaba completamente serio, Nicole captó la broma y rió alegremente.

—¿Está muy lejos? —preguntó ella—. Necesito ponerme ropa cómoda para el viaje.

—Mientras te cambias me enteraré de todos los detalles —agregó Alex—. No creo que el enclave esté muy alejado. Te recogeré en cuanto sepa todos los datos.

Y se despidió de ella besándole la mano, antes de encaminarse hacia sus habitaciones.

Nicole ya tenía en una maleta lo que pensaba ponerse durante dos días completos en la haveli. Además, había planeado llevar el conjunto rojo el resto del día. Pero ahora, tenía que desvestirse y enfundarse unos pantalones militares y una camiseta.

Cuando los dos estuvieron listos, se reunieron.

—Como me imaginaba, el lugar no está lejos pero el trayecto para alcanzarlo resultará más largo de lo normal. Así, las parejas tendrán la sensación de estar más alejadas de la civilización. ¿Nos vamos?

Normalmente, Nicole tenía un buen sentido de la orientación, pero una vez que salieron de Karangarh, la arena, las dunas, todo el paisaje le parecía igual.

Ella se preguntaba cómo sería el campamento, y cuantos hombres cuidarían de ellos. También se quedó pensando si Alex querría hacer el amor por la noche o si se retirarían pronto a dormir.

¿Qué actividades ofrecería el tour además de la posibilidad de hacer el amor? ¿Leer, pasear por las dunas…? Para una pareja de enamorados el planteamiento de Kesri era una brillante idea. Pero en aquel matrimonio, el amor sólo estaba presente en uno de los cónyuges. El desierto era el lugar más inoportuno para permanecer durante cuarenta y ocho largas horas.

—Te has quedado muy callada —le comentó Alex, apartando la vista del volante por un instante.

Pero en vez de comunicarle sus pensamientos, le contó algo que se le había ocurrido al despertarse.

—Estaba pensando que si una futuróloga me hubiera predicho que me casaría con un hombre moreno, después de vivir en un país lejano durante un tiempo, no la habría creído.

—El viaje a un país lejano podría haber resultado difícil de creer —repuso Alex—. Pero lo de la boda no es algo raro. Lo que me sorprende es que no te hayas casado antes.

A Nicole le gustaron sus palabras. Pero no pudo evitar preguntarse si eran sinceras o sólo una cuestión de educación.

Antes de poder responder, apareció el campamento ante su vista. Constaba esencialmente de una enorme tienda, capaz de albergar todo un banquete nupcial a la inglesa. Y estaba plantada en un valle entre dunas.

—Se trata de una reliquia del tiempo de los shikars… los cazadores de tigres —sostuvo Alex—. El abuelo de Kesri invitaba aquí a altos dignatarios, en visita por Rajastán. Surcaban el desierto a toda velocidad en sus Rolls-Royce y apuntaban a los felinos desde el maletero abierto. Ahora nos puede parecer extraño que quisieran cazar tigres, pero para los shikar, era una cuestión de supervivencia. Lo que condujo al exterminio de estos animales no fueron esos hombres sino la destrucción de sus hábitats. Por lo que no tienes que tener escrúpulos de dormir bajo el mismo techo que aquellos cazadores de trofeos.

El comentario estaba tan alejado de sus pensamientos, que Nicole estuvo a punto de reír.

—No los tengo —le aseguró ella—. Aquélla era otra época con otros valores. Kesri me comentó en cierta ocasión que algunos turistas estaban en contra de las cabezas disecadas de tigre presentes en palacio. Él les suele explicar que son reliquias del pasado. Como las huellas de las manos de las viudas que se sacrificaban en las piras funerarias de sus esposos. No recuerdo la fecha en que dichos sacrificios fueron prohibidos.

—Hace unos ciento setenta años —contestó Alex—. Detesto ver esas pequeñas huellas en las paredes de palacio. No puedo comprender como hombres poderosos e influyentes podían permitir que continuara esa costumbre. Al menos, si les importaban sus viudas.

Nicole se arrepintió de haber mencionado el tema. Quizá aquella evocación del pasado recordara a Alex la muerte de su primera esposa.

Aquella noche, Nicole no quería que Alex pensara en la mujer con la que se había casado por amor. Aunque después de todo era natural que hubiera recordado a Nuala en algún momento.

Ella misma había recordado la boda de varias amigas…

Cuando se acercaron a la gran tienda, dos empleados de palacio los recibieron en la entrada. Les sonrieron cordialmente y se ocuparon enseguida del equipaje.

El interior de la carpa albergaba más de una habitación. La principal era el salón amueblado con cómodos asientos, mesas bajas e incluso un escritorio. Sobre el suelo de lona estaban extendidas varias lujosas alfombras.

—Es mejor que tomemos el té fuera —sugirió Alex.

A continuación, intercambió unas palabras con los sirvientes.

—Si te quieres lavar las manos, la tienda de abluciones de las mujeres está en esa dirección —dijo Alex con un gesto—. La de los hombres está en la opuesta.

Mientras esperaba que ella volviera de lavarse las manos, Alex pensó que habría preferido pasar la luna de miel en otro lugar. Debería haber reservado una suite en el hotel del palacio de Udaipur. Aunque allí solía haber muchos turistas, en las habitaciones privadas había más intimidad.

Alex y Nicole tendrían que esperar hasta después de la cena para que se retiraran los sirvientes y poder estar solos.

La razón por la cual no había reservado una suite en Udaipur, el palacio más romántico de Rajastán, se debía a Nuala. Había estado allí con ella como en tantas otras partes de la India. Incluso habían acampado en el desierto, pero sin todo ese lujo. El único asistente que habían tenido había sido un conductor de camellos ebrio. Les seguía con sus pertenencias, mientras ellos iban a pie. Y por la noche, dormían en sacos de dormir a la intemperie.

Pero eso había ocurrido hacía mucho tiempo y lo mejor era olvidarlo. Por ese motivo había recurrido a la haveli. La verdad era que el cambio de planes parecía haber alterado los nervios de Nicole.

Alex no estaba muy seguro de lo que la preocupaba. Porque estaba claro que a su edad ya no era una cría. Debía tener que ver con sus experiencias sexuales anteriores. Se ponía malo con sólo pensar que algún hombre la hubiera maltratado. A pesar de estar segura de sí misma como profesional, en otros aspectos, Nicole era muy vulnerable.

Nicole vio desde el otro lado de la estancia a Alex con los brazos cruzados. Tenía aspecto de todo menos de ser feliz. Pero su expresión lúgubre desapareció cuando la divisó. No obstante, Nicole temió que se hubiese arrepentido ya de un matrimonio tan precipitado. Tuvo ganas de preguntarle en qué pensaba, pero no lo hizo.

—Los visitantes que vengan después de nosotros no podrán quejarse de las instalaciones sanitarias —repuso Nicole—. Teniendo en cuenta donde estamos, son estupendas.

—Me alegro que des tu visto bueno —dijo Alex.

A ella le dio la impresión de que, más que un recién casado parecía un viajero en la primera noche de un tour organizado.

En cierto modo, su voz sonaba aburrida.

Nicole se preguntó cómo transcurriría la tarde hasta la hora de acostarse. Pero, aliviada, vio entrar a los sirvientes con una bandeja, dispuestos a servir ritualmente el té.

Después del té les sirvieron varias bebidas mientras contemplaban la puesta de sol. Como sonido de fondo sonaba un gramófono con canciones de principios de siglo. A Kesri le había parecido una idea original, propia de la clientela más sofisticada.

Cenaron a la luz de las velas, charlando acerca de sus lecturas infantiles y juveniles. A pesar de ser un tema anodino, Nicole no estaba del todo relajada.

—La mejor manera de comer la comida hindú es con las manos —adujo Alex—. Si lo haces con cubiertos es como si bebes vino con una paja. No tiene el mismo sabor. Pero para los occidentales no es fácil atreverse; es algo demasiado sensual.

—Puede que de niños les regañasen por comer con los dedos —respondió Nicole con humor.

—Tienes razón, la mayoría de los miedos comienzan así. A una de mis hermanas le encantaba correr descalza. Alguien le dijo para que dejara de hacerlo que el brezo del suelo estaba lleno de serpientes. Aunque de hecho las hay, el riesgo de que te piquen es mínimo. Pero una vez metido en el cuerpo, el miedo es muy difícil de vencer.

—Lo sé —agregó Nicole—. A mi madre le asustaban mucho las arañas y a mí también. Pero cuando Dan era pequeño intentaba dominarme para no contagiárselo a él. ¿Tú tienes alguna fobia, Alex?

—No me gustan nada las cuevas —prosiguió él—. He intentado bajar bajo tierra varias veces pero no lo he podido soportar.

A Nicole le gustó su respuesta tan sincera.

—Ya eres mayorcito para merodear por túneles subterráneos —exclamó Nicole—. A mí tampoco me gusta la oscuridad ni el peligro de quedar atrapado. Hay un profesor en Marsden al que le encanta la espeleología. No me gustaría que se lo transmitiera a Dan. Me horrorizaría que tuviese un accidente…

Nicole sintió un escalofrío. Justo al mismo tiempo se dio cuenta de que quizá no era muy oportuno hablar de Dan aquella noche. Se suponía que era su marido el que tenía que centrar su atención.

—Yo en tu lugar no me preocuparía —repuso Alex—. Ahora se ha encaprichado con querer aprender a volar. ¿No te importaría, verdad?

—En absoluto, volar, hacer vuelo sin motor o parapente… Al fin y al cabo, todo eso ocurre por encima de la tierra —expuso Nicole.

Tras la cena, los criados les sirvieron el café y se retiraron. Por fin estaban solos.

—¿Pongo más música? —preguntó Alex.

—Me parece bien —respondió Nicole.

En vez de darle cuerda al gramófono, Alex se fue a buscar un radiocasete portátil. Puso una cinta que Nicole identificó al momento como una de sus favoritas antes de abandonar Inglaterra.

—Yo también la tengo —exclamó ella sonriendo.

—Qué coincidencia —repuso él—. Esto es un buen augurio.

Cuando la cinta finalizó también habían terminado con el café que quedaba.

—Lo más bonito del desierto es el amanecer —dijo Alex—. Si queremos estar despiertos para entonces es mejor que nos retiremos.

—Voy a lavarme los dientes —adujo Nicole, que se imaginaba que su camisón estaría desplegado en la tienda de abluciones.

Sin duda, algún sirviente se habría encargado de deshacer su equipaje. Eso ya no la sorprendía tanto como al principio.

Junto al lavabo había una jarra termo con agua caliente. Afortunadamente, no tendría que lavarse con agua fría.

Cuando volvió a la tienda principal, Alex estaba esperándola vestido con una túnica de seda azul oscuro. No llevaba nada debajo y por eso el vello del pecho asomaba por la abertura. Tema los tobillos desnudos y en los pies llevaba el calzado propio de Rajastán.

Sintiéndose particularmente nerviosa, Nicole pasó frente a Alex y se dirigió hacia el dormitorio.

Kesri le había comentado que las alcobas debían contar con todo tipo de comodidades para proporcionar el máximo confort.

Las tiendas para los turistas normales estaban equipadas con dos camas. Pero en aquella tienda habían dispuesto un diván. Estaba compuesto por tres colchones y estaba cubierto con unas sábanas especiales y una especie de quilt.

Nicole se fijó en la luz de las velas que estaban encendidas a cada lado del diván.

—Ha sido un día muy largo —expuso Alex—. Me imagino que lo que más te apetece será acurrucarte en la cama y dormirte pronto.

La respuesta más sincera habría sido asentir, pero ¿cómo le iba a decir eso? Ahora ya era su esposa.

Por muy anticuado que pareciese, ella se sentía con el deber de satisfacer los instintos masculinos en su noche de bodas.

De pronto, Alex se acercó a Nicole y posó las manos sobre sus hombros.

—Tratemos de ser honestos y abramos nuestros corazones —siguió diciendo Alex—. Éste no es un matrimonio corriente. En público ya hemos interpretado nuestros papeles. Ahora veremos cómo vamos a llevar nuestra vida íntima. No existen normas ni deberes. Ignoremos las convenciones y hagamos caso a nuestros instintos. Mi instinto me dice que necesitas descansar. Es mejor que nos durmamos pronto.

Y, tomándola por la mano, la llevó a un lado de la cama y descubrió las mantas. Como si fuera una niña, le desabrochó los botones de la bata y luego se la quitó.

—Vamos, métete —la animó—. Las sábanas no estarán frías. Varias botellas de agua caliente antiguas las habrán calentado.

Mientras se metía en la cama, Alex colocó su bata sobre una silla de campo y apagó una de las velas con los dedos.

Incapaz de asumir que él no iba a hacer nada en su noche de bodas, Nicole se dedicó a observarlo tapada hasta la barbilla.

Cuando Alex se disponía a desabrochar su túnica, la miró a los ojos.

Se metió en la cama y apagó la otra vela. La tienda quedó sumida en la más absoluta oscuridad.

Entre los dos cuerpos tendidos había una gran distancia, teniendo en cuenta lo grande que era el diván.

—Buenas noches, querida. Que duermas bien.

—Buenas noches —repuso Nicole.

Ella estaba decepcionada, incluso resentida con él. Lo único que había conseguido posponiendo el encuentro era exacerbar más la tensión. Que rancio había sonado ese «Buenas noches, querida». Era el tipo de cosas que les decían los hombres de la edad de su padre a sus esposas. Para ellas, el sexo era más un deber que un placer.

Nicole se preguntó cómo reaccionaría Alex si atravesara ese territorio desértico que los separaba. ¿Qué ocurriría si ella le incitaba a que la poseyera? Pero no se atrevió a hacerlo. Lo cual, para una mujer de su edad era algo ridículo. ¿Por qué tenía que comportarse como una mojigata?

En plena noche, Nicole se dio cuenta de que la situación había cambiado. Después del primer sueño se despertó y pudo comprobar que el brazo de Alex descansaba sobre su cintura. Contra su espalda reposaba su torso masculino.

Nicole se encontraba muy a gusto. Pero ¿cuándo se había acercado a ella? ¿Lo había hecho conscientemente o dormido? Lo más probable era que lo hubiese hecho a propósito.

Tras su sobresalto, notó la reacción de Alex. La estaba besando en el hombro haciéndole cosquillas.

Pero ella se hizo la dormida, cosa que era imposible teniendo en cuenta lo rápido que le latía el corazón. ¿Sabría Alex que estaba despierta o querría despertarla él mismo?

Los besos se deslizaron por el cuello. Y el brazo que estaba en la cintura se puso a explorar el cuerpo de Nicole. Instintivamente, ella se sobresaltó cuando Alex llegó a la zona entre las dos caderas, y la acarició después.

Nicole esperaba que la exploración de su cuerpo siguiese hacia abajo. Pero no fue así, ocurrió todo lo contrario.

La mano se dirigió hacia su pecho, haciendo que la respiración de la mujer se alterase sensiblemente.

La boca de Alex recorría el cuello hacia arriba. Cuando llegó detrás de la oreja, Nicole no pudo disimular más. Lentamente estiró las piernas e hizo un movimiento flexionando los hombros.

La boca sensual de Alex se detuvo en la nuca lanzando ondas de placer a lo largo de la espina dorsal de Nicole.

Suavemente pero con firmeza, Alex acercó el cuerpo de Nicole hacia el suyo.

—No creo que necesites un camisón ahora que me tienes a mí para calentarte —murmuró él con voz ronca.

Nicole alzó las caderas y luego los hombros, levantando a continuación los brazos mientras él la libraba de la prenda.

Alex tiró el camisón en plena oscuridad y ambos abrazaron sus cuerpos finalmente desnudos.

Nicole pensó que la realidad estaba resultando mucho más excitante que su imaginación. Pasó sus brazos alrededor del cuello de Alex y sus labios se entreabrieron cuando él puso su boca contra la suya. Ya no era posible dar marcha atrás. Aunque no pudiese ser generoso con su corazón, al menos podría serlo con su cuerpo.

Cuando Nicole se despertó había luz. La noche anterior no se había dado cuenta pero en la tienda había dos ventanas. Ahora, estaban abiertas y los débiles rayos del sol se introducían por ellas. Tenían una fina red adosada para impedir que se colasen los insectos. Y no dejaba apreciar la belleza de la aurora en todo su esplendor.

Se levantó de la cama y se puso la bata. Ya no era la misma persona que antes. Lo que había ocurrido durante la noche había sido una auténtica revelación para ella. En el pasado no pensaba que pudiera existir un hombre tan tierno, tan paciente. Ni que estuviera tan decidido a hacerla disfrutar antes que él.

La experiencia había sido totalmente distinta a su primera vez. A pesar de estar completamente enamorada del padre de Dan, aquella vivencia había sido una decepción de lo más traumática. Había sentido dolor. La hizo preguntarse por qué se armaba tanto alboroto con ese tema. Además, se había quedado embarazada. Pete le había asegurado que tomaría precauciones, pero no lo había hecho.

Esta vez no había ocurrido lo mismo. Aunque Alex y ella deseaban tener más hijos, no se había quedado encinta. No se encontraba en los días fértiles del ciclo menstrual.

Fuera, bajo el toldo de la entrada, Alex estaba observando el cielo y tomando una taza de té. Estaba sentado junto a una mesa con dos sillas, colocadas sobre una bella alfombra.

Cuando la vio aparecer se puso de pie.

—Buenos días —la saludó él sonriendo—. Te has levantado muy temprano. Pensé que dormirías hasta más tarde.

—¿En mi primer día en el desierto? —repuso Nicole—. Me habría gustado que me despertases antes. Quería ver el amanecer completo… no sólo el final.

—Mañana se producirá otra vez —observó Alex, con humor—. ¿Quieres una taza de té? El desayuno lo servirán dentro de media hora.

—Sí, pero antes voy a lavarme los dientes —respondió Nicole—. Veo que ya te has afeitado.

Él se palpó la mandíbula.

—Pensé que resultaría molesto no hacerlo.

Cuando Nicole volvió con la cara lavada y el cabello cepillado, Alex le sirvió el té.

—Dígame, señora Strathallen, ¿qué le ha parecido su primera noche en el desierto? —le preguntó su marido.

El brillo de la mirada de Alex y el recuerdo de los acontecimientos la hicieron sonrojarse.

—Ha sido… sorprendente —contestó Nicole.

—¿Y eso es algo bueno o malo? —insistió Alex.

Ella lo miró a los ojos.

—Ha sido todo y mucho más de lo que me esperaba —dijo Nicole—. Sin embargo, sé que tengo mucho que aprender para satisfacerte. No he tenido tanta experiencia como otras mujeres de mi edad.

La noche siguiente, después de la cena, Alex sugirió que dieran un paseo. La luz de la luna lo iluminaba todo, incluso las huellas en las dunas.

Cuando estuvieron lejos del campamento, Nicole se quedó extasiada con la vista.

—Nunca había visto unas estrellas tan brillantes —exclamó ella—. Supongo que se debe a que aquí no hay contaminación. Realmente, es una vergüenza que los niños de las ciudades no puedan contemplarlas como nosotros ahora.

—Te va a dar un tirón en el cuello —comentó Alex—. Prueba a tumbarte.

Estaban caminando sobre un suelo duro, no lejos de unas dunas.

Tomándole la mano, Alex la llevó hacia ellas. Él se quitó la chaqueta de lana y la puso sobre la arena.

—Alex, te vas a helar —sostuvo Nicole.

Por la noche, la temperatura bajaba enormemente. Ella llevaba el jersey convenientemente cerrado, no como Alex que lo había llevado abierto.

—Sólo serán cinco minutos —dijo él, haciéndola acomodarse sobre la chaqueta.

Alex se tumbó a su lado.

Nicole se sintió muy feliz permaneciendo así, con la cabeza reposando sobre el hombro de su marido, contemplando el cielo.

—No entiendo cómo puede resultar interesante viajar por el espacio —susurró ella, al cabo de un rato—. Dan está suspirando por poder hacerlo. Y me imagino que tú también.

—No es cierto —dijo Alex—. Dan es un niño de la era espacial. Pero yo, si hubiese podido elegir, habría preferido haber vivido en la era preindustrial.

Hubo un silencio.

—Pero ahora, lo que más me interesa eres tú —prosiguió él.

De pronto, la cabeza de su marido eclipsó la incomparable vista que tenía delante Nicole.

—Te deseo —murmuró Alex contra la boca de su mujer.

Ella comprendió que se refería a ese mismo lugar y a ese mismo momento. Durante unos instantes se quedó atónita. Pero aquellas palabras lograron excitarla. Resultaba exóticamente salvaje y primitivo hacer el amor en pleno desierto, bajo las estrellas.

Nicole rodeó con sus brazos el cuello de Alex y le contestó:

—Pues, tómame. Soy toda tuya.

Más tarde, cuando regresaban al campamento, a Nicole le parecía haberlo soñado. ¿Había hecho realmente el amor de forma tan urgente y salvaje, bajo el cielo raso? Y además con un hombre al que le inspiraba deseo pero no amor. Al menos, eso era lo que él pretendía. ¿Y cuánto tiempo duraría esa fase de lujuria exenta de sentimientos profundos?

Llegó el momento de acostarse. Alex se tumbó y dejó la vela encendida y buscó la mano de Nicole que reposaba a su lado.

—Pareces estar cansada —comentó él.

—No mucho —respondió Nicole—. ¿Por qué lo dices?

—Porque quiero que me demuestres cómo se hace el amor a un hombre en la cama. Lo que no sepas te lo enseñaré yo.

  * * *


  De regreso, Alex y Nicole pudieron comprobar que Kesri y Dan lo habían pasado estupendamente. Además de haber ido a Jaisalmer, el Maharajá había estado enseñando al niño a montar a caballo. Así mismo, habían visto varios vídeos por la noche.

Lejos de haberlos echado de menos, a Dan no le habría importado que hubiesen tardado más tiempo en volver.

Sin embargo, el tiempo transcurría rápidamente y las vacaciones en Karangarh tocaban a su fin. Al niño no le apetecía volver al colegio de Inglaterra.

—¿No podría ir al colegio aquí? —le preguntó Dan a su madre en presencia de Alex.

—Lo siento, pero no es posible —respondió Nicole—. El abuelo está haciendo grandes sacrificios para que vayas a Marsden. Le decepcionaría mucho que te cambiáramos de colegio. Además, no sería fácil encontrar plaza en un centro de aquí. Y el plan de estudios sería completamente distinto.

—¿Y qué importa eso? —replicó el niño.

Nicole lo rodeó con sus brazos.

—Comprendo que no te apetezca regresar, pero estarás aquí de nuevo en Semana santa —repuso la madre—. Además, en cuanto llegues a Inglaterra enseguida te adaptarás a esa vida.

Más tarde, cuando Nicole estuvo a solas con Alex, estuvieron conversando.

—Estoy preocupada por Dan —comentó ella—. No suele ser difícil, pero tiene temperamento.

—Es un niño con buen carácter —contestó Alex—. Quizá se sienta mejor si le acompañamos en su viaje de vuelta.

—¿Te refieres a volver todos juntos? —repitió Nicole—. Pero no llevo trabajando aquí lo suficiente como para tener vacaciones.

—Le pediré permiso a Kesri en tu nombre —sostuvo Alex—. Estoy seguro de que no pondrá objeción si le digo que voy a presentarte a mis padres.

—Creo que deberías haberlo hecho antes de casarte —exclamó Nicole, frunciendo ligeramente el ceño—. Estoy segura de que les debe resultar raro que nos hayamos casado tan deprisa.

Alex tomó su rostro entre sus manos.

—No podía esperar para tenerte —repuso él.

Su mirada oscura estaba llena de deseo. Llevó sus dedos hacia los cabellos de Nicole y le sujetó para besarla apasionadamente.

—¿Te habrías acostado conmigo si no nos hubiésemos casado? —le preguntó Alex a su esposa.

—No lo sé. No me lo pediste.

—Ahora no tengo que pedírtelo —agregó él—. Sólo tengo que hacer esto…

Mientras hablaba estaba desabrochando los botones de la blusa de Nicole. Quedaron al descubierto los finos tirantes de su sujetador de raso, que fue desabrochando posteriormente.

En unos segundos, Nicole estuvo desnuda de cintura para arriba. Alex se dedicó a acariciar sus pechos, y a besarlos con ardor.

Momentos más tarde, ambos terminaron de hacer el amor y ella estaba a punto de quedarse dormida. De pronto, a Nicole se le ocurrió una idea. ¿Y si, en vez de encontrarla irresistible, lo que ocurría era que Alex no había tenido relaciones en mucho tiempo?

Desde esa perspectiva, su impaciencia no resultaba nada romántica.


  Capítulo 8


  Cuando aterrizaron en Escocia fueron recibidos por los padres de Alex, los señores Strathallen.

—No tienes por qué estar nerviosa —le aseguró Alex a Nicole—. Son muy amables.

Pero aunque ella era una mujer de gran seguridad en sí misma como profesional, Nicole era plenamente consciente de su origen. Lo cual no resultaba importante para Alex, aunque sí podía serlo para alguien de otra generación como sus suegros.

En el caso de que hubiese llegado sola, a Nicole no le habría sido difícil reconocerlos. Alex y su padre eran iguales de estatura y complexión. Sin embargo, el suegro tenía el pelo prácticamente blanco aunque tan abundante como el de su hijo.

La señora Strathallen también era alta y tenía el cabello gris. Alex se acercó a ella y de dio un abrazo mientras que Nicole y Dan permanecieron en un segundo plano. Luego el hijo abrazó a su padre. Por lo menos, se trataba de una familia efusiva.

Después, Alex se volvió para presentarles a Nicole.

—Ésta es Nicole, mi mujer y éste, Dan, mi hijastro.

—Teníamos muchas ganas de conoceros —dijo la suegra estrechando la mano de Nicole—. Hola, Dan —y le tendió también la mano.

El señor Strathallen saludó a ambos del mismo modo.

Evidentemente, no eran el tipo de gente que daba abrazos y besos a un desconocido, aunque se tratase de su nuera y su hijo. A Nicole le pareció bien. A ella no le solían gustar las muestras excesivas de cariño. Era una de las cosas que menos le gustaban de Rosemary. Se pasaba el día dejando la marca de su pintalabios en las mejillas de la gente.

El coche de los Strathallen era un viejo Bentley pasado de moda.

—Siéntate a mi lado —le sugirió su suegro a Nicole.

En el ambiente de Nicole, los hombres solían sentarse delante y las mujeres detrás para hablar de sus cosas. A ella le habría resultado más fácil trabar conversación con su suegra que con aquel patriarca colosal, jefe de uno de los clanes más importantes de Escocia.

Pero no tenía por qué preocuparse. Los Strathallen estuvieron charlando todo el rato. Tan pronto se habían referido a algún lugar del paisaje por el que pasaban como a algún lugar del extranjero.

Llevaban viajando una hora y Nicole estaba completamente relajada, cuando apareció la casa de la familia.

De nuevo, la diseñadora se sintió incómoda. Más que una mansión se trataba de un castillo con dos torretas a ambos lados de la entrada principal.

A Dan le designaron el dormitorio de Alex cuando era pequeño. Estaba situado en una de las dos torres. Cuando terminaron de deshacer el equipaje, ya era la hora de comer. Después del almuerzo, los padres de Alex se retiraron. Y éste le mostró a su nueva familia el castillo. A Dan le encantó descubrir la torre del homenaje, donde en la antigüedad encarcelaban a los prisioneros.

A Nicole le interesaron otro tipo de objetos, como por ejemplo las puntillas y los encajes de algunas butacas y cortinajes. Habían sido realizadas por las mujeres de la familia a lo largo de generaciones.

Mientras estaban en el jardín, las nubes cubrieron el cielo y comenzó a llover. Era la prueba de lo inclemente que era el tiempo en Escocia. Pronto anocheció.

Nicole vio que, aunque algunas partes de la casa no tenían calefacción, el cuarto de baño de su habitación estaba caliente. Dan estaba en su dormitorio jugando con Alex, y ella aprovechó para tomar un baño antes de la cena.

En otro lugar de la casa, el señor Strathallen estaba comentando con su esposa la llegada de la nueva familia.

—Bueno, ¿qué te ha parecido ella? —dijo el patriarca.

Acababa de introducirse en el dormitorio. Era el primer momento de intimidad que había compartido con su esposa desde la llegada de los jóvenes.

—Estoy desconcertada —adujo la señora Strathallen—. No sólo por Nicole… Sino por ambos. Ella me gusta, ¿y a ti?

—Sí… Tiene unas piernas estupendas, viste con elegancia y no lleva demasiado maquillaje. Parece inteligente. ¿Qué es lo que te resulta desconcertante?

—La forma tan peculiar que tienen de mirarse —arguyo ella—. No es la de unos recién casados.

—Pero si ya no tienen veinte años.

—Querido, el amor es el amor a la edad que sea —sentenció la señora Strathallen—. Hay algo… oculto en ella. No es sólo que esté nerviosa, cosa que es natural. Es algo más sutil.

—Siempre estás captando detalles de los que no me doy cuenta —repuso el señor Strathallen, con un gesto cariñoso.

—Los hombres nunca distinguen los matices; tú solo te fijas en la comida, y en unas piernas bonitas… —dijo ella guiñándole un ojo a su marido—. En serio, Ian, los dos están raros. Puede que me equivoque con ella, pero no con Alex. Lo conozco demasiado bien. Estoy segura de que le pasa algo.

—Si realmente ocurre algo, es su problema no el nuestro —aseguró el señor Strathallen—. El niño es encantador.

—Es cierto, Dan es un cielo —repuso su esposa—. Está muy bien educado y tiene mucho sentido del humor. No es el típico niño malcriado. Lo cual es un alivio. Para una madre soltera puede ser difícil educar a su hijo convenientemente. Yo no habría sido capaz de hacerlo. Espero…

De pronto, la señora Strathallen se calló y frunció el ceño.

—¿Qué ibas a decir? —le preguntó su esposo.

Él sabía que su mujer era tremendamente sensible y probablemente tendría razón con sus argumentos.

—Espero que Alex no se haya casado en un impulso caballeresco —repuso ella—. No ha debido ser nada fácil para ella. Y ahora más que nunca su hijo necesita un ejemplo a seguir. Sabes que Alex siempre se ha culpado por la muerte prematura de Nuala. Espero que no se haya casado con Nicole a modo de restitución.

—No creo que sea así —agregó su marido—. No es la típica mujer sin recursos. Es increíblemente atractiva y tiene mucho talento.

—Lo sé, pero hay algo que no me acaba de convencer —insistió la señora Strathallen—. Alex ha sido siempre muy protector; lo ha heredado de ti.

Ella le dedicó una sonrisa a su marido.

—No creo que llegue hasta el punto de comprometerse para toda la vida —agregó él—. Viendo a todos los que se divorcian a su alrededor, se lo ha debido de pensar mucho antes de casarse. En el almuerzo, Nicole dijo que se integró en la India como pez en el agua. Eso ha debido ser muy importante para que los dos se unieran en matrimonio.

—Me alegro de que compartan ese entusiasmo, pero creo que el amor debe ser incondicional —sostuvo la señora Strathallen—. Me preocuparía que ellos pensasen de otro modo.

—Con Nuala, Alex actuó siguiendo esa premisa —añadió el señor Strathallen—. Y tú se lo reprochaste.

—Pero porque eran demasiado jóvenes —repuso ella—. No creo que nadie esté preparado para el matrimonio a esa edad. ¿Tú crees que habría salido bien? Nunca lo sabremos. Deseo tanto que sea feliz. Ha estado solo demasiado tiempo. La vida en pareja, cuando es la adecuada, es mucho mejor que la soltería.

—Estoy de acuerdo contigo, querida —repuso el señor Strathallen—. Lo mejor que podemos hacer es disfrutar del presente y dejar que el futuro nos depare lo mejor. ¿No te parece?

—Tienes razón.

Pero cuando se metió su marido en el baño, Mary Strathallen no pudo evitar seguir pensando en sus sospechas.

Al fin había logrado que su hijo se casara pero algo le decía que había gato encerrado. Si tuviera un instante para hablar a solas con Alex, o si pudiera hacerlo con Nicole podría esclarecer el misterio.

Aquella noche, después de la cena todos se dirigieron a la biblioteca, donde habían tomado una copa antes de la comida.

—Mi hija Jenny es una enamorada del ballet —le dijo la madre de Alex a su nuera—. Me ha enviado una cinta de vídeo con una representación que grabó de la televisión. Dice que debo verla. Pensé que a lo mejor te apetecía verla conmigo. ¿Te gusta el ballet?

—Sí… pero no entiendo mucho —contestó Nicole.

Mientras los adultos tomaban café, Mary Strathallen les contó lo que pensaban hacer a continuación.

—¡Oh, cielos! Estamos atrapados —exclamó Ian Strathallen dirigiéndole una mirada irónica a Alex.

Éste estaba sentado al lado de Nicole en un sofá.

—No refunfuñes, Ian, siempre estás igual —repuso su mujer, mientras manejaba el mando del vídeo—. Esta pieza se llama Zizi, je t’aime… Zizi, te quiero. Está interpretada por Zizi Jeanmaire y su marido Roland Petit. Él es un prestigioso coreógrafo conocido en el mundo entero.

Mary se estaba dirigiendo a Dan en particular, que estaba tomando un refresco de cola.

—Se conocieron cuando tenían nueve años en la Escuela de danza de la Ópera de París. Cuando filmaron este ballet tenían setenta y cuatro pero aún estaban en plena forma.

Nicole se preguntó si su hijo no se aburriría. Se había portado modélicamente durante horas. Probablemente, tendría ganas de navegar por la red durante un rato en su habitación. La propia Nicole estaba deseando irse a la cama. A pesar de que sus suegros eran encantadores había sido un día lleno de tensiones.

El vídeo incluía un fragmento de la ópera Carmen. Hacía muchos años había lanzado al estrellato a Petit y a su pequeña bailarina. Incluso les habían hecho propuestas en Hollywood.

En los momentos más íntimos de la filmación, los protagonistas bailaban en una sala de fiestas. Aunque llevaba tacones, Zizi con su cabello a la Garçonne, resultaba increíblemente bajita. El modo en que Petit la miraba a los ojos recordaba a la mirada de un hombre cincuenta años más joven. Aquello emocionó a Nicole: si Alex pudiese sentir algo tan maravilloso por ella…

—¿Qué te ha parecido, Dan? —le preguntó Mary Strathallen, cuando aparecieron los títulos de crédito.

—Ha sido muy interesante —respondió el niño educadamente.

—Quizá te apetezca subir a tu habitación y leer un rato.

—Oh, sí —replicó de inmediato, cosa que hizo reír a los mayores.

—Nosotros también nos retiramos, mamá —dijo Alex, levantándose.

Le tendió una mano a Nicole, más para que lo viera su madre que para sentir su tacto. Al margen de la buena educación cotidiana, y de sus relaciones sexuales, Alex apenas le demostraba su cariño.

Incluso en privado sólo la besaba o acariciaba cuando iban a hacer el amor. Nicole no tenía ninguna queja respecto a esos momentos; el paso del tiempo no había deteriorado en absoluto ese divertimento.

Pero a ella le habría gustado que Alex fuese más afectuoso el resto del tiempo. Nicole esperaba algún gesto espontáneo que no llegaba a cobrar vida.

A veces, en la oscuridad, la besaba con una voracidad de lobo. Pero en público, se comportaba como si fuera su hermano en vez de su esposo.

Ella le tomó la mano y se levantó del sofá e incluso se sorprendió del contacto de sus dedos.

—El desayuno sigue siendo a las ocho menos cuarto, ¿verdad, papá? —preguntó Alex.

—Sí —respondió Ian Strathallen—. Que duermas bien, Nicole.

—Gracias.

Mientras los tres subían por las escaleras, y Dan iba delante, Alex le susurró a su mujer al oído:

—Me voy a encargar personalmente de que duermas bien esta noche.

Alex, que aún tenía la mano de Nicole en la suya, le acarició ligeramente el dorso con los dedos de la otra mano.

—¿Qué es esto, Alex? —preguntó de pronto Dan observando una vitrina en el descansillo.

—Es una colección de fósiles de algún antepasado mío —contestó él—. Hay un escarabajo atrapado en una bola de resina. Puedes contemplarlo mañana, si te interesa.

—¿Puedo recoger mi correo electrónico? —le dijo Dan a Alex.

Le estaba pidiendo permiso a él en vez de a su madre. A Nicole le gustó que aceptara la autoridad de su padrastro sin ningún tipo de hostilidad. Lo curioso era que había sido así desde el primer momento.

—Claro, pero mira sólo el correo —contestó Alex—. No te quedes conectado a la red. Es posible que mi padre pueda querer llamar por teléfono. Mañana antes de desayunar podrás navegar todo lo que quieras por internet.

Llegaron a la puerta de su dormitorio y Nicole lo besó. Alex frotó el dorso de su mano contra la mejilla de Dan. Al niño pareció gustarle.

De camino hacia su habitación, Alex volvió a tomarla de la mano.

—No ha estado mal el día, ¿verdad? —comentó él animadamente.

—Tus padres han sido encantadores, pero todo esto resulta demasiado grande para una persona de clase media como yo —adujo Nicole.

—Eso ya no importa en nuestros días —repuso Alex—. Hoy lo que importa es cómo seas.

Alex le cedió el paso a Nicole y cuando ella se introdujo en el dormitorio cerró la puerta y se quedó pegado contra ella. Entonces la atrajo hacia sí.

—Estaba deseando tenerte así desde que vi esa escena tan erótica de Carmen —sostuvo Alex—. Sobre todo cuando el cuerpo de la bailarina quedó totalmente cubierto por el de él.

La escena también había excitado a Nicole. Llegó a estremecerse añorando el contacto del cuerpo de su marido. Ahora por fin estaba junto a él.

Nicole le rodeó el cuello con sus brazos.

—Yo también te deseo —le susurró a Alex al oído.

Aunque no pudiera admitir que lo quería, al menos sí podía decir que lo deseaba.

  * * *


  Desde Escocia tomaron un vuelo hasta Inglaterra, donde Alex alquiló un coche para ir a casa del padre de Nicole. Ella sabía que a su marido le gustaría el señor Dawson. Pero no estaba segura de que así fuera con Rosemary.

Entraron en la casa que hasta hacía unos meses había sido la de toda su vida y a Nicole le pareció como si hubiera encogido. La gran avenida de chalets semipareados bordeada de cerezos desprendía un aura de respetabilidad propia de la clase media. Siempre le había incomodado su ambiente monótono. Pero ahora que venía de Asia lo notaba con más claridad aún. Indudablemente, había gente que era feliz viviendo en aquellas casas. Pero ella siempre había sabido que no pertenecía a ese lugar. Y desde que había vivido en Karangarh, Nicole supo que ése era su hogar.

Permanecieron en la casa del padre de Nicole hasta que terminaron las vacaciones de Dan. Luego Alex decidió que pasaran unos días en un hotel de las afueras de Londres, en pleno campo. Posteriormente, pasarían una semana en la capital y volverían a Karangarh.

Dan no estaba demasiado descontento de volver al colegio. Quería contarles a sus amigos las aventuras que había corrido en Rajastán.

Para Nicole, esta vez la despedida fue más dolorosa que la anterior. Entonces había comenzado una nueva vida sin saber muy bien lo que le iba a ocurrir. Pero ahora que estaba casada, su vida estaba completamente establecida y era bastante feliz. Pero no se sentía nada tranquila al separarse de su hijo.

Se lo estaba comentando a Alex, mientras este conducía un coche de alquiler camino hacia el hotel de la campiña inglesa.

—No es más que tu instinto maternal —repuso él—. Dentro de unos cuantos años se independizará, de todas formas. Le resultará más fácil si ha volado fuera del nido previamente. Para algunos adolescentes esto puede llegar a ser algo traumático, incluso para ir a la Universidad.

—Supongo que tienes razón —respondió Nicole—. Pero, no sé… Me ha dado la impresión cuando me he despedido de él, que estaba raro. Puede que no tuviera tantas ganas de volver al colegio como decía.

—Me imagino que está pasando el síndrome de la última noche en casa —agregó Alex—. A mí siempre me pasaba. Es algo normal, no debes preocuparte.

El hotel que había elegido Alex era de estilo victoriano pero con las comodidades y el confort de los hoteles modernos.

Deshicieron las maletas y se ducharon juntos. Durmieron un par de horas y fueron a cenar a un restaurante. Prácticamente, todos los clientes que había eran parejas. El ambiente era relajado y el servicio muy atento.

—¡Ha pasado tanto tiempo desde que cenamos juntos por primera vez! —exclamó Nicole, recordando lo tensa que había estado en aquella ocasión.

Alex sonrió.

—Ahora estás mucho más relajada.

—Claro, ahora te conozco mucho mejor —adujo Nicole.

—Es cierto —repuso Alex.

Nicole se preguntó si estaría recordando lo que había pasado en la cama previamente.

Al menos en ese aspecto estaban en perfecta armonía. Disfrutaban el uno con el otro sin ninguna restricción.

Volvieron a hacer el amor después de la cena y, al día siguiente, Alex la despertó llenándola de besos. A Nicole le resultó muy erótico el roce de su mandíbula sin afeitar, sobre todo al entrar en contacto con la fina piel de sus muslos. Cuanto más hacían el amor menos tardaba en excitarse. Hasta el punto de tener que tomar una almohada para ahogar sus gritos de placer.

Pero luego, una vez que ella hizo el amor sobre él y ambos llegaron al éxtasis, vino la cuesta abajo. Aunque físicamente estaba plenamente satisfecha, afectivamente se sentía vacía. Necesitaba escuchar un «te quiero».

Después de un copioso desayuno fueron a dar un paseo por el campo. Cuando volvieron era la hora de comer. Se instalaron en el salón de la suite, donde había unos leños ardiendo en la chimenea. Alex se puso a leer los periódicos y Nicole se distrajo hojeando unas cuantas revistas.

—Creo que voy a subir a lavarme el pelo —dijo ella al cabo de un rato.

—Servirán el té a las cuatro —le recordó Alex—. Bollos calientes y todo tipo de tartas caseras.

—Lo sé, pero ¿acaso los necesito yo a ellos? —replicó Nicole—. Quédate aquí y disfruta de ellos.

Ella estaba a punto de subir las escaleras cuando Alex la atrapó.

—Creo que voy a prescindir de los bollos —repuso Alex, pasándole el brazo por la cintura—. Lo que necesito es estar más tiempo contigo. Puedes lavarte el pelo más tarde.

En el dormitorio, Alex la estrechó contra sí como si no hubieran transcurrido horas sino años desde que hicieran el amor. Nicole siguió su propuesta apasionadamente. Mientras se dejaba llevar, pensaba que, habitualmente, la pasión termina apagándose cuando no hay amor.

Los dos se habían desvestido mutuamente y estaban besándose en la cama, cuando de pronto un ruido los interrumpió.

—¿Quién demonios será…? —exclamó Alex, descolgando el teléfono—. ¿Sí, dígame?

Nicole esperó a que colgara imaginándose que se trataba de una equivocación de la centralita del hotel. Pero al cabo de medio minuto, se dio cuenta de que la llamada era para ellos. Además, Alex seguía con el ceño fruncido y tenía los labios apretados. Lo que estaba oyendo no le estaba gustando nada. Él seguía sin decir nada, no obstante escribió algo en un papel.

—Le llamaré lo antes que pueda —repuso Alex finalmente y colgó.

Estaba claro por su expresión que no pensaba seguir haciendo el amor. Tomó las manos de Nicole y la miró a los ojos.

—Era el director de Marsden —le comunicó Alex—. Dan se ha escapado. Ha dejado una nota para su jefe de estudios. En ella hace referencia a un e-mail que te ha escrito, diciendo dónde y por qué se ha marchado. Sólo comentaba que se trataba de un asunto privado.

—¡Oh, cielos… Dan! —exclamó su madre.

En los primeros momentos de conmoción, a Nicole se le ocurrieron las cosas más horribles que podían pasarle al niño. La madre se sintió llena de pánico y a duras penas pudo recuperar el control.

Alex reaccionó con calma.

—Conectemos tu portátil a la red —sugirió él—. ¿Dónde lo has puesto?

—Está aún en la maleta —repuso Nicole, volcando el resto de las pertenencias que permanecían dentro sobre la cama—. ¿Y si no hay un enchufe adecuado para enchufar el ordenador?

—Entonces iremos a la recepción y pediremos un ordenador desde donde acceder a tu correo electrónico.

Afortunadamente, en el hotel disponían de PC’s para los clientes que necesitaban estar constantemente en contacto con internet.

Fue Alex el que se instaló delante del aparato y lo puso en marcha. Nicole tecleó nerviosamente su contraseña y abrió su buzón. Entonces descubrió el mensaje que Dan le había dejado.


  
Querida mamá:

Mientras estaba en casa del abuelo, me enteré de quién es mi padre. Sé que no quieres que tenga nada que ver con él, pero me gustaría estar con él, al menos una vez. No puedo evitar sentir curiosidad por conocerlo. Puesto que es famoso no es difícil acceder a él. Hay multitud de páginas sobre él en la red. Parece un tío estupendo. Puede que haya cambiado desde que le viste por última vez. Por favor, no te preocupes por mí. Soy lo suficientemente mayor como para cuidar de mí mismo. No me voy a llevar el portátil; pesa mucho y no quiero que se estropee. Por lo tanto no podré estar en contacto contigo. Pero estaré bien. Si no logro encontrarlo volveré. Un beso para ti y otro para Alex.

Dan.

  



Alex había estado leyendo por encima del hombro de Nicole la pantalla del PC.

—Debe haber escrito el mensaje justo antes de marcharse —dijo él—. Ahora ya estará en Londres. El director de Marsden me preguntó si queríamos avisar a la policía. Yo creo que no es lo más prudente. Una vez que la policía esté involucrada en el asunto, la noticia llegará a la prensa. Y lo último que desearíamos sería ver reflejada nuestra vida privada en los periódicos sensacionalistas.

—Pero la policía es la única solución para encontrarlo —repuso Nicole—. ¿Por qué dices que la desaparición va a ser de dominio público si les rogamos que lo mantengan en secreto?

—Porque los policías son seres humanos acostumbrados a dejarse sobornar por una noticia jugosa. De todas maneras, Dan tiene razón: es mayor para cuidar de sí mismo. Y además, en Inglaterra predomina la gente honrada, aunque los periódicos pretendan hacernos creer lo contrario.

—Puede que eso ocurra en los alrededores de Londres —adujo Nicole—. Pero la ciudad está llena de depredadores dispuestos a captar a niños solitarios. Lo sabes perfectamente.

—Estás refiriéndote a niños que se han escapado y que no piensan volver a sus casas… o a niños sin dinero —agregó Alex—. Estoy seguro de que Dan tenía dinero suficiente y un plan elaborado previamente. Es un tipo sensato.

—¡Pero sólo tiene trece años! —exclamó Nicole—. ¿Dónde va a pasar la noche? En un hotel no lo aceptarían, ni en un hostal para jóvenes. Aunque sea muy alto no aparenta tener dieciséis años.

—Echemos un vistazo a las páginas web dedicadas a su padre —propuso Alex—. Quizá encontremos alguna pista que haya seguido Dan.

Esforzándose por concentrarse, Nicole navegó por varias páginas de internet buscando información sobre el padre de Dan. Él era el verdadero responsable de aquella crisis. Pero no encontraron ninguna pista concreta que valiera la pena. Lo último que haría una estrella de rock sería indicar su dirección en internet, para ser importunado por su fans.

—Más vale que llamemos al director de Marsden —sostuvo Alex—. ¿Quieres hablar tú con él?

Nicole asintió.

—¿Estás seguro de que no deberíamos llamar a la policía? —insistió ella.

—Al menos, no esta noche —repuso Alex—. Creo que es mejor que esperemos hasta mañana.

Pero era esa misma noche cuando ella iba a estar preocupada. Durante el día, el niño no correría tanto peligro, pero por la noche, durmiendo en plena calle podría encontrarse en apuros. Pero también era consciente de que Alex estaba más en sus cabales que ella. Nicole se daba cuenta de que Dan le importaba realmente y de que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por él. Puede que no sintiera nada por ella, pero adoraba a su hijo. Y ello era palpable cuando estaban el uno con el otro.

El director del colegio no intentó persuadirla de que llamara a la policía. Tampoco quiso saber más detalles sobre la ausencia de Dan. Quizá temía que se cerniera el escándalo sobre Marsden. Y por mucho que estuviera preocupado por Dan, no tenía la intención de ver el colegio plagado de reporteros.

—Por favor, señora Dawson, manténganos al corriente de los acontecimientos —adujo el director, al despedirse.

Nicole se lo prometió y colgó.

Alex estaba dando vueltas por la habitación repasando la conversación telefónica. Sin duda estaba tramando algo.

De pronto, paró en seco y la miró fijamente.

—¿Te acuerdas de la cuenta bancaria que abrió el padre de Dan? —dijo Alex—. ¿De qué banco se trataba? ¿Y cuál era la sucursal? Tienes que darme todos los detalles.

—Están en el disco duro del portátil —contestó Nicole.

—Compruébalo, por favor —le rogó Alex.

Una vez que accedieron a la información, él anotó varios datos en un papel.

—Si no podemos encontrar a Dan, al menos podremos localizar a su padre —sentenció Alex.

—¿Cómo? —preguntó Nicole—. Los bancos no ofrecen información sobre sus clientes a terceros. Podrían escribirle una carta que tardaría días en llegar.

—Ninguna información es inaccesible si cuentas con la persona apropiada —repuso Alex—. Uno de mis cuñados trabaja en la banca. Seguro que sabe cómo encontrar a Pete. Voy a llamarlo por teléfono.

Después de marcar el número, Alex dejó grabado un mensaje. Nicole se derrumbó. Quizá estuvieran ausentes sólo por la noche, o puede que estuvieran de viaje. De todas maneras perseguir a Pete no era tan importante. Lo que era realmente urgente era encontrar a Dan antes de que le ocurriese algo malo.

—Estoy segura de que Dan no ha actuado impulsivamente —adujo Nicole—. Lo ha debido de planear con tiempo. Yo tengo la culpa por no haberme dado cuenta de que no era feliz.

—¿Qué te hace pensar que no era feliz? —preguntó Alex.

—Si hubiese sido feliz no se habría escapado —respondió Nicole.

—No creo que se haya escapado —sostuvo Alex—. Su curiosidad acerca de su padre ha sido demasiado fuerte. Eso iba a ocurrir tarde o temprano.

—Nadie puede saber con exactitud lo que piensa otra persona —arguyó Nicole—. Quizá se sintiera… excluido. Siempre me ha tenido para él solo. Puede que no le haya gustado tener que compartirme contigo.

Alex se acercó a ella y le rodeó los hombros con el brazo.

—Dan no es así —repuso él—. No tiene nada de consentido o de ególatra. No cabe duda de que sabe que lo quieres… y él te adora.

Por un instante, Nicole tuvo la sensación de que el que se sentía excluido era Alex. Pero segundos después se dio cuenta que habían sido figuraciones suyas. Ella se había vuelto muy propensa a ese tipo de percepciones desde que lo había conocido.

—Puede que nuestro matrimonio le haya parecido un obstáculo para él —adujo Nicole—. Muchos adolescentes tienen dificultades en asumir su propia sexualidad. Les suele incomodar que sus padres tengan relaciones sexuales, y en particular la madre.

—Yo he sido un adolescente —dijo Alex—. Lo cierto es que no me interesa nada lo que dicen los psiquiatras o los psicólogos. Pero no creo que a Dan le importe lo que tú y yo hagamos en privado.

—Pero tus padres siempre han estado casados —sostuvo Nicole—. Para los niños sin padre es distinto. Son mucho más irascibles e inseguros.

—Depende del temperamento de cada uno —aseguró Alex—. Conozco lo suficiente a Dan como para saber que es un chico fuerte.

—Pero ¿si tenía tanta necesidad de conocer a su padre, por qué no me lo dijo a mí? —estalló Nicole.

—Quizá temiera que no le dejases verlo —respondió Alex—. Lo mejor que podía hacer era actuar sin pedir permiso. Más vale que le des a tu padre nuestra dirección. En tu ausencia, es la primera persona a la que se dirigiría Dan. No es necesario preocuparlo explicándole lo que ha ocurrido. Déjale el número de teléfono del hotel, y si es necesario que nos llame.

A la hora de la cena, Nicole no podía probar bocado y Alex tampoco estaba hambriento. Llamaron al servicio de habitaciones. Pidieron unos sándwiches con una cafetera llena de café y una botella de vino.

A las diez de la noche, Alex le preparó un baño caliente a Nicole.

—Debes intentar dormir y un baño te ayudará a conciliar el sueño —adujo él.

Sorprendentemente, Nicole durmió gran parte de la noche. Teniendo a Alex pegado a su espalda, se sentía mejor.

Como estuvo varias veces en vela, a la mañana siguiente se despertó muy tarde. Alex ya estaba vestido cuando ella abrió los ojos y estaba sentado en una silla a su lado.

—Deberías haberme despertado antes —se quejó Nicole.

—Necesitabas descansar —repuso él—. Desayunaremos y conduciremos hasta Londres. Si es allí donde vive Pete cuando no está de gira, Dan aparecerá ahí. Podremos instalarnos en el apartamento de Kesri.


  Capítulo 9


  Cuando llegaron al apartamento, Jal, el criado, se dirigió a Nicole.

—Tengo un mensaje telefónico para usted señora, es urgente —dijo él—. Se trata de un hombre que espera su contestación lo antes posible. He dejado su nombre y su número de teléfono en el salón.

Nicole le dio las gracias y corrió hacia el teléfono del salón. Se encontraba junto al sofá donde Alex la había entrevistado por primera vez. En el papel estaba anotado:

Pete Jones, y un número de las afueras de Londres.

—Es del padre de Dan —le dijo Nicole a Alex, empezando a marcar.

Le contestó un hombre con acento extranjero. Le dio su nombre y le contó el motivo de su llamada.

—Por favor, espere —respondió el extranjero—. Voy a preguntar.

Como tardaban en contestar, muerta de impaciencia, Nicole tapó el auricular y exclamó:

—Debe estar en alguna parte, si no, no habría llamado.

Antes de que contestara Alex, una voz que no había oído desde hacía catorce años se dirigió a ella.

—Hola, Nicky. No te preocupes. Está aquí.

—Gracias a Dios —repuso Nicole.

Por primera vez en su vida estuvo a punto de desmayarse. Con el alivio posterior a la tensión, sus ojos se llenaron de lágrimas. Sus labios se pusieron a temblar. Se derrumbó en el sofá y dio rienda suelta a su llanto.

—Está a salvo… está bien —le comunicó a Alex.

Y luego dirigiéndose a Pete siguió hablando:

—¿Cómo le has encontrado? ¿Desde hace cuándo está contigo?

—Sólo desde hace un par de horas —respondió Pete—. Podríamos haberte localizado antes si tuvieses un móvil, pero Dan dice que no te gusta utilizarlos.

En alguna revista, Nicole había leído que cuando los padres pierden a sus hijos, suelen reaccionar enfadándose con ellos. Eso era precisamente lo que le estaba ocurriendo a ella. Si lo hubiese tenido delante de ella, no habría dudado en darle un buen empellón.

—¿Está contigo? —preguntó la madre—. Quiero hablar con él.

Se oyó la voy de Pete dirigiéndose a él:

—Tu madre quiere hablar contigo.

Una voz nerviosa dijo:

—Siento que te hayas preocupado.

—Pues ya verás la que te espera —repuso Nicole—. ¿Cómo has podido hacerme esto? ¿Cómo has podido ser tan irresponsable? Pensé que eras más sensato y que podía confiar en ti. ¿Tienes la más mínima idea de lo que nos has hecho pasar, pequeño egoísta?

De pronto sus palabras se transformaron en llanto.

Todavía estaba al teléfono, por eso Dan se apresuró a consolarla.

—Por favor, no llores, mamá… Lo siento, mamá.

Y él también empezó a llorar. Podían oírse sus suspiros y sus gemidos.

Entonces su rabia se evaporó y el aparato fue remplazado por un pañuelo blanco.

—Dan, soy Alex —dijo Strathallen—. Dile a tu padre que se ponga.

Emocionada, Nicole oyó la conversación sin prestar atención. Estaba en pleno llanto, cuando su marido después de colgar la tomó en sus brazos e intentó consolarla. Le daba palmadas y la animaba como si fuera su hija.

Cuando la llantina cesó, Nicole trató de articular palabra.

—No suelo llorar de este modo —repuso ella—. Es más, hace años que no lloro.

—Pero hay circunstancias que así lo requieren —adujo Alex, apartándole el cabello de la frente.

La caricia fue enormemente tierna. A Nicole le hizo darse cuenta de algo que había visto pero en lo que no había reparado hasta entonces. Es decir, la mirada de Alex cuando le comunicó que Dan estaba a salvo. No se trataba sólo de una mirada de alivio sino de algo más profundo. Era algo que le recordaba a una mirada que le dedicó su padre a su madre cuando ella era pequeña.

«Alex, ¿tú me quieres?». Nicole estuvo a punto de formular la pregunta pero se asustó y no lo hizo.

—Y ahora, ¿qué hacemos? ¿Mandamos a alguien para que lo recoja? —sugirió ella.

—Su padre nos lo mandará esta noche —repuso Alex—. Quiere pasar al menos un día con su hijo. Creo que es una buena idea. Así podrás recuperarte del disgusto. Y ellos tendrán tiempo para hablar. Necesitan hablar de tantas cosas. Aunque se haya portado mal contigo, no deja de ser el padre del niño.

—Pero sólo el padre biológico —adujo Nicole—. No se puede decir que sea un vínculo muy fuerte al no haberle prestado atención en su vida. Aun así tengo miedo de que Dan se quede ensimismado con su imagen de ídolo de rock. Todavía no puede distinguir entre lo que es la imagen y la realidad. Si Pete no hubiese sido una estrella, ¿habría intentado localizarle con tanto entusiasmo?

—Yo creo que sí —contestó Alex—. ¿Por qué investiga la gente quiénes eran sus antepasados? ¿Por qué hay tantas personas adoptadas que intentan buscar a sus verdaderos padres? Se trata de la búsqueda de la identidad.

Él se levantó del sofá.

—Y ahora lo que necesitas es una taza de té —prosiguió Alex.

—¿Y qué tal si me lavo un poco la cara? —sugirió Nicole.

—Me parece estupendo.

Cuando ella volvió del cuarto de baño, Alex y ella se dispusieron a degustar la infusión.

—He llamado al colegio y les he comunicado que Dan está bien —continuó diciendo Alex, mientras ella atravesaba el cuarto.

—Es verdad, se me había olvidado por completo —exclamó Nicole—. ¿Con quién hablaste?

—Con la secretaria del director —respondió Alex—. No entré en detalles. Sólo les dije que Dan se encontraba bien y que volvería dentro de unos días.

—Gracias, Alex —le agradeció Nicole—. Has estado firme como una roca. Si no hubiera estado contigo, yo sola me habría desmoronado.

—No eres de esa clase de mujer, Nicole —comentó Alex—. Habrías hecho frente a la situación perfectamente. Lo debes haber pasado fatal, ¿verdad? Sin embargo, yo en tu lugar habría sido mucho más severo con Dan.

Nicole observó su rostro encolerizado.

—Las madres sois demasiado blandas —prosiguió Alex—. Pero yo voy a ser más severo que tú. Te lo ha hecho pasar muy mal y quiero que sea consciente de ello.

—Estoy convencida de que ya se ha dado cuenta —dijo Nicole—. Estaba llorando cuando se despidió de mí. No seas demasiado duro con él, Alex. Tú mismo has dicho que era natural que quisiera ver a Pete.

—Sí, pero asustar a su madre ha sido una canallada —replicó él—. Debería haberlo dicho directamente… aunque, quién fue a hablar.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Nicole.

Alex se sentó y entrelazó los dedos en una rodilla.

—No he sido claro contigo, Nicole —adujo él, mirando sus dedos en vez de mirarla a ella—. Te he estado ocultando algo. Puede que no sea el momento más adecuado para decírtelo, pero no puedo seguir viviendo así.

Nicole se quedó helada. ¿Acaso le iba a decir que se arrepentía de haberse casado tan rápidamente? No… No, era posible. No se le ocurriría comunicárselo en un momento como aquél.

—¿Qué ocurre? Cuéntame —insistió Nicole, cruzándose de brazos.

Alex se estiró y volvió su rostro hacia ella.

—La primera vez que te vi en esta habitación me enamoré de ti… pero no quise reconocerlo. Me daba miedo sufrir como lo hice cuando murió Nuala, mi primera esposa. Traté de resistirme al máximo. Pero ahora ya no puedo aguantar más. Tengo que decirte lo que siento por ti.

Aunque de naturaleza distinta, aquello había resultado también un buen shock.

—Pero tú dijiste… Yo creí… —balbuceó Nicole.

—Dije un montón de tonterías que en aquel momento parecieron sensatas —repuso Alex—. Tenía miedo de que si te contaba la verdad me rechazases. El amor, cuando no es correspondido puede ser una carga. A nadie le gusta sentirse obligado a querer a otra persona. Sobre todo cuando es algo imposible.

—Pero, Alex… sí es posible —contestó Nicole—. Yo también me enamoré de ti en cuanto te vi.

Ella le ofreció sus manos y Alex las estrechó cariñosamente.

—A veces pensé que te estabas comportando con más ternura —agregó Alex…

—No con más ternura sino con más pasión —repuso Nicole—. Estaba como un volcán, en constante erupción, deseándote día y noche.

—Así es como me sentía yo también —añadió Alex—. Sólo podía expresar mis sentimientos haciendo el amor. Pero eso es únicamente una parte del amor. Pensé que el resto estaba más allá de mis posibilidades… Pero ahora ya no hay nada que no tengamos al alcance de la mano, mi queridísima esposa.

Nicole comprendió perfectamente lo que iba a ocurrir a continuación.

Alex le tomó el rostro entre sus manos y le hizo una proposición.

—Vayamos a la cama —dijo él—. Le diré a Jal que hemos pasado una mala noche. Probablemente no se lo va a creer, pero al menos no nos molestará.

Cuando Nicole se despertó, oyó ruido de grifos abiertos en el cuarto de baño. Estaba estirándose perezosamente, cuando apareció Alex por la puerta. Tan sólo llevaba una toalla envuelta en las caderas.

—Te he preparado un baño —le dijo a Nicole—. Volverán sobre las seis. Jones puede aparcar su coche en el garaje, hay sitio para las visitas.

Mientras hablaba retiró el edredón y dejó al descubierto el cuerpo de Nicole. La tomó en brazos y la llevó al cuarto de baño. Se quedaron unos instantes delante del espejo, observándose mutuamente y sonriendo a través del reflejo. Siempre que habían hecho el amor había sido fantástico pero aquella tarde había sido aún mejor. Ya no tenían nada que ocultarse.

—Te dejo para que tomes tu baño relajante —le propuso Alex, dándole una palmada en el trasero.

Luego volvió a la habitación.

Nicole se introdujo en la bañera y se sumergió bajo el agua aromatizada. Pero le resultaba imposible relajarse hasta que terminara su encuentro con Pete. ¿Habría cambiado mucho desde la última vez que lo vio? Siempre había evitado ver fotos de cantantes de rock en los escaparates de música y en la prensa.

¿Querría ver Pete a su hijo más veces? Nicole deseó lo contrario. No quería que Dan se relacionase con el permisivo mundillo de los famosos. ¿Y si ellos querían volver a verse, podría ella impedírselo?

Una vez que salió del cuarto de baño le contó a Alex lo que pensaba.

—No te antepongas a los acontecimientos —dijo Alex—. ¿Te apetece una copa para calmarte un poco?

—Sí, gracias —repuso Nicole—. La verdad es que tengo miedo. ¿Tú qué opinas?

—Lo raro sería que no estuvieses nerviosa —añadió Alex, sirviendo en las copas hielo y unas rodajas de limón para hacer unos gin tonics.

Él le extendió la copa a Nicole.

—Por nosotros y el futuro —brindó Alex, elevando el vaso.

Ella hizo el mismo gesto y bebió un sorbo, intentando deshacerse de su aprensión.

Al cabo de unos instantes sonó el timbre de la puerta y Nicole notó una sensación extraña en el estómago. Volvió la mirada hacia la puerta, y Alex se puso a su lado.

No fue Jal quien abrió la puerta del salón, fue Dan quien se abalanzó a la carrera sobre su madre. Afortunadamente, un segundo antes, ella había dejado la copa sobre una mesa.

—¿Todavía estás enfadada, mamá? —preguntó el niño.

Nicole sacudió la cabeza y sonrió estrechándole en sus brazos. Estaban aún abrazándose cuando entró Jal.

—Sus visitas, señora —murmuró él, desconcertado.

Si Nicole se hubiera encontrado con Pete por la calle, no le habría reconocido. La madurez y la fama habían transformado a aquel muchacho en otra persona. Con él se encontraba una despampanante pelirroja, que vestía pantalones de cuero negro y una chaqueta de piel sintética a juego. Por dentro, iba enfundada en un ceñido jersey negro de cuello vuelto.

Alex fue el primero en reaccionar. Dio un paso hacia adelante y se presentó:

—Buenas noches —repuso él—. Soy Alex Strathallen, el marido de Nicole.

—Encantada de conocerte, Alex —respondió la pelirroja—. Yo soy Suzi, la novia de Pete.

Nicole pudo comprobar que Alex no le había dado la mano a Pete. Se contentó con decirle Buenas noches y preguntarle si quería tomar algo.

—Oye, tenéis una casa muy bonita —exclamó Pete observando el elegante salón.

—No es nuestra, es de un amigo de Alex que nos la ha prestado —explicó Nicole.

—Mamá, papá tiene una casa fabulosa —estalló Dan—. Tiene una enorme piscina cubierta y otra en el jardín.

—¿Cómo supiste dónde vivía? —le preguntó Nicole a su hijo.

—Fui a la biblioteca pública —respondió el niño—. Allí me ayudaron a buscar el nombre y la dirección de su agente artístico. Le hice una visita y le sugerí que llamase a papá por si quería que fuera a verlo.

—Pensé que algún día querría conocerme —aclaró Pete—. Así que di instrucciones de que si venía un niño llamado Daniel preguntando por mí, que me lo comunicaran enseguida. Ha sido muy inteligente al recurrir a ellos.

—Pero no ha sido nada inteligente dándole un buen susto a su madre —dijo fríamente Alex—. Me gustaría hablar contigo, Dan.

Alex le hizo un gesto para que lo siguiera al cuarto contiguo.

Después de que la puerta se cerrara, se hizo un breve silencio.

—Te has casado recientemente, ¿no? —intervino Pete.

—Si, hace unas semanas —respondió Nicole—. Durante todo este tiempo me he concentrado en mi carrera profesional… y en la educación de Dan.

Pero como ella no quería parecer resentida, cambió de tema.

—¿Os ha hablado de su viaje a la India? —prosiguió Nicole.

—No ha parado de contarnos cosas del palacio, del desierto, del príncipe Nosequé —repuso Suzi riendo—. Le ha chiflado. Pero estoy segura de que a mí me horrorizaría vivir entre serpientes.

E hizo una mueca de espanto.

—No hemos visto ninguna serpiente —le aseguró Nicole—. Pete, siento que Dan te haya importunado. Alex piensa que es natural que tenga curiosidad por conocerte. Sobre todo, ahora que eres una estrella. Lo cierto es que no sé quién le descubrió tu identidad. ¿Te ha comentado algo a ti?

—Fue un chico que conoció cuando vivíais con tu padre —contestó Pete, encogiéndose de hombros.

—Es un milagro que no se haya enterado antes, teniendo un padre famoso —sostuvo Suzi—. Es un encanto, Nicky. Además está muy bien educado, no como otros hijos de madres solteras. Te felicito: has hecho un buen trabajo.

—Gracias —respondió Nicole educadamente, horrorizada por la autosuficiencia de sus malos modales.

Nicole estaba pendiente de lo que estaría ocurriendo detrás de la puerta. Se le ocurrió pensar que Alex podría haber elegido otro momento para leerle la cartilla al niño. Su deseo era que no fuese demasiado duro con Dan. Así no llegaría a perjudicar la buena relación que tenían entre los dos.

—Entonces, ¿vais a volver a la India? —preguntó Pete.

—Sí, así es —asintió Nicole—. Nos quedaremos allí. Como Dan te habrá dicho, Alex es antropólogo.

Y viendo la expresión de Suzi, Nicole le explicó lo que significaba esa profesión.

—Dan no parece muy entusiasmado con la idea de volver al colegio interno —adujo Pete—. Podría venirse a casa los fines de semana y en los días libres. Seguro que lo pasará mejor con nosotros que con tu padre y su mujer. Por lo que nos ha contado es una pesada.

Nicole no estaba muy segura de cómo actuar, no obstante prosiguió:

—Creo que papá se enfadaría si su nieto no fuera a verlos en los días de fiesta. Especialmente ahora que pasa las vacaciones en la India. Además, mi padre ya no tiene buena salud. Ha empeorado mucho desde que tú lo conociste.

—¡Pobre Dan! —exclamó Suzi locuazmente—. ¡Mira que pasar los fines de semana con un abuelo inválido y una abuelastra que es una manija!

Esperando a que volviera Alex, Nicole optó por ser franca.

—Pero ¿por qué os ibais a molestar por el niño de otra persona? —arguyó ella.

Suzi, que se había quedado atónita, recuperó el control:

—No sería una molestia —repuso ella—. Además, yo no tengo mucho que hacer. La limpieza y la comida la hacen María y Diego. Y además tenemos chófer y jardinero. Mi única tarea es hacer feliz a Pete. Y además lo hago muy bien, ¿verdad mi pichoncito?

Suzi le dio un codazo a Pete y le dedicó una sonrisa de lo más sexy. Él respondió con una sonrisa y le pasó el brazo por los hombros.

Para entonces, Nicole ya estaba convencida de que no iba a dejar a su hijo con un cerebro de mosquito como Suzi. Seguramente lo llenaría de regalos o perjudicaría sus tiernos y valiosos años de adolescencia. Iba a decir que no pensaba dejar a Dan con unos extraños, cuando apareció Alex.

—Dan me ha pedido que me despidiera de vosotros en su nombre y que os agradeciese vuestra atención —les comunicó Alex—. Anoche durmió muy mal y está agotado. ¿Sabes dónde durmió, Nicole? En un saco de dormir en el campo, en vez de meterse en un portal de la ciudad. Menos mal que no ha llovido. Luego tomó un autobús y se dirigió a la estación Victoria.

—A nosotros no nos lo había dicho —dijo Suzi—. Tiene más pelotas que yo. Me habría muerto de miedo si tengo que dormir sola en pleno campo.

—No creo que Dan disfrutase con eso —sostuvo Alex secamente.

—Le estaba diciendo a Nicky que mientras estáis en la India podría venir con nosotros los días libres. Para un chaval como él es un rollo estar con unos viejos, ¿no?

—Yo tengo unos recuerdos maravillosos de mi abuela; pasaba mucho tiempo con ella de pequeño —repuso Alex—. Puede que Nicole no se atreva a decíroslo, pero la verdad es que apenas os conocemos. Tampoco sabemos cómo vivís. Puede que los del mundo del rock seáis la sal de la tierra. Pero lo cierto es que no representan un buen ejemplo de moral para un adolescente. Dan es demasiado joven para recibir influencias que entren en conflicto con la educación que le ha inculcado su madre.

—¡Pero, qué cara más dura! —exclamó Suzi—. Está insinuando que Pete y yo…

—Cállate, Suzi —la interrumpió Pete.

Alex logró hacerlos permanecer en silencio con la mirada.

—Cuando Dan sea mayor, si quiere frecuentar más a su padre ya se pondrá en contacto contigo —adujo el antropólogo—. Pero como me he casado con Nicole, soy su padre adoptivo. Y tengo la intención de tomarme el papel mucho más en serio que tú hasta que sea un adulto.

Mientras se dirigía a Pete, le estaba mirando a los ojos. Nicole vio claramente que no le impresionaba lo famoso que era.

Suzi iba a rechistar pero Pete la agarró del brazo.

—¡Cierra el pico, Suzi! —exclamó el cantante—. Esto no es asunto tuyo.

A Nicole no le gustaba aquella mujer. Pero no pudo evitar compadecerla por el modo tan brusco en que la había tratado Pete. Como decía su padre, Pete solía ser un diamante en bruto. Y estaba claro que seguía siéndolo.

—¿Tú qué opinas? —le preguntó Alex a Nicole.

—Estoy de acuerdo contigo —repuso ella—. Si realmente te hubiera interesado Dan habrías aparecido antes, Pete. Me imagino que es una novedad para ti, de la que podrías cansarte sin más. Ya se ha acostumbrado a tu ausencia. Si comenzases a tratarlo y de pronto le dieses una patada, le harías un daño tremendo.

Por unos instantes, Pete permaneció callado observándola. Luego se dio la vuelta y comenzó a salir.

—Muy bien, no hay nada más que añadir —concluyó él—. Vámonos, Suzi, antes de que contaminemos el aire que respiran estos tipos tan superiores.

El cantante iba seguido por Suzi que, antes de desaparecer, exclamó:

—Desde que te vi supe que eras una pendeja.

De pronto, Nicole se sorprendió diciendo:

—Y yo supe que eras una golfa trufada de oro.

Suzi abrió la boca, pero antes de articular palabra, Pete la tomó por el hombro y la sacó de la habitación.

Enarcando las cejas, Alex se apresuró a asegurarse de que habían salido del apartamento.

Pero al parecer, Jal había oído el lenguaje inadecuado de Suzi por lo que se presentó ante ellos en la puerta. De ese modo evitó el portazo que todos esperaban.

Nicole oyó a Alex hablar en alto:

—Gracias, Jal —dijo él.

Luego se introdujo en el salón y dio un profundo suspiro.

—No debería haberle contestado —se excusó Nicole.

Sin duda, su madre se habría enfadado con ella al oírle responder a alguien con un insulto.

Pero Alex reaccionó de modo imprevisto.

—Estuve a punto de decirle «¡eso, eso!» —repuso su marido riendo—. ¿Te apetece otra copa?

—Sí, gracias —accedió Nicole—. Este encuentro ha resultado toda una prueba. Qué mal gusto tenía con los chicos cuando tenía dieciocho años.

—Pues mucho mejor gusto tuvo entonces el padre del niño que ahora —replicó Alex.

—¿Qué le has dicho a Dan cuando te lo llevaste aparte? —preguntó Nicole.

—La misma reprimenda que me dio mi padre cuando casi me rompo la cabeza con el consiguiente susto para mi madre —adujo Alex.

—Cuéntame qué pasó entonces —le sugirió Nicole.

—Yo tenía dieciséis años y me fui a escalar una montaña con un amigo. Pensábamos que teníamos mucha experiencia pero lo cierto es que me caí y me golpeé la cabeza. Cuando llegué a casa por poco me desangro. En realidad no tuvo mucha importancia, pero casi mato a mi madre del susto. Entonces, mi padre me echó una buena bronca. Yo acabo de hacer lo mismo con Dan.

—¿Cómo se lo ha tomado? —preguntó Nicole.

Alex terminó de poner las copas y se sentó a su lado en el sofá.

—Como se lo habría tomado su madre —contestó él—. Es obvio que la mayoría de sus genes proceden de ti.

—¿Ha llorado?

—No lo habría hecho ni despellejado vivo. Sólo soltó un lamento y luego se fue a la cama. En vez de lloriquear aguantó impertérrito el vendaval.

—¡Oh, pobre Dan! —exclamó su madre—. Debería ir a verlo. Después de lo mal que lo ha pasado en las últimas veinticuatro horas.

Cuando fue a levantarse, Alex la tomó por la muñeca.

—Ahora estará tomando un baño —repuso él—. Es mejor que te tomes el gin tonic y luego vayas a su cuarto. Dale tiempo para reponerse. Si ha estado llorando no querrá que lo notes. Además, sabe muy bien por qué le he regañado: porque te quiero… y porque le quiero a él también.

—¿En serio? —dijo Nicole, incrédula—. ¿Tan pronto?

Ella pensaba que Alex necesitaría mucho más tiempo para lograrlo.

—¿Cómo no iba a quererlo si es tu hijo, y se parece tanto a ti? —adujo Alex.

—¿Tú crees? —insistió Nicole—. La gente me lo dice pero yo no lo veo tan claro. Como tampoco veo que se parezca a Pete…

—Ese tipo me habría podido caer bien, pero con esa novia… —comentó Alex—. No te importa lo que le dije, ¿verdad?

—Por supuesto que no —repuso Nicole—. Además, no me extrañaría que consumiesen drogas. En esos círculos es muy frecuente. Lo cierto es que su estilo de vida es totalmente distinto al nuestro. No me extrañaría que Dan acabase con un imperdible en la oreja si se quedase unos días con ellos.

—Eso le habría encantado al director de Marsden —añadió Alex sonriendo—. ¿Cuándo crees que debería volver el niño a las aulas? ¿Le dejamos estar con nosotros un par de días antes de volver al colegio?

—No creo que lo más prudente sea obligarle a que vuelva mañana —contestó Nicole—. Oh, Alex, estoy tan contenta de poder compartir con alguien mis preocupaciones sobre Dan. Cuando mi padre se casó de nuevo, resultó imposible volver a charlar con él en la intimidad.

Alex le tomó la mano cariñosamente.

—Incluso cuando no hay problemas es una delicia compartir los placeres de la vida con alguien como tú —sostuvo él—. Le he dicho a Jal que cenaremos los dos solos y que Dan lo hará en su habitación.

—Voy a ver cómo está —propuso Nicole.

Ella se lo encontró con una camiseta de adulto, metido en la cama. Jal le había llevado una bandeja con huevos y patatas y estaba cenando.

—Estoy mucho mejor que ayer por la noche —le aseguró Dan—. Pasé un poco de miedo con tanta oscuridad. Ya sé que he hecho una tontería pero es que tenía tantas ganas de conocerlo. Ayer quería presentárselo a todos mis amigos, pero ahora…

—¿Te ha decepcionado? —le preguntó su madre—. Pensé que te había impresionado con sus dos piscinas y todo lo demás.

—Las piscinas estaban muy bien, pero él… no es como Alex —respondió Dan—. Me gustaría que Alex fuera mi padre de verdad.

—Es lo más parecido a eso: es tu padrastro —le dijo Nicole—. ¿Te apetece volver a ver alguna vez a Pete y Suzi?

Dan se quedó pensando un rato.

—No mucho —contestó el niño—. Son simpáticos, pero la verdad es que no se parecen mucho a nosotros. Por ejemplo, la cama de Suzi está llena de peluches como si fuera la de una niña.

—Quizá no los tuviera de pequeña y ahora está aprovechando para disfrutar con ellos —le sugirió Nicole—. Además, el mundo sería muy aburrido si todos tuviéramos la misma habitación.

De pronto, alguien llamó a la puerta. Era Jal que venía a recoger la bandeja.

—La cena estará servida dentro de cinco minutos, señora —le avisó el sirviente.

La madre se quedó mirando a su hijo y se despidió.

—Luego vendré a verte otra vez —dijo ella—. No te olvides de lavarte los dientes y no leas hasta muy tarde. Has tenido un día agotador.

Dan asintió.

Alex estaba viendo las noticias en la televisión pero la apagó cuando ella entró en el salón.

—Al contrario que en casa, en el resto del mundo no ha ocurrido nada importante —comentó él—. ¿Cómo está Dan?

—Se ha tomado la cena tan tranquilo —repuso su esposa—. Estoy segura de que lo que le dijiste va a permanecer en su mente durante mucho tiempo.

—Yo no diría lo mismo —aseguró Alex—. Los niños no suelen pensar antes de actuar. La prudencia vendrá más tarde. Pero aun así, fue muy cauto quedándose a dormir en el campo. Lo malo es que si hubiera llovido se habría empapado.

La esposa de Jal había preparado una cena especial. Había cocido pan hindú y cocinado cordero con clavo, cardamomo y canela. Nicole estaba disfrutando del plato, cuando de repente, vio como Alex se quedó observándola. Antes de preguntarle por qué la miraba, su marido intervino.

—Todavía no me hago a la idea de que, tras la soledad, voy a contar con tu bello rostro al otro lado de la mesa un día tras otro, y otro, y otro…

—¿De dónde es ese fragmento?

—Shakespeare… Macbeth. Es una de las pocas líneas que recuerdo —respondió Alex.

Como siempre que hablaban del futuro, Nicole sintió una gran plenitud, cosa a la cual ella no estaba acostumbrada. Y él tan sólo la había disfrutado muchos años atrás.

Captando los pensamientos de su esposa, Alex le preguntó:

—Estás pensando en Nuala y en sus días fallidos, ¿verdad?

—Sí —asintió Nicole—. Tú debes de pensar en ella a menudo, ¿no es cierto?

—Crecimos juntos, por lo tanto me acuerdo de ella pero como si fuera una de mis hermanas —se sinceró Alex—. Compartimos tan poco tiempo juntos como marido y mujer… A veces pienso en ello como cuando te despiertas por la mañana y no recuerdas lo que has estado soñando.

De pronto, Alex se inclinó hacia ella y le tomó una mano.

—Pensé que no iba a poder soportar la presencia de Pete —sostuvo él—. Estaba muy celoso por lo que había significado para ti en el pasado. Pero cuando le he conocido, ese sentimiento se ha evaporado. Ya no era más que una parte de tu vida sin importancia. Tú ya no eres como eras hace catorce años, ni yo como antes de morir Nuala. Ahora lo que importa es el futuro… el futuro que vamos a compartir juntos.

Cuando terminaron de cenar se fueron a la cama. Por el camino hacia su dormitorio, se pararon en la habitación de Dan para hacerle una visita. Se había quedado dormido con la luz encendida y un libro en el regazo. Nicole se inclinó para besarlo en la mejilla. Luego apagó la luz y vio la sombra alargada de Alex reflejada en el pasillo.

Enseguida supo que iban a hacer el amor.

  * * *


  Habían recorrido tantos kilómetros en la Tierra como en su interior desde que se vieron por primera vez, en aquel salón.

Habría sido tan fácil que no se hubiesen conocido. Se habrían perdido tanta felicidad…

Pero, gracias a Kesri, habían hecho el uno del otro el mejor puerto donde guarecer sus naves.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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